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~ Sinopsis ~

El apuesto y peligroso André Raveneau es el capitán del corsario más temerario de la Guerra de Independencia cuando Devon Lindsay se esconde a bordo de su barco luego de que los británicos quemaran su pueblo en Connecticut. Cínicamente, Raveneau accede a llevarla hasta su novio de la infancia en Virginia, pero no cuenta con sentir una potente atracción hacia la encantadora y valiente Devon.

¿Podrá Raveneau hacerse a un lado mientras Devon se casa con otro hombre? ¿Qué estratagemas escandalosas podría utilizar para impedirlo?

A través de mucha aventura, intrépidas batallas navales y la historia colorida de la revolución de Estados Unidos, la pareja luchará contra la pasión abrasadora que los une.

¡La serie Libertinos y rebeldes combina las novelas de las familias Raveneau y Beauvisage en 11 libros cautivantes!

1 – TORMENTA DE PLATA

2 – CAROLINE

3 – TOUCH THE SUN

4 – SPRING FIRES

5 – SMUGGLER’S MOON

6 – THE SECRET OF LOVE

7 – SURRENDER THE STARS

8 – HER DANGEROUS VISCOUNT

9 – HIS MAKE-BELIEVE BRIDE

10 – HIS RECKLESS BARGAIN

11 – TEMPEST
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~ Dedicatoria ~
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Para todos los lectores que han disfrutado de mis libros durante más de tres décadas. 

¡Gracias!
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Capítulo 1
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New London, Connecticut

20 de abril de 1775

Esa tarde el sol brillaba sobre la tienda de lino y peltre, insinuándole al verano que llegara, mientras que en el interior del estrecho edificio la calma exageraba el calor. Solo habían tenido dos clientes en todo el día.

Devon Lindsay se paró cerca de una ventana, con un trapo de pulir y un bol de peltre en sus manos quietas y la mirada clavada afuera, hacia el río Thames de New London. Lo que más deseaba era escabullirse y correr libremente por los muelles. Miró esperanzada a su madre.

–¿Madre? ¿De verdad me necesitas en la tienda esta tarde?

Deborah elevó la mirada de su silla de cuero cerca de la puerta. Sobre su regazo tenía extendido un toldo de red a medio terminar que eventualmente cotizaría un buen precio; sin embargo, su rostro otrora bonito llevaba una expresión de eterna preocupación.

–¿Si te necesito? Eres de poca ayuda incluso cuando estás aquí, niña. ¡Eres como tu padre, te gustaría hacer cualquier cosa excepto un trabajo honrado!

–Papá era un buen capitán de barco –protestó Devon–. Trabajaba muy duro.

–¡Sospecho que tu padre se fue al mar para escapar de la responsabilidad de una esposa y una familia! Ay, Hugh era encantador. Sí que me engatusó, lo suficiente como para que dejara a mi respetable familia en Boston y me casara con él, pero en cuanto nos establecimos aquí en New London, salió a navegar hacia las Indias Occidentales.

Aunque Devon había oído la historia en innumerables ocasiones, nunca le hizo cambiar lo que sentía por su padre. También sentía compasión por su madre, porque sabía que Deborah había aprendido rápido que el primer amor de Hugh era el mar y que ella nunca podría competir contra él.

–Creo que lo llevaba en la sangre –dijo Devon. Dejó el trapo y el bol y fue al lado de su madre–. No creo que quisiera lastimarte.

–Quizás no, pero definitivamente pasó, ¿no? No solo nos abandonó aquí, un mes tras otro, sino que en cuanto tu hermano tuvo la edad suficiente, se llevó a Jamie con él. –Parpadeó rápido para contener las lágrimas–. Nunca le perdonaré eso.

Devon también tenía ganas de llorar y deseaba meterse en los brazos de su madre para poder compartir la pena, pero Deborah parecía haberse rodeado con una barrera protectora.

–Jamie te amaba, mamá.

–No lo suficiente como para quedarse en casa conmigo, donde hubiera estado a salvo.

–Pero... fue un accidente. –Le comenzó a doler el corazón al pensar en el día de 1772 en que recibieron la noticia de que su padre y su hermano de doce años habían muerto en un huracán en Trinidad. Todo había cambiado. Ella y su madre se mudaron de la casa fina al piso superior de la tienda de lino y peltre, de Zedidah Nicholson. “Nick”, como lo llamaban, era un capitán de mar convertido en comerciante, que ahora tenía varias tiendas y un depósito. Sus ingresos eran escasos, y su madre trabajaba sin cesar haciendo redes para vender, con la esperanza de comprarle la tienda a Nick un día.

–Eso es. ¡Un accidente! –Deborah terminó un nudo en la red blanca antes de dar con los ojos de Devon–. Ahora los perdimos para siempre y tú eres exactamente igual que ellos. Te quieres ir, ¿no? ¿No es eso lo que me ibas a pedir?

–Solo pensé que, como es un día tan tranquilo en la tienda, podría recoger bayas para nosotras. Vi unas bayas encantadoras ayer sobre Winthrop’s Cove...

Rondando el fin de la niñez, Devon era una brillante promesa de belleza. Su cabello rubio rojizo brillaba bajo el rayo del sol que atravesaba la ventana, se enrizaba contra su rostro y le caía por la espalda. La primavera apenas había comenzado, pero su piel ya estaba dorada como un durazno y tenía el cuerpo ágil de tanto ejercitarse.

Deborah le frunció el ceño a través del lino.

–Anda. ¡Vete! –Devon ya estaba corriendo hacia su cesta–. Espero que regreses con la cesta llena. ¿Me oyes? Sin excusas. ¡Y mantente alejada de Nick! ¡No quiero que te envenene la mente con esos cuentos marítimos suyos!

–¡Sí, madre! –Canturreó al tiempo que salía disparada por la puerta.

Afuera en la calle Bank, comúnmente denominada “la Bank”, el aire era templado y perfumado de nuevas flores y césped.  El río Thames se abría ante ella hacia el este, corriendo hacia Long Island Sound, hacia el sur de New London. El agua era tan familiar para Devon como la tierra, porque su pueblo dependía de su puerto estratégico, uno de los más grandes y profundos de la costa Atlántica.

Echando a correr, le dio la vuelta a la calle State y espió a través de la ventana de la farmacia de Gadwin. George Gadwin, enmarcado entre estanterías llenas de botellas boticarias, divisó su rostro travieso y sonrió.

Abrió la puerta principal y le dijo:

–Morgan aún no ha regresado de la escuela, Devon. ¿Le doy un mensaje?

–¡Sí, señor Gadwin! Dígale a Morgan que estaré en la ensenada. Él sabe dónde.

Con una sonrisa y un saludo, volvió a partir, corriendo directamente hacia el Thames, con la cesta colgando y los rizos al viento. Volteó en la esquina de la calle que daba al río y se conocía como “la Playa” y chocó contra algo de bruto. Sus faldas de percal ondearon al tiempo que se sentaba sobre los adoquines. Una risa femenina resonó cerca, luego unas manos pulcras y oscuras elevaron a Devon sin esfuerzo y le quitaron el polvo. Tapándose los ojos de la luz solar, elevó la mirada hacia un rostro que le cortó la respiración. Estaba acostumbrada a los marineros robustos –había crecido rodeada de ellos–, pero este hombre pertenecía a una categoría completamente distinta. Unos ojos fríos y grises se encontraron brevemente con los de ella antes de dar con la muchacha de cabello castaño que le sostenía el brazo con firmeza. A Devon le dio una impresión de fuerza, magnetismo y atractivo peligroso que sobrepasaba los de cualquier hombre que hubiera visto en su vida. Tenía los ojos casi de color plata, el cabello negro azabache y una delgada cicatriz blanca le recorría la mandíbula bronceada.

–Pe... Perdón... –tartamudeó.

–Perdóname a mí –le respondió con la voz baja y socarrona. Con acento francés, pensó Devon–. ¿No estás lastimada? Bien. –Una inclinación fugaz y el hombre y su acompañante exuberante y hermosa pasaron delante de Devon y doblaron en la esquina. Ella los siguió, observando sus hombros anchos y sus caderas estrechas con fascinación.

Un caballo se detuvo a su lado, pero ella no lo notó.

–¿Devon? ¡Devon!

Finalmente, ella lo oyó y elevó la mirada. Un rostro bien querido le sonrió desde el tílburi.

–¡Nick! –Exclamó y de inmediato trepó a su lado.

–¿Dónde estabas, niña? –le preguntó con cariño.

–Estaba mirando a ese hombre, Nick. ¿Lo ves? –Se inclinó a su lado y señaló a los hombros en la distancia.

Nick la volvió a mirar con las cejas agrisadas elevadas en gesto de sorpresa. ¿Ya estaba comenzando para ella? Suspiró y recordó que acababa de cumplir los trece años. ¿Podría haber sido hacía tan solo un año que se había lavado la boca con furia luego de que la besara un vecino?

–Sí, sí, lo conozco. ¡No te caigas del carruaje, Devon! –Agitó las riendas y se pusieron en marcha–. Es André Raveneau. Es un capitán de mar francés y es bueno en eso; es el único dueño de un corsario recién construido que se llama Águila negra, y es famoso por haber escapado en un momento crucial de las situaciones más imposibles. Dicen que nunca perdió un barco y aún no tiene treinta años.

–¡Cielos! –Soltó un suspiro–. ¿Qué hace aquí?

–Acaba de llegar con un barco lleno de bienes europeos, pero yo creo que busca algo más.

–¿Qué quieres decir?

–No es asunto tuyo, niña. ¡Y no deberías estar observando a los hombres así todavía! No eres lo suficientemente mayor.

Devon lo sorprendió con un sonrojo, y él le preguntó rápidamente:

–¿Qué aprendiste hoy en la escuela?

André Raveneau pasó al olvido mientras ella le contaba la lección de esa mañana. Nunca se perdía un día de escuela, aunque el horario para las niñas era de cinco a siete de la mañana, y adoraba a Nathan Hale, su joven profesor. Era estricto, pero justo, idealista y paciente, y Devon absorbía cada una de sus palabras.

Cuando terminó de hablar, el carruaje había dejado atrás la procesión de navíos atractivos anclados a lo largo del Thames y Nick dijo:

–Bueno, niña, aquí tengo que girar. Supongo que te diriges a la ensenada.

–¡Sí! –Se rio–. Tengo que llenar esta cesta de bayas o mamá no me dejará volver a salir por la tarde.

–Eres una bribona –le dijo con cariño.

Saltando al césped, Devon se volteó para preguntarle:

–¿A dónde vas?

–Tengo una reunión con Nathaniel Shaw y otros hombres. Al parecer un mensajero le trajo noticias importantes a Shaw.

–¡Espero que sea excitante! Gracias por el paseo, Nick.

Zedidiah Nicholson se detuvo, con las riendas en las manos, observando la pequeña figura que se lanzaba colina arriba. Su rostro, aún atractivo luego de casi sesenta años, dejó escapar un suspiro. Devon estaba dejando atrás la niñez, y él rezaba porque aprendiera a ser cauta al tiempo que maduraba.

* * *
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Con los brazos estirados, Devon se quedó de pie en la cima de la colina mirando el ancho río azul y respirando profundamente. A lo largo de la ensenada, en el trozo de tierra conocido como Winthrop Neck, se construían nuevos navíos, mientras que, hacia el sur, los barcos altos se alineaban a lo largo del muelle que era el centro de New London que no dejaba de crecer. El Thames era un río hermoso y fiable, en lugar de ser traicionero. Lo habitaban todo tipo de embarcaciones, incluido el ferry que avanzaba desde Groton Bank. Devon se cubrió los ojos del sol para contar los hombres bien vestidos a bordo. ¿Podrían acudir todos a la reunión de Nathaniel Shaw?

Un estruendo resonó en las colinas de New London, seguido de una cortina de humo fuera de Fort Trumbull. Habían disparado un cañón para anunciar la llegada de un velero grande de carga, que navegaba corriente arriba desde la expansión de Long Island Sound. Devon lo observó aproximarse, las velas de lona blanca se agitaban bajo el sol. Se preguntó dónde habría estado y qué cuentos de aventura contaría su tripulación esa noche mientras bebían ron o cerveza en las tabernas.

De pronto, unas manos húmedas le cubrieron los ojos. Sorprendida, intentó liberarse. Se le enredó la cesta en los brazos del asaltante, lo empujó y lo lanzó al césped.

–¡Morgan! –Exclamó Devon.

–¿Tienes que ser tan violenta? Solo era una broma. –El niño se incorporó, recogiendo su abrigo del césped.

–Lo siento. –Una risita incontenible contradijo sus palabras–. Una niña nunca es demasiado cuidadosa, ¿sabes? Podrías haber sido un marinero de mirada loca en busca de una mujer sola.

Él se rio.

–Entonces, ¿por qué te agarraría a ti? Solo tienes doce años, eres una niña.

–¿Ya te has olvidado? ¡Tengo trece, como tú! –Las curvas incipientes se escondían tras su corpiño eran su secreto más preciado. ¡A lo mejor aún no era adulta, pero tampoco era una niña! –Te crees más importante porque eres unos meses mayor, Morgan Gadwin. ¡No hay nada que puedas hacer mejor que yo, y hasta entonces, mide la lengua! –Devon se volvió y agregó por encima del hombro–: Hoy tengo que recoger bayas. Puedes ayudarme o no. –Con eso, se deslizó por la pendiente poblada de hierba hacia el matorral más cercano.

–¡Maldita seas, Devon! –Le gritó Morgan a sus espaldas–. ¡No te vayas enfadada! No sé qué es lo que hice, pero fuera lo que fuera, lo siento.

Ella se detuvo y se volteó con una sonrisa. Por lo general, su irritación se acababa tan rápido como había comenzado; ella y Morgan tenían una docena de altercados menores por día.

Las niñas de su edad eran demasiado remilgadas y comportadas como para juntarse con Devon, pero Morgan era el camarada perfecto. Al ser un niño callado y bastante torpe por naturaleza, le encantaban los cuentos de Devon sobre el Caribe y Europa, sobre la vida a bordo de los barcos, que ella había oído de su padre y de Nick. Ella narraba vívidos sueños de las aventuras por venir en su futuro y siempre incluía a Morgan en esos escenarios. Hasta que se hizo amigo de Devon, él había supuesto que un día sería dueño de la farmacia de su padre. Esos planes parecían de lo más insulsos ahora que sabía que crecería para explorar el mundo con esa criatura audaz y mágica.

Ahora la seguía, descendiendo más lento y con más cuidado. Nunca entendería cómo ella podía avanzar a través del césped largo y salvaje sin caerse.

–¡Devon! –Le gritó a todo pulmón–. ¡Aguarda! ¡Casi me olvido! ¡Tengo noticias, noticias tremendas!

El tono agitado de Morgan la intrigó, por lo que se detuvo cerca de los árboles y lo observó tambalearse por el prado. La piel centrina del rostro angosto de Morgan acentuaba sus grandes ojos marrones y su cabello oscuro y ondulado, que se estaba saliendo del lazo. Sus hombros parecían muy pequeños, su cuerpo descoordinado y Devon recordó al hombre espléndido con el que se había topado en el frente marítimo. ¿Acaso Morgan podría crecer para convertirse en semejante hombre?

–¡Devon! –Exclamó entre jadeos–. ¡Estamos en guerra! Los británicos atacaron en Lexington, pero estábamos preparados. Los combatimos y los hicimos retroceder hasta Concord. ¡Dicen que la milicia era mil veces más fuerte! Las casacas rojas se vieron forzados a retirarse. El maestro Hale nos ha dicho que perdieron tres veces más hombres que nosotros...

Ella le clavó la mirada con la boca abierta.

–¡Morgan! ¿Es cierto que estamos en guerra? ¿Dónde lo has oído?

–¡Claro que es cierto! –Le gritó con la voz quebradiza–. Un jinete llegó con la noticia a la mansión Shaw y poco después uno de los mozos de cuadra llegó corriendo a la escuela. Se convocó a todos los paramilitares alrededor de Boston. ¡Van a acudir todos! ¡Para cuando llegué aquí, se estaba corriendo la voz por el pueblo; nunca vi tanta exaltación! ¡Piensa, Devon, que las colonias por fin serán libres!

* * *
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–¡Entra, niña! –Deborah la reprendió desde el umbral–. Ya casi está oscuro.

Devon se sentó en la escalera de la entrada deseando estar en la taberna Miner’s para oír hablar al director de su escuela. Había visto a los hombres de New London pasar de camino a la plaza mayor y les había hecho preguntas a los gritos a viejos amigos de su padre. Se decía que Nathan Hale había cerrado la escuela y que se uniría al cuerpo de comando destinados a Boston.

La unidad militar de New London también se reuniría esa noche. De hecho, parecía que cada ciudadano hombre se encontraba en el la reunión en la oscuridad y el entusiasmo era muy contagioso. Se debían trazar planes importantes y cada hombre quería hacer oír su voz. New London había sufrido la autoridad de una mano de hierro por parte de la ley inglesa en los años pasados, y los ciudadanos estaban ansiosos de unirse a esa revolución real y potente en contra de la corona. New London, con su puerto magnífico y sus navíos brillantes, podía hacer una contribución valiosa.

–Ay, madre –suspiró Devon retorciéndose la falda–. ¡Ojalá fuera un niño para poder ir con el maestro Hale a Boston!

–No seas tonta –respondió Deborah con sequedad–. Estás llena de sueños tontos. No tienes idea de lo que es el mundo real. Esta guerra será una maldición para New London. Habrá corsarios por todas partes, se frenará el comercio con las Indias Occidentales, perderemos a nuestros mejores hombres y barcos, y solo Dios sabe cómo mantendré abierta la tienda...

–¡Corsarios! –Devon exhaló pensando en el asombroso capitán André Raveneau.

–No estés tan encantada. Serán nuestros propios navíos a cargo de niños de Connecticut llenos de sueños románticos como tú. ¡Aventura! –Dijo Deborah con malicia–. Más bien tiempos duros... y muerte.

Apenas oyó las palabras de su madre. La reunión a la que había ido Nick... debió haber sido para planificar la estrategia marítima de New London. Casi no podía esperar a hablar con él y aprender todos los detalles.

–Te quiero adentro –le dijo Deborah con tono cansado–. Tengo tareas para ti que no hiciste esta tarde. Tendremos que trabajar más duro ahora que la guerra ha comenzado, Devon.

–Sí, madre. Entraré en un momento.

Devon oyó los pasos de su madre que se retiraba a la parte trasera de la tienda antes de incorporarse. Unas voces distantes que se volvieron más claras la hicieron quedarse en las escaleras. Un cuarteto borroso se aproximó y Devon pronto distinguió a Nathaniel Shaw Jr., el ciudadano más prominente de New London, seguido por sus amigos Gurdon Saltonstall y Zedidiah Nicholson. El cuarto miembro del grupo era el más joven, Nathan Hale.

Los hombres estaban en medio de una discusión acalorada, pero Nick elevó la mirada al acercarse a la tienda de lino y peltre y le sonrió a la figura erguida de Devon. A pesar de la oscuridad, no le sorprendía verla afuera.

Ella no necesitaba más aliento. Se precipitó hacia la calle y soltó:

–¡Caballeros, disculpen, por favor! ¿Me puedo despedir del maestro Hale, por favor?

Elevó la mirada a su maestro, profundamente consciente del impacto que él tenía en su vida. Llevaba prendas simples, no usaba peluca y su cabello estaba echado hacia atrás en una cola simple bajo el sombrero de tricornio.

–Gracias, señorita Lindsay –le dijo–. Espero que siga estudiando. Tiene una mente excelente y espero que haya progresado mucho para cuando regrese a New London.

–¡Ay, sí, lo prometo! Y, señor... Le deseo buena suerte en Boston.

–Agradezco su preocupación –dijo Hale sonriéndole a su rostro ferviente.

–¡Devon! –Gritó Deborah con impaciencia desde la ventana de arriba.

Los cuatro hombres murmuraron “buenas noches”, y Devon se retiró hasta el marco de la puerta. Su mano dio con el pomo, pero continuó mirando al grupo hasta que la noche se tragó la forma de Nathan Hale.
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Capítulo 2
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20 de octubre de 1780

New London brillaba con los colores más profundos del otoño. Las hojas de color carmesí, dorado, cobre y azafrán cubrían las paredes de piedra que bordeaban las calles; había calabazas gordas y anaranjadas sobre las enredaderas; las manzanas rojas se caían de las ramas de los manzanares.

Devon, a los dieciocho años, parecía un regalo adicional de la temporada. Su cabello ondulado de color rubio rojizo y su piel de un tono crema estaban más hermosos que nunca y contrastaban con las hojas intensas y la visión de ella en la calle aliviaba la vista de los ciudadanos consumidos por la guerra.

En esa tarde de octubre, se dirigió hacia la ribera, con una sombrerera colgándole del brazo. Deborah había trabajado durante horas en el sombrero que Nick le había encargado para el cumpleaños de su esposa, una copia perfecta de un modelo europeo. Devon tenía la orden directa de entregarlo en el hogar de los Nicholson, pero no pudo resistir las ansias de hacer un desvío. Se detuvo en la sombra de un depósito de los Shaw y estudió la actividad que tenía a lugar en los muelles. Como había predicho su madre, la guerra había cambiado New London. Los últimos cinco años parecían una eternidad oscura.

El pueblo en sí era puerto de casi sesenta corsarios exitosos, y el ancladero se usaba para los navíos de todas partes de los Estados Unidos e incluso de Europa. Muchos hombres de New London habían decidido unirse al ejército y se habían construido barcos para las armadas estatales y continentales, pero los corsarios eran supremos. Navíos privados se habían armado y acondicionado a expensas de los dueños con el objetivo de capturar embarcaciones enemigas, y todos –los dueños, la tripulación y el gobierno– se dividían el botín. Cinco años atrás, todo eso parecía una gran aventura romántica.

Devon recordó con tristeza la noche en que se había despedido de Nathan Hale. Dieciocho meses después, el joven capitán que tanto había admirado se disfrazó de maestro holandés para espiar a los británicos que ocupaban Long Island. Lo descubrieron y lo colgaron el 22 de septiembre de 1776. Muchos hombres, hombres que había conocido desde que nació, habían muerto como el señor Hale, o estaban presos.

New London vivía bajo una nube de temor; incluso Devon ahora veía un gran navío británico anclado al sur de Long Island Sound. Los ciudadanos esperaban un ataque en cualquier momento y habían vivido incontables falsas alarmas que llevaron a la evacuación de mujeres, niños, enfermos y ancianos. El corazón de Devon se encogió al recodar las pesadillas: gritos, llantos, rezos por todas partes al tiempo que los vagones se alejaban de la ciudad en la mitad de la noche.

Hace menos de un mes, el general Benedict Arnold había conspirado para entregarle West Point a los británicos. Aunque su plan se había descubierto, él había escapado y New London seguía tambaleándose ante el impactante golpe, ya que Arnold había crecido a tan solo quince kilómetros al norte, en Norwich. Hasta entonces, sus hazañas habían sido fuente de orgullo profundo para todos los habitantes. Abundaban la desilusión y la desconfianza. Los vecinos y amigos de toda la vida sospechaban uno del otro de ser conservadores; varios incluso habían admitido su lealtad y habían partido a la ciudad de Nueva York ocupada por los británicos, incluido el pastor anglicano local.

A pesar de los días oscuros y las realidades duras que Devon enfrentaba, aun deseaba con fervor ser un niño para poder navegar y pelear por la independencia de los Estados Unidos. Nadie vitoreaba más alto que Devon cuando se disparaban los tres cañonazos de Fort Griswold para saludar al navío que regresaba con su premio. Se le inflaba el corazón de alegría y orgullo al ver la elegante embarcación navegando por el Thames, llena de la carga de los barcos británicos. Devon sabía que New London le estaba causando daño a los británicos y estaba convencida de que las dificultades de los últimos cinco años no habían sido sufrimiento en vano.

Una brisa fresca recorrió el Thames y Devon se paró al sol. Se acercó al muelle, escaneó las embarcaciones lisas y livianas que se encontraban ancladas e intentó parecer despreocupada mientras buscaba el Águila negra.

Primero lo vio a él, dando órdenes desde la cubierta de su barco.

Muchos de los capitanes y oficiales que navegaban los corsarios habían alcanzado reputaciones glamorosas, pero ninguno podía igualar a André Raveneau, que a los treinta y dos años se había vuelto una leyenda. Los hombres lo consideraban el capitán más atrevido, exitoso y afortunado; las mujeres solo sabían que se volvían débiles ante su presencia devastadoramente atractiva. Raveneau había entregado su tiempo, su experiencia y su hermoso corsario, el Águila negra, a la causa estadounidense por razones que escogía callar. Por supuesto que, con un promedio de doce recompensas por año, se había vuelto abundantemente rico, pero había muchas otras formas menos peligrosas de conseguir riquezas. A raíz del valor de Raveneau y su capacidad de triunfar ante posibilidades casi imposibles, los ciudadanos susurraban que era aliado del diablo.

Devon lo observó saltar suavemente al muelle, con el corazón acelerado y las palmas glaciales. Raveneau la había fascinado durante cinco años, aunque se veía peligroso y tenía un serio rostro sombrío de piedra. Anduvo a zancadas y pasó delante de Devon, quien bien podría haber sido un barril de melaza a juzgar por la atención que le prestó.

Al desaparecer en la esquina, Devon se preguntó por qué él no la miraba como lo hacían tantos otros hombres. Sin embargo, como la mayoría de los candidatos con buen estado de salud se había ido a la guerra, la mayoría de sus admiradores eran hombres mayores o muchachos adolescentes...

–¡Buen día, señorita! –exclamó una voz ronca. Sorprendida, Devon se volteó para encontrarse con el rostro fornido y simpático de un joven con el cabello de color arena atado prolijamente en el cuello–. ¿Tiene algún asunto que tratar con el Águila negra? A lo mejor la puedo ayudar. –Una mano cuadrada intentó asirla, pero Devon la esquivó. Comenzaba a arrepentirse de haber ido hasta allí, ya que ninguna muchacha decente andaría sola por los muelles.

–No... Yo...

–¡Devon!

Jadeó aliviada al oír la voz de Morgan y le tomó el brazo con entusiasmo.

–¡Me alegra tanto verte! Me puedes acompañar a casa de Nick. Debo entregarle este sombrero a Temperance y madre me regañará si no regreso pronto. –Mientras se alejaban asintió en dirección al marinero de cabello color arena que se encogió de hombros de buena manera.

Morgan estaba encantado con la atención de Devon, porque aún la adoraba. Los años le habían aportado unos centímetros de altura, pero aún le faltaba para llegar al metro ochenta y sus hombros seguían siendo estrechos. A su pesar, Devon lo seguía tratando como a un querido amigo.

–Oí que hoy tuvimos una gran victoria en King’s Mountain –dijo Morgan, consciente del brazo de ella enredado en el suyo.

–Ay, qué buena noticia –dijo Devon incómoda.

El rostro de Morgan se puso colorado, porque sabía qué estaba pensando. Durante dos años, ella lo había alentado a que se uniera a un corsario o incluso al ejército y había estado confundida y desilusionada ante su negativa. Su excusa era que su padre lo necesitaba, porque sus hermanos se habían marchado, uno al mar, el otro era soldado. Morgan nunca pudo admitir que simplemente tenía miedo. De solo pensar en una batalla, sentía náuseas; hasta tenía pesadillas al respecto.

–Puede que el batallón de mi hermano Tyler estuviera envuelto en la batalla –dijo apresuradamente, pensando en absorber un poco de gloria familiar–. Por lo último que oímos, estaban cerca de allí.

–Estoy segura de que fue el héroe del momento.

Caminaron en silencio durante varios minutos. Morgan deseó poder calmar la fiebre de su cuerpo. Parecía intensificarse cada vez que estaba cerca de Devon y temía que solo ella pudiera curarla. Otros chicos de su edad –los pocos que quedaban en la ciudad– habían encontrado alivio en las mujeres fáciles que vagaban por los muelles. Una tarde, luego de pasar horas inconsciente sobre el césped con Devon, había llevado su ingle dolorida al puerto y se había parado a observar a las rameras pintadas. Una se le había acercado, pero su descaro le había dado un susto de muerte.

Quiero a Devon y solo a Devon, pensaba ahora, y las palabras parecían quemarle el cerebro. Ella seguía hablando de su futuro juntos... seguramente no rechazaría los avances de su futuro marido. ¡De no haber sido por el caos de la guerra, probablemente ya estarían casados! Impulsivamente, le pasó un brazo alrededor de la cintura estrecha. Ella elevó la mirada sorprendida, luego sonrió y se le aceleró el corazón.

Devon se arrepentía de haber hablado con tanta impaciencia. No debía presionarlo para que hiciera lo que ella quería, pensó. Morgan era Morgan, y ella entre todas las personas debía ser capaz de aceptar que en el fondo no era un guerrero. Aun así... 

Sin invitación, la imagen sombría de André Raveneau llenó la mente de Devon y un escalofrío le recorrió la columna vertebral. ¡No podía entender la locura que la invadía de tan solo pensar en él! Aunque era dolorosamente inocente, Devon sentía curiosidad, y temor, por los sentimientos que tenía. El hecho de que estuvieran dirigidos al capitán libertino de un corsario que no sabía que ella existía era desconcertante.

Sintiéndola temblar, Morgan la estrechó más. Devon se inclinó contra él y se puso algo nerviosa. Morgan lo interpretó como una buena señal. ¡Es tímida, pero está dispuesta! Los dedos de él ascendieron hasta la cadera suave y encorvada. Sintió una presión caliente bajo el estómago.

–Devon... –tragó saliva–. ¡Mira esos manzanares! Me muero de hambre. ¿Tienes tiempo para detenerte?

–Bueno... –murmuró dudando.

–¡Vamos!

Morgan la condujo a través de una docena de ramas hasta el árbol que se hallaba más lejos de la carretera. Arrancó una manzana para cada uno y la persuadió de sentarse.

–El capitán Clark regresó a salvo de las Indias Occidentales hoy –comentó Devon–. Oí sus relatos de Jamaica hoy en la tienda y me retorcía tan solo por ver lo que él ha visto. ¡Qué aventuras! Cuando naveguemos, Morgan, las Indias Occidentales tendrán que ser nuestra primera parada. Quiero correr descalza en las playas blancas y...

–¡Devon! –chilló Morgan. De repente, se inclinó hacia ella y la envolvió en un abrazo torpe. Asombrada al principio, Devon pronto cedió ante la curiosidad. ¡Ese iba a ser su primer beso! Bastante excitada, se relajó y aguardó a que Morgan procediera.

Brevemente se quedó helado, luego Devon sintió unos labios húmedos y temblorosos presionándose sobre los suyos. Con asco, comenzó a separarse, pero Morgan la empujó contra el césped y se dejó caer sobre ella. La lengua de él le invadió la boca y frotó el cuerpo contra el de ella, aplastándole los pechos. Un bulto entre sus nalgas se presionó contra su barriga y descendió. Devon reaccionó violentamente. Lo empujó con toda su fuerza y le tiró del cabello hasta que él chilló y se apartó de ella.

–Morgan Gadwin, ¿te has vuelto loco? ¿Estás poseído? ¿Qué locura fue esa? –Devon se puso de pie, se acomodó el atuendo azul gastado, fulminando con la mirada al mortificado Morgan–. ¡Me has dado un susto de muerte!

Se sentó y se abrazó a las rodillas para ocultar su vergüenza.

–¡Creí que me querías! –murmuró por fin, elevando la mirada con ojos afligidos–. Lo... siento. No era mi intención... ¡Es que te necesito tanto!

Ablandándose, se arrodilló en el césped y estiró la mano para acariciarle el cabello.

–¡Sí que te quiero, Morgan, pero ese ataque me asustó mucho!

–Lo siento –repitió tristemente–. No seré tan rudo... la próxima vez. ¡Te quiero, Devon!

–Yo también te quiero. –Le besó el entrecejo con cariño agridulce.

–¿No fue ni un poquito excitante para ti?

Devon forzó una sonrisa y se las ingenió para decir:

–Bueno... claro. Después de todo fue mi primer beso.

Se incorporaron y se quitaron las hojas quebradizas de la ropa.

–Morgan, de verdad me tengo que ir. No, me iré sola. Me debo apresurar o mamá se pondrá furiosa.

Él estiró la mano hasta ella, pero Devon se alejó corriendo hacia la carretera. Las lágrimas de desilusión le nublaron los ojos mientras se dirigía hacia el oeste, hacia la casa de Nick.

* * *
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El hogar de los Nicholson se encontraba sobre la calle Union, no lejos de la escuela, y su exterior de azul cobalto era un símbolo de tiempos cálidos y felices para Devon.

Le encantaba visitarlo, desvergonzadamente había inventado excusas a lo largo de los años. Ahora, mientras tomaba el llamador, los besos de Morgan comenzaron a desvanecerse de sus pensamientos.

Rebecca, la ama de casa regordeta y de cabello blanco, abrió la puerta. Devon sintió la canela, el té y el pan recién horneado.

–¡Señorita Devon! ¡Qué bueno verla! Se pone cada día más bonita.

–Gracias, Rebecca. ¡Me alegra verte también! Traje esto para la señora: un regalo de cumpleaños que encargó Nick.

–¡Sh! Se supone que es una sorpresa. ¡La señora Temperance se encuentra en cama de nuevo, pero ya sabe que tiene un buen oído! ¿Por qué no lleva eso a la biblioteca? ¡Ay, no! Espere... hay una visita. Le preguntaré al señor.

Rebecca se alejó y dejó a Devon paseando la mirada por el vestíbulo acogedor y de color crema. Aunque Temperance Nicholson era dulce y amable, siempre se imaginaba que le agarraba una terrible enfermedad. Devon tenía la opinión de que simplemente disfrutaba una vida de esparcimiento, metida en la cama con una novela y una bandeja de dulces importados. De alguna manera, siempre se las ingeniaba para recuperarse para ir a la iglesia el domingo, solo para padecer una nueva enfermedad el lunes.

Rebecca regresó y le dijo:

–Puede entrar, muchacha. Llega a tiempo para el té.

Devon recogió la caja del sombrero y atravesó el corredor hasta la biblioteca, solo para detenerse en seco en el umbral. Dos hombres se incorporaron, y Nick se acercó para tomarle la mano, que se había congelado como el hielo.

–¡Devon! No te detengas –susurró entre risas. Con un ademán se volvió hacia su invitado y empujó a Devon hacia el centro de la habitación–. Querida, me gustaría presentarte al capitán André Raveneau. André, esta es Devon Lindsay, mi ahijada. ¡Le fascina el mar, así que supe que disfrutaría la oportunidad de hablar contigo!

–¿Cómo está, madeimoselle? –Dijo Raveneau, con la voz profunda y encantadoramente acentuada, levemente entretenido.

Cuando Nick la pellizcó, Devon soltó:

–¡Ah, estoy bien! ¿Y usted?

–Yo también... estoy bien. –Una sonrisa fugaz le dio un destello blanco a su rostro bronceado.

Rebecca llegó con la bandeja del “té”, que contenía tres vasos, un decantador de brandy, y un pequeño contenedor de vino tinto. Devon siempre bebía vino en casa de Nick, una copa deliciosamente prohibida. La distracción le permitió buscar una silla y tomar asiento. Nick regresó a su escritorio, Raveneau a la silla de cuero rojo y se pasó la bandeja.

–¿Cómo se encuentra tu madre? –Preguntó Nick, y le informó al visitante–: El padre de Devon, un buen amigo mío, se perdió en el mar hace unos años. Trágicamente, el hermano de ella también estaba a bordo.

Raveneau volteó la mirada de color gris acero hacia Devon y ella sintió que se le aceleraba el corazón.

–Lo siento –dijo.

–Eh... Aprecio... –Aturdida, miró a Nick–. Mi madre está peor que nunca, creo. Está totalmente compenetrada con la tienda, trabaja a cada minuto. Debe haber dos docenas de edredones y la misma cantidad de toldos, todos sin vender, y ella sigue haciendo nuevas. Ya nunca menciona a papá o a Jamie y apenas me habla a mí. Ni se molesta en regañarme por mi comportamiento... –Devon soltó, sonrojándose.

Raveneau la había estado observando con interés indiferente. Ella era la muchacha más bonita que había visto en meses, aunque tristemente necesitaba un novio. Su nube de cabello rosado caía suelta, revuelta por el viento, con una hoja seca que le colgaba a un lado. El vestido azul sencillo que llevaba era demasiado pequeño, aunque delineaba bien la curva de sus pechos. Pero su rostro era simplemente encantador. Había pasado tiempo desde que había visto una belleza tan fresca: ojos azules brillantes, mejillas morenas, y una boca que disfrutaba la risa. ¡Ay, qué inocente! Pensó y se permitió sonreír cínicamente.

Su expresión profundizó el sonrojo de Devon. Ella se retiró a la seguridad de su silla y escuchó su conversación. Al parecer, los negocios entre los dos hombres ya se habían discutido, ya que ahora se limitaban a intercambiar noticias de la guerra.

Raveneau había estado en el mar hasta hacía dos días y estaba interesado en los detalles de la traición de Benedict Arnold y en la ejecución del oficial británico que había actuado de intermediario. A Devon le sorprendió la actitud fría del francés hacia Arnold. Había transcurrido casi un mes desde que el general Arnold se había alejado por el Hudson hasta la ciudad de Nueva York y había dejado al popular comandante británico André para que lo colgaran por espía, pero todo el mundo seguía hablando del traidor a diario. La ira, la vergüenza y el desconcierto eran emociones que corrían rápido, y sin embargo allí se hallaba el tranquilo francés haciendo preguntas como si estuviera discutiendo el precio de ron.

–Entiendo que el comandante André solicitó una ejecución militar por un pelotón de fusilamiento –recalcó.

–Sí. El general Washington quería concederle eso, pero como André era culpable de espionaje, Washington se vio obligado a colgarlo.

–¡Era un hombre valiente a diferencia del sapo ese de Arnold! –Exclamó Devon–. Se pasó la soga por el cuello él mismo, ¿y sabe cuáles fueron sus últimas palabras?

–No, pero confío en que me iluminará –murmuró Raveneau encantado.

–Dijo: “Solo deseo que todos ustedes sean testigos de que muero como un soldado y como un hombre valiente.”

Nick tosió incómodo. Desesperado, extrajo su propio reloj y lo examinó durante un largo tiempo, hasta que André Raveneau se incorporó. Devon observó su físico alto y duro hasta que oyó a Nick toser nuevamente. Los dos hombres la estaban mirando, y ella se volvió consciente del rubor que le invadió el rostro.

Nick le dio la vuelta al escritorio.

–Devon, niña, ¿qué traes en esa caja?

–Ay, casi me olvido. Es el sombrero que ordenó para el cumpleaños de Temperance. Madre hizo un trabajo precioso. No parece justo que tenga que comprarlo siendo que es el dueño de la tienda, pero con los tiempos que corren...

–¡Calla, descarada! ¡Puede que sea el dueño de la tienda, pero no tengo talento para hacer sombreros! Déjame la cuenta. Si no te quedas dormida en la iglesia esta semana puede que veas el sombrero sobre la modelo. –Se le iluminaron los ojos.

–Nick, eres muy malo.

–¡Y tú, jovencita, eres una autoridad a la hora de las travesuras! Lo que me recuerda que Shaw te vio hoy vagando por los muelles. Eso tiene que parar, Devon. Te encontrarás con más problemas de los que puedes manejar. –Miró al francés–. ¿No es cierto?

–Sin lugar a dudas –confirmó Raveneau.

–Será mejor que te pongas en marcha, Devon. Tu madre se pondrá furiosa conmigo por haberte retenido toda la tarde. Conociéndote, habrás tomado el camino más largo para llegar aquí. –Nick le pasó un brazo por los hombros y le depositó un beso en el cabello–. ¿No puedes buscar un peine en esa tienda?

–¿Es necesario que me regañes? ¡Ya veo que aquí no se puede venir más para pasar un buen rato!

Nick se rio entre dientes y le guiñó un ojo con cariño.

–¡Bueno, tengo una idea! A lo mejor el capitán Raveneau te pueda acompañar a casa. ¿Qué dice?

–Señor, me ha leído la mente –dijo–. El único contratiempo es que vengo a pie.

–Ah, eso no es un problema –dijo Nick–. Está oscureciendo; no es momento para andar vagando por las calles. Insisto en que se lleven mi carruaje. Haré que un muchacho los lleve.

Raveneau elevó una ceja oscura, pero su única respuesta fue:

–Es demasiado amable, m’sieur Nicholson.

–¡Tonterías! ¡No querría que le pasara nada al capitán del corsario más preciado de los Estados Unidos!

–¿Qué hay de mí? –Preguntó Devon, fingiendo enojo.

–¡Bueno, esa es otra historia! –Nick se rio, esquivando el intento de ella de golpearle el brazo. Abandonaron la biblioteca y se dirigieron a la puerta cuando Nick preguntó:

–¿Sigues leyendo Los viajes de Gulliver, Devon?

Ella se rio.

–¡Me subestimas! ¡Eso fue la semana pasada! He terminado Cándido y el tedioso libro El vicario de Wakefield desde entonces.

–¿Y ahora?

–Creo que no te lo debería decir.

Raveneau la miró con interés al tiempo que las cejas grises de Nick se unían.

–Devon...

–¡Tom Jones! –Respondió alegremente.

–¡Santo Dios! ¿Dónde diablos encontraste una copia de eso?

Rebecca abrió la puerta principal y Devon se escurrió afuera antes de darse vuelta para responder:

–De tu biblioteca, ¿de dónde más?

Nick se llevó una mano a la cabeza y la saludó sin esperanzas mientras André Raveneau se despedía de él.

–¡Fue una visita interesante! –Comentó sin poder reprimir una sonrisa–. Lo veré en unas semanas, m’sieur Nicholson.

Nick se recuperó lo suficiente como para tomar la mano del francés y desearle suerte en el viaje que emprendería por la mañana.

Un carruaje atractivo llegó, los caballos movieron la cabeza al ver a Devon, que los saludó a ellos y al conductor por el nombre. Un desconcertado André Raveneau la ayudó a subir y tras un último adiós a Nick emprendieron la marcha por la calle Union.

De pronto, Devon sintió una timidez abrumadora que la encerraba. Con la mirada clavada en el regazo también podía ver las piernas de Raveneau a tan solo unos centímetros de las de ella. Los músculos largos de sus muslos se delineaban contra los pantalones de color beis que llevaba puestos; ella ansiaba tocarlo, averiguar si su pierna podía ser tan dura como se veía.

Raveneau podía sentir su escrutinio. Era perturbador. ¿Qué miraba esa muchacha?

–Me impresionó mucho oír todos los libros que leyó esta semana –dijo por fin, con la esperanza de detener su mirada antes de que continuara subiendo por sus piernas.

Desconcertada, Devon elevó la mirada. Afuera, el atardecer se profundizaba en una niebla gris azulada y tuvo la impresión de que toda esa experiencia no era real, sino uno de sus sueños recurrentes.

–¿De verdad? –Preguntó. A lo mejor se estaba riendo de ella de nuevo.

–¡Por supuesto! No conozco a muchas mujeres cultas, en especial de su edad.

–¡No soy tan joven! –Respondió Devon acalorada.

Raveneau no pudo evitar recorrer las curvas suaves que exhibía su vestido demasiado pequeño.

–No, claro que no, mademoiselle. ¡Bajo ninguna circunstancia es una niña!

Devon detectó un dejo de plata en sus ojos penetrantes. ¡Ay, era tan atractivo! Ni en sus sueños se había visto tan devastadoramente atractivo. Sus ojos lo recorrieron en la penumbra, memorizando el brillo de su cabello negro, las líneas duras de su mandíbula, boca y mejillas llenas de cicatrices, la fuerza de su cuello, el ancho de sus hombros...

Raveneau se las ingenió para encontrar su mirada.

–¡Parece muy preocupada por mi aspecto! ¿A lo mejor le gustaría una vista más de cerca?

Le llevó una mano morena a la mandíbula. Devon tembló ante el contacto. Sintió el latido de su corazón en sus oídos mientras él se acercaba, luego lentamente bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron los de ella. Raveneau tenía la intención de darle un beso breve, algo con lo que soñar, pero sus labios eran muy suaves, y dulces y jugosos como bayas aplastadas. Dudando, se movieron contra su boca dura al tiempo que él le deslizaba los dedos por el cuello, en la nube de la cabellera. Ella olía a sol y aire fresco...

Devon estaba navegando por un mar de estrellas; todo el cuerpo le cosquilleaba desde la cabeza hasta las puntas de los pies. Vacilante, recordó la forma en que Morgan la había besado y abrió los labios. Raveneau se perdió. Su lengua rozó los dientes blancos, luego la punta suave y dulce de la lengua de ella y sintió que lo invadía un deseo feroz que no había sentido en años.

Abruptamente se separó, obligándose a recordar que estaba besando a una niña inocente que parecía tener la mitad de su edad. De mala gana, retiró la mano del cabello de ella y vio los enormes ojos azules que lo miraban llenos de confusión. Le devolvió la mirada, asombrado.

–¡Santo Dios! –Fue todo lo que pudo decir y cada palabra fue como un disparo.

Todo el cuerpo de Devon se retorció de vergüenza. Cuando el carruaje se detuvo ante la tienda de lino y peltre, se recobró y le dio una punzante bofetada en la mejilla morena y llena de cicatrices de Raveneau.
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Capítulo 3
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Devon se removió en la cama estrecha, la mente le daba vueltas. Por primera vez se arrepentía de no tener amigas cercanas a quienes recurrir en busca de un consejo. Ciertamente, ese no era un tema que pudiera discutir con Morgan o con su madre prohibitiva, y Devon no tenía dudas de que prácticamente todas las chicas de su edad en New London debían saber más de hombres que ella.

Pensó que la auténtica maravilla ante el beso de Raveneau podría haber sido suficiente para luchar contra la vergüenza de no haber sido por Morgan. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo podía decir que amaba a Morgan, planear casarse con él y sentir tanta repulsión por sus besos y sus caricias? ¡Como si eso no fuera lo suficientemente malo, permitía que otro hombre la besara el mismo día! Y André Raveneau había encendido un fuego en su interior. Durante toda la noche, se le habían hinchado los pechos, los pezones se erguían contra el algodón del camisón que llevaba puesto. Y el lugar oculto entre sus piernas le dolía de forma inquietante. Se preguntaba si era una forma de castigo físico por el terrible acto que había cometido. Sin embargo, no era dolor, sino más bien un anhelo que parecía buscar algo. Durante las horas largas y oscuras que pasó sin dormir en la cama, Devon se preguntó si a lo mejor Raveneau era un trabajador del diablo y le había puesto una maldición encima.

Cuando por fin rompió el alba, Devon se incorporó, se quitó el camisón y se detuvo para echarle una mirada furtiva a su cuerpo, que comenzaba a parecerle desconocido. Vacilante, se acarició los pechos y se sorprendió de que le cosquillearan como respuesta. Su mano se dirigió al triángulo rubio cobrizo, hacia la fuente de ese dolor que parecía. Cuando el dedo índice se frotó contra el capullo prohibido del deseo, Devon jadeó al tiempo que el dolor regresaba como una explosión.

Sintiéndose enferma, se vistió, ansiosa por cubrirse.

¡Debo estar loca! Pensó violentamente.

Deborah dormía en la habitación continua; en breve ella también se despertaría. Desesperada por tomar aire, Devon bajó las escaleras y se dirigió a la puerta de la tienda. A esa hora, sería posible correr como le diera la gana y sentirse sola en el mundo. A lo mejor el aire frío del amanecer le curaría su aflicción.

El sol había comenzado su ascenso y New London se estaba bañando en una luz rosada que suavizaba los tonos intensos del otoño. Cuando llegó a la ribera, Devon corrió hasta que le ardió la garganta y le latieron las piernas. Finalmente, se vio obligada a detenerse. Se apoyó, jadeante, contra un edificio.

Se encontraba en la ribera, justo frente al corsario que tenía la cabeza de un magnífico águila negro y plateado. Había escaza actividad en el resto de los barcos, pero los muelles y los mástiles del Águila negra estaban llenos de hombres. Devon recordó que partía ese día. ¿Qué hago aquí? Le preguntó a sus piernas traicioneras. El sonido de la voz familiar y con acento francés la exaltó.

–¡Maldito seas, Carson, te dije que amarraras esa cuerda!

Devon divisó a Raveneau parado en el puesto de mando y gritándole a uno de los hombres sobre el cordaje. Las otras voces ahogaron la de él, pero la vista era hipnotizante. Luego de admirar el brillo de su cabello negro a la luz del sol y el ancho de su pecho cubierto por una camiseta blanca, Devon notó a la chica parada sobre la cubierta. Aunque llevaba una pelliza oscura con la capucha puesta, Devon pudo ver unos rizos rubios que le rodeaban el rostro bonito. Luego de unos instantes, la chica caminó hasta Raveneau y le tiró de la manga suelta. Se abrazaron. A Devon se le formó un nudo agrio en la garganta.

Cuando fue obvio que la muchacha se estaba yendo con el Águila negra, Devon se tambaleó entre los depósitos y siguió andando. La humillación, la culpa y unos celos imprecisos la torturaron mientras corría hacia la orilla. Al parecer, toda su existencia simple se había puesto patas para arriba.

El hogar de los Gadwin se encontraba sobre la calle Bank, justo a la vuelta de su farmacia. Morgan tampoco había dormido bien esa noche y se encontraba en el comedor cuando Devon pasó corriendo. Cuando llegó a la puerta y le gritó, casi había llegado a casa, pero se detuvo y lo esperó. Morgan corrió a su encuentro.

Devon ardía de culpa mientras lo observaba acercarse, se veía tan joven, sus ojos café tan honestos. Al recordar las cosas que había pensado y dicho bajo el manzanar, decidió recompensarlo. A lo mejor, eso limpiaría su consciencia.

–¡Devon, me alegra tanto verte! Me preguntaba cuándo podríamos hablar. Todavía hay tiempo antes de que abran las tiendas. ¿Vienes conmigo?

–Claro que sí –le dijo apresuradamente–. Me quiero disculpar por cómo actué ayer. Fui muy cruel... no te lo merecías.

Morgan la miró sorprendido. La condujo de regreso a su casa y sintió que se le aceleraba el pulso. Caminaron de la mano por el patio a la pequeña glorieta donde jugaban de niños. Devon se sentó sobre el banco de cemento de cara al glorioso amanecer y Morgan se le unió. Se sentía incómodo y nervioso, pero alentado por la disculpa inesperada de ella.

–Devon... Lamento mucho lo de ayer. Me comporté como un animal. ¡No era mi intención asustarte!

Ella se volvió hacia él ansiosa.

–No lo lamentes. Tú me quieres y yo te quiero a ti. Sé que no lo pudiste evitar. Debí haber sido más comprensiva.

–¡Ay, Devon! –Morgan soltó arrojando los brazos alrededor de ella. Ella soportó un beso sofocante y se obligó a pensar en su amistad de niños y en su amor eterno. Si un corsario francés la podía encender, seguramente que Morgan también podría. A lo mejor llevaría más tiempo...

–Anoche no pude dormir –le susurró al oído. El aliento caliente la molestó.

–Yo tampoco. Me sentía miserable.

–¡Cariño! –Sus manos húmedas le acariciaron el cuello, luego descendieron a los hombros y le quitaron el chal que llevaba puesto. Frenéticamente, le tocó los antebrazos desnudos y le elevó las manos para besarle los dedos. Devon reprimió las náuseas que la invadieron, se removió y se obligó a sonreír cuando Morgan elevó la mirada a ella.

–Tengo que decirte algo –le dijo–. He esperado durante horas. Casi fui a la tienda a despertarte. Devon, anoche recibimos la noticia de que Tyler murió en King’s Mountain. He decidido ocupar su lugar en la milicia.

Se le cayó la boca. Apenas recordaba al hermano de Morgan, porque había tenido diecinueve años cuando abandonó New London cinco años atrás, pero las noticias de su muerte fueron un golpe. No tenía sentido, no más que las muertes de su padre y de Jamie o que la de Nathan Hale. Durante un momento, le quiso rogar a Morgan que se quedara. ¿Y si lo mataban? El pensamiento le dejó un sabor amargo en la boca, y egoístamente se dio cuenta de que perdería a su mejor amigo.

–Ay... Morgan. ¡Tus pobres padres! –Exclamó.

–Es difícil para ellos, por supuesto, pero creo que se lo esperaban. Supongo que Tyler y Joshua no tenían muchas posibilidades de sobrevivir.

–Pero, ¿cómo te pueden dejar ir? No creo que sea una buena idea, Morgan. ¡Ahora te van a necesitar más que nunca!

–No. Padre está de acuerdo en que es lo correcto. Me imagino que piensa que ya me debería haber unido. Tengo diecinueve años después de todo y tengo buena salud. –La miró sorprendido–. ¡Un momento, Devon! ¡Tú, de todas las personas, deberías estar orgullosa de mí! Me has acosado durante dos años para que luchara por la independencia de Estados Unidos.

–¿Acaso no lo ves? ¡La muerte de Tyler lo cambia todo! Nunca creí que te pudiera pasar nada. Pero ahora te ves tan vulnerable.

–Ojalá no me lo recordaras. –Enterrando el rostro en su cabello perfumado, Morgan soltó–: Tengo que ir. Si no, la gente pensará que soy un cobarde y se reirán a mis espaldas... y a las de mi padre. No lo puedo humillar. Puede que Tyler esté muerto, pero mis padres están orgullosos de él. ¿Crees que me puedo seguir escondiendo detrás del mostrador de la farmacia? ¡Puede que no sea la persona más valiente, pero tengo orgullo!

A Devon la invadió una ola de cariño. Estrechó los brazos alrededor de él y empujó los senos contra el pecho de él.

–¿Qué voy a hacer cuando te vayas?

–Querida, por favor, no llores. Regresaré. La pelea terminará pronto, todos lo dicen.

–¿Tendrás cuidado?

–Lo prometo.

Los labios de Devon estaban a tan solo unos centímetros de él y Morgan los encontró con facilidad. Desesperada, luchó por permanecer quieta mientras la lengua de él le invadía la boca. ¡Si no hubiera besado a ese francés, no tendría con qué comparar esto! Pensó ferviente.

Las manos de Morgan le recorrieron el corsé con torpeza. Devon se dio cuenta de que cualquier amante impaciente le habría enseñado el camino, pero ella no pudo. Desesperado, metió los dedos por el escote del vestido. Él jadeó al cerrar la mano sobre un pecho, pero ella solo fue consciente de la irritante incomodidad. Luego de apretarla dos o tres veces, Morgan retiró la mano ofensiva.

–¡Eres tan hermosa! –Jadeó–. Nunca sabrás cuánto te amo. Me enfrentaría a mil casacas rojas solo para...

Devon sintió una punzada de pánico cuando le levantó la falda y le acarició la pierna. La mente y el corazón eran un embrollo de emociones enfrentadas: culpa, cariño, repulsión, deseo prohibido por otro hombre. Se recordó que Morgan la quería y que se iba a la guerra y se las ingenió para soportar su manoseo. Oyó la respiración entrecortada en el oído y vio las gotas de transpiración en la frente de él. Sentía mucha pena por él, pero mientras sus dedos ascendían, ella sentía que el autocontrol se disolvía. Morgan la empujó contra el banco, jadeando y aferrándola hasta que se sintió cubierta de labios y manos húmedas.

Se tenía que liberar o se volvería loca.

–Morgan, Morgan, por favor, déjame sentarme –suplicó–. ¡Morgan! –Empujó su rostro con toda su voluntad.

De pronto, él se hizo a un lado sobre el suelo de madera y Devon se incorporó de un salto.

–Lo siento mucho, pero no puedo. Tengo miedo. Por favor, no me mires así.

Sumamente humillado, Morgan se volvió a sentar en el banco y se encogió allí, temeroso de verla a los ojos. De por sí era malo perder el control con una mujer, pero hacerlo de forma torpe y ser rechazado... La vergüenza era demasiado grande de soportar.

El corazón de Devon estaba desgarrado por la lástima. Sintiéndose a salvo, se apresuró a consolarlo.

–¡No lo entiendo! –Exclamó él parpadeando para contener las lágrimas–. ¿Por qué no sientes lo que siento yo? Cuando estoy contigo, no puedo pensar con claridad. Solo puedo pensar en ti, en tu piel, tu aroma y tu suavidad... ¡En cuánto te deseo! ¿Por qué no es igual para ti?

Estaban sentados uno al lado del otro, Devon sostenía su mano. Él clavó la mirada en la pared de la glorieta, lo que fue un gran alivio para ella, dado que estaba muy ruborizada por sus palabras. Morgan estaba describiendo exactamente lo que había sentido hacía menos de un día, cuando André Raveneau la había besado.

–No sé qué decir, Morgan –soltó–. ¡Lo siento! Ojalá... Quizás solo lleva tiempo. He oído que es diferente para los chicos...

–¿Crees que esa podría ser la respuesta?

–¡Ay, sí! ¡No es tu culpa! Soy yo, estoy segura de eso. Mira, para cuando regreses a casa, seré más grande. Estaré más preparada.

Morgan se alivió de forma considerable.

–¿Me esperarás? ¿De verdad?

–¡Claro que sí! –Devon lo abrazó–. Nos casaremos el día que regreses. ¡Luego ahorraremos para nuestro barco, a menos que podamos conseguir el dinero mientras estás lejos de alguna forma! ¡Navegaremos hasta las Indias Occidentales y correremos por las playas y nadaremos en el océano!

Morgan interrumpió sus sueños con labios ansiosos que le hicieron sentir escalofríos de repulsión en vez de pasión. Cuando el beso llegó a su fin, se movió para acariciarle las orejas y ella se esforzó por ignorar la sensación fea de su aliento húmedo.

–Te quiero, Morgan –dijo Devon en voz alta como para convencerse a sí misma–. ¡Te lo prometo!

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 4
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6 de septiembre de 1781

Devon se despertó antes del amanecer y abrió los ojos en la oscuridad. Rodó sobre la cadera en la cama estrecha y escrutinizó la franja del cielo que se veía a través de las cortinas entreabiertas. Eran por lo menos las cinco de la mañana. No pasaría mucho tiempo hasta que su madre la llamara.

El tiempo había transcurrido lentamente y este nuevo otoño encontró a Devon inquieta y atípicamente infeliz. Solo habían pasado diez meses desde que Morgan partiera a luchar en la milicia de Tyler. Devon se había aferrado a la culpa y a su promesa, fortalecida por cada vistazo al temido capitán Raveneau. Cuando oía que el Águila negra se hallaba en el puerto, echaba a andar hacia la ribera hasta que, con el corazón en la boca, veía el hombre que parecía ser su debilidad. Sin embargo, siempre se escondía en un callejón o en una entrada en lugar de enfrentarlo. En cada ocasión, regresaba a la tienda más determinada que nunca a serle fiel a su promesa a Morgan. Raveneau era peligroso. ¿Acaso no la había besado y luego nunca la había buscado para disculparse o siquiera desearle un buen día? Pero Morgan era real y honesto, y a lo largo de los largos días aburridos que pasaba trabajando al lado de su madre, se obligaba a pensar en la seguridad y en la sinceridad. Curiosamente tensa, Devon hizo las sábanas a un lado y bajó los pies al piso entablado. Volcó agua de la jarra al bol y se enjuagó el rostro.

–¿Devon? ¿Estás despierta? –Dijo Deborah desde la habitación contigua. 

Hizo una mueca. No podría leer la próxima escena de La fierecilla domada esa mañana.

–Sí, madre.

–Me pareció oír un ruido hace unos minutos. ¿Lo oíste?

–No, pero a lo mejor eso fue lo que me despertó.

–Comenzaremos temprano –decidió Deborah–. Puedes batir la mantequilla antes de que abramos la tienda.

Devon se estaba poniendo un atuendo de algodón color amarillo por la cabeza y se alegró de que la tela ahogara su respuesta.

–No veo la hora.

–¿Qué has dicho?

–Nada. –Rápidamente se abrochó los botones y tomó el cepillo. Su madre se movía en su habitación y llegaron a la cocina casi en simultáneo. Devon encendió el fuego y engrasó la plancha mientras Deborah batía la mantequilla para hacer pastelitos de trigo que había dejado levando durante la noche. Mientras Devon ponía la pava en el fuego, Deborah separó una pequeña cantidad de mantequilla y de jarabe de arce, el pago de uno de los clientes por un rollo de lino.

–Me pregunto qué estará haciendo Morgan esta mañana –soltó Devon en voz alta mientras comían–. Seguro que ha tenido aventuras maravillosas este año.

–¡Yo supondré que desea estar de regreso en la tienda de los Gadwin, donde pertenece! –Respondió Deborah con sarcasmo–. ¿Cuándo aprenderás que ese chico no tiene tu naturaleza salvaje? ¡Ojalá él fuera mi hija y tú el hijo de los Gadwin!

–¡Si eso significa que estoy peleando por la independencia en su lugar, entonces te lo agradezco mucho!

Al encontrar la mirada fría de su madre, Devon sintió un tirón de tristeza al ver lo sombríos que se habían vuelto sus ojos celestes. ¡Aún es bonita! Pensó, observando el cabello pálido firmemente echado hacia atrás del rostro de Deborah. ¡Si tan solo sonriera de vez en cuando!

–Termina de desayunar. Tienes que batir más mantequilla.

* * *
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Media hora más tarde, Devon comenzó la tediosa tarea, luego de mover la mantequera a la ventana para poder observar la calle de abajo y el río más allá. El amanecer era fascinante, y se perdió en la belleza creciente del cielo del este y pensó distraídamente en su vida.

Si corrieran tiempos normales, tenía pocas dudas de que para entonces ya estaría casada. ¿Era posible que tuviera diecinueve años? Devon suspiró, preguntándose a dónde la llevaría el futuro. Unos días atrás había recibido una carta de Morgan: la tercera comunicación desde su partida. Su regimiento se preparaba para marchar a Virginia. “Parece que todos se dirigen a Yorktown”, escribió. “Hay algo importante en el aire, pero nadie está seguro de qué es”. Continuó escribiendo acerca del tiempo y su pasión por Devon. Ella anhelaba escuchar historias de la guerra, anécdotas de las excitantes aventuras de Morgan y de sus escapes. Aun así, era maravilloso leer sus pensamientos y saber que se encontraba bien. A lo mejor, la guerra lo endurecería.

Devon echaba mucho de menos a Morgan; sin embargo, el último año solitario la había cambiado. Sus fantasías en las praderas y sus besos urgentes parecían ser parte de un pasado muy lejano. Ella estaba ansiosa de que regresara a New London para que pudieran reanudar su vínculo antes de que el tiempo lo disolviera por completo. El futuro que habían planeado era el único rayo de esperanza al que se podía aferrar durante los largos días en la tienda. Cada vez era más difícil escaparse del ojo cuidadoso de Deborah.

Unos disparos de cañón resonaron repentinamente desde Fort Griswold. Devon escuchó: tres disparos, la señal que anunciaba el regreso de un corsario. Unos minutos después, hubo tres disparos más, lo que era curioso, en especial porque no se veía ningún navío aproximándose. Se le retorció el estómago en señal de alarma. Había visto hombres que cabalgaban hacia el sur por la ribera, y ahora otro grupo pasó galopando por la tienda.

Devon corrió abajo y casi se da de bruces contra su madre.

–¡No puedes haber terminado todavía! –La acusó Deborah.

–Algo anda mal. ¡Lo presiento! ¡Lo supe cuando me desperté esta mañana! –Con eso, corrió afuera justo cuando Nick se acercó por la calle Bank sobre el lomo de su mejor caballo. Leyó su expresión antes de que desmontaran.

–Son los británicos, ¿no es cierto?

–Sí, niña, así es. Hay una flota entera: dos docenas de navíos o más en la boca de la bahía.

–Pero la señal...

–Deben haber agregado un tercer disparo para engañarnos, aunque solo Dios sabe cómo aprendieron nuestras señales. Puede que solo se trate de saqueadores en busca de ganado, pero lo dudo.

–Nick, ¿a dónde vas?

–¡A Fort Trumbull, por supuesto! ¡A enfrentarme a esas cabezas de langostas!

La abrazó y se marchó. Devon se recogió las faldas y corrió hacia el río para ver mejor. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral al ver los imponentes barcos británicos rodeando New London, y regresó de inmediato a la tienda para advertir a su madre.

–No me iré a ningún sitio –afirmó Deborah.

* * *
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Los minutos se convirtieron en horas mientras se intentaba evacuar New London frenéticamente. Alrededor de la tienda de lino y peltre, los ciudadanos ensillaban caballos y se apresuraban a cargar los objetos de valor en las carretas. Devon, sin poder razonar con su madre, se retiró al piso superior para observar el caos en la orilla mientras los corsarios levaban anclas en un intento salvaje de escapar antes de que la flota británica los pudiera atrapar. Devon no se sorprendió de ver que el Águila negra era el primero en navegar corriente arriba.

Varios vecinos se tomaron un momento para correr a la tienda de lino y peltre para asegurarse de que la viuda Lindsay tuviera la intención de marcharse. Devon observaba con esperanza como primero el doctor Wolcott, luego Jonathan Starr y por último Titus Hurlbutt entraban por la puerta, pero no esperaba ningún milagro. Deborah se había visto arrastrada por las evacuaciones que resultaron ser falsa alarma, pero ahora, mientras el enemigo tocaba tierra a tan solo unos kilómetros de distancia, no tenía ninguna intención de darle la espalda a su tienda. Parecía sentir que su mirada fría ahuyentaría a los intrusos.

Las noticias viajaban rápido. Para las nueve, Devon había oído que la mitad de los británicos habían anclado en White Beach, justo debajo del faro, mientras que el resto había llegado a Groton Point, al sur de Fort Griswold cruzando el río. Podía ver los disparos que provenían del fuerte Groton, dirigidos a los barcos enemigos. ¿Cabía la posibilidad de que pudieran alejarse asustados?

Luego, divisó los botes llenos de hombres de Fort Trumbull que cruzaban el Thames para unirse a los soldados de Fort Griswold. ¡Tan rápido! Los deben haber superado en número irremediablemente, pensó Devon, sintiéndose enferma. Corrió abajo para contarle los hechos a su madre, pero se distrajo de inmediato con la figura familiar sobre el lomo de un caballo. Era Jonathan Brooks, un niño de la calle Bradley que ella conocía y le agradaba mucho.

Echando a correr, Devon gritó:

–¡Espera!

–¡No me puedo detener! Mi padre me ha ordenado que me apresure a casa y guarde el caballo en el establo.

–Jonathan, me tienes que decir qué sabes. ¡Mamá no se quiere ir! ¿Los viste? ¿Cuántos son?

–Sí, los vi. Mi yegua Jenny se quedó atrapada en un lodazal mientras intentaba subir. ¡Un disparo me pasó rozando por la cabeza cuando me estaba desmontando! Hay cientos de casacas rojas, Devon, y están divididos. La mitad de los que desembarcaron en White Beach se dirigieron al fuerte, pero el resto va de camino al pueblo. Mi padre y otros cientos de habitantes se han escondido en la calle Town Hill y se las han ingeniado para dispararles a algunos, pero se ve mal. Ahora sí me debo ir. Debo esperar noticias de mi padre en casa. ¡Deberías irte! ¡Las casacas rojas llegarán a New London pronto!

–Gracias, Jonathan. ¡Buena suerte!

Jenny se marchó galopando y dejó una nube de tierra y a ella parada en la calle Bank casi desierta.

De regreso en la tienda, Deborah se mantuvo firme.

–No dejaré el trabajo de mi vida para que me saqueen esos británicos locos. Que desvalijen otras tiendas, pero yo me quedaré aquí a proteger lo que es mío.

Devon quería llorar. ¿Acaso mi vida significa menos que esta maldita tienda para ti?

En ese momento, las dos oyeron una conmoción afuera. Devon corrió a la ventana justo a tiempo de ver una docena de casacas rojas en la esquina. Se reían, varios llevaban botellas y bebían de ellas.

Mientras los observaba, el grupo se dividió y pateó las puertas cerradas. Se oyeron vidrios que se hicieron añicos y golpes fuertes que provenían de las casas invadidas. Devon se enfermó de pánico al ver dos soldados con una botella de gin cada uno, se dirigía a la tienda de lino y peltre. Se volteó hacia su madre con un miedo salvaje en los ojos.

–¡Ya vienen, madre! ¡Dos casacas rojas borrachos con armas! Salgamos por la parte trasera. ¡Aún hay tiempo!

–No. –Deborah se paró cerca de sus toldos hechos a mano, extendió las manos en un gesto protector sobre la tela blanca.

–¡Bueno entonces nos podemos esconder! ¡Apresúrate!

Devon estaba mirando alrededor frenéticamente cuando la puerta se abrió de par en par y dos soldados británicos se tambalearon en el umbral.

–¡Caramba, qué sorpresa! ¡Al parecer, escogimos la dirección acertada, Smythe! –Gritó uno, clavándole un codazo en las costillas. Smythe no parecía escuchar, tenía la vista fija en Devon. Su cabello cobrizo enmarcaba un rostro ruborizado y con los ojos abiertos de temor, y su cuerpo estaba congelado excepto por el movimiento agitado de su pecho encantador.

–Yo quiero a esa, Dobbs –declaró, señalándola.

Dobbs sacó la barbilla.

–No es muy justo, viejo amigo. ¡No me diste la oportunidad de discutirlo! –Smythe era del tipo malhumorado y Dobbs no tenía ningún deseo de provocarlo. La otra mujer era más grande, pero bastante atractiva y estaba limpia, pensó.

–Caballeros, les agradeceré que se vayan de mi tienda –les dijo Deborah con un tono glaciar. 

Dobbs se rio con entusiasmo y bebió otro sorbo de gin mientras cruzaba la habitación.

–¡Y yo te agradeceré que subas conmigo, querida! –Sus dedos rozaron el arma que llevaba–. No me gustaría tener que persuadirte.

Era un hombre alto y delgado con músculos fibrosos y la arrastró con facilidad hasta la escalera. Devon miró con horror y sintió que su mundo ardía en llamas de terror.

–¡Mamá! –Gritó mientras las lágrimas le recorrían las mejillas–. ¡Ay, mamá, no!

La última imagen que tuvo de su madre se le quedaría grabada en la memoria. La expresión eternamente amargada de Deborah se había desvanecido. Devon nunca la llamaba mamá, solo Jamie lo hacía, pero en ese momento todos los años perdidos y el amor fluyeron entre madre e hija.

–Devon, mi bebé... –La voz de Deborah era tierna, sorprendida y triste. Dobbs la arrastró hasta la esquina y se oyó un fuerte estrépito antes de que la obligara a subir.

Smythe cogió el hombro de Devon y ella se volteó para enfrentarlo. Con una peluca blanca y el uniforme inmaculado de color rojo, negro y blanco, Smythe tenía un aspecto pasable, pero sus ojos inyectados de sangre estaban entrecerrados en una forma que hicieron estremecer a Devon. Al ver su reacción, su boca se curvó en una sonrisa sin alegría.

Smythe la tomó de los hombros y la atrajo a su cuerpo para besarla con brutalidad. Devon pudo saborear el gin en su lengua gruesa y se horrorizó al sentir que algo se hinchaba contra su barriga.

Cuando comenzó a jalarle del corpiño, Devon le rogó.

–¡No! Detente...

Smythe sonrió. Tomó la espuma del lazo que bordeaba el cuello y desgarró el vestido hasta la cintura. Devon sollozó mientras él la empujaba contra la mesa, sobre los toldos, y le sujetaba las muñecas. La boca de él buscó sus pechos pero ella se retorció para esquivarlo. Se le empezó a nublar el sentido. No oía ningún sonido proveniente de arriba. Naturalmente, su madre no gritaría, pensó Devon. Cerró los ojos y soltó las lágrimas mientras Smythe le levantaba la falda en tanteaba en busca del lugar tierno y secreto que ningún hombre había visto. Respiraba agitado. Ay, Dios misericordioso... por favor...

No fue Dios quien la rescató, sino el enemigo. De pronto, se oyeron voces y un paso en la entrada.

–Smythe, maldito seas, ¿qué haces? Deja este juego para más tarde. Vamos...

–¡No esperarán que me detenga ahora! –Se quejó Smythe–. Usted también la puede disfrutar, teniente. No diré nada. ¡Sólo déjeme gozarla!

–¡No! Suelte a la chica. Si se queda aquí un minuto más, arderá a muerte por placer. Incendiaremos cada edificio de esta calle, y el capitán Stapleton espera.

Smythe estaba furioso; Devon, aturdida. El teniente se marchó y Smythe la dejó sobre la mesa. Corrió a la escalera y gritó:

–¡Dobbs! Van a quemar el pueblo. ¡Nos tenemos que ir!

Regresó hasta Devon e intentó arrastrarla hasta la puerta.

–¡Mi madre! –Gritó–. ¡Tienes que asegurarte de que venga! ¡Mamá! ¡Apresúrate! –Su voz se volvió histérica hasta que Smythe la abofeteó en la boca. Cuando Devon comenzó a luchar con seriedad, la volvió a golpear con tanta fuerza, que la dejó atónita.

Estaba tan aturdida mientras la arrastraba afuera que se olvidó que tenía el corpiño desgarrado. El humo acre le hizo arder los ojos. Las llamas bailaban a través de las casas, las tiendas, los depósitos y los establos a lo largo de la calle Bank y se esparcían ante su mirada. Los soldados llevaban antorchas hacia la ribera, riendo ante la perspectiva de saquear los depósitos de allí. Un joven corrió hasta Smythe para ofrecerle su antorcha.

–El teniente dijo que aguardáramos a que saliera –dijo con voz aguda echándole una mirada lujuriosa a Devon.

Smythe tomó la antorcha y la arrojó dentro de la tienda de lino y peltre, sobre los toldos que había hecho Deborah. El fuego rugió y Devon comenzó a gritar de nuevo, tragándose las lágrimas.

–¡Mamá! ¡Por favor, apresúrate! –Con impotencia, se derrumbó contra su captor–. ¡Mi mamá!

–Vamos, muchacha. Aún no te tomé –gruñó Smythe. El joven corrió al lado de ellos mientras seguían la calle Bank en dirección norte. Devon se tambaleó y lloró estirando el cuello para ver la tienda, su hogar, con la esperanza de ver a su madre y a Dobbs salir. Todo el frente del edificio estaba consumido por las llamas antes de que doblaran en la esquina.

Un instinto de supervivencia crudo e irritado pronto reemplazó su entumecimiento tembloroso, pero Devon continuó pretendiendo que estaba aturdida. La invadió un verdadero odio, desconocido hasta ese día, con coraje inteligente. Mientras se acercaban al punto de encuentro donde los aguardaban el capitán Stapleton y los otros hombres, pudo sentir el descuido de Smythe. El amarre en su brazo se soltó mientras bebía gin y conversaba vulgarmente con el joven que los acompañaba. A través de las llamas y el humo, la batalla en Fort Griswold progresaba y luego de que Smythe evaluara la mirada desorientada de Devon y su andar perdido, se volteó para mirar a través del Thames.

En ese momento, Devon se soltó, se levantó la falda y echó a correr.

El humo negro le llenaba los pulmones mientras corría a través de las calles serpenteantes y abrazadoras. Sin poder mirar hacia atrás por miedo de ver a Smythe, siguió corriendo y girando en esquinas al azar.

Tres casacas rojas se acercaron desde el sur, y Devon corrió en la dirección opuesta. Sabía, sin decidirlo conscientemente, dónde se podría refugiar. Los soldados británicos habían comenzado a perseguirla, pero uno a uno se dio por vencidos, entumecidos por el alcohol y la fatiga. Devon trepó una ladera reforzada con piedras y desapareció entre una espesa arboleda. Sin perder tiempo, escogió un sicómoro robusto y comenzó a treparlo con la agilidad de un gato. Abajo y hacia el norte estaba el cementerio, donde yacían algunos de los primeros habitantes de New London bajo lápidas de piedra. Devon se relajó un momento, pero luego espió al hombre sobre el lomo de un caballo al lado de la tumba de Winthrop. Se inclinó hacia adelante para ver mejor. ¡Una casaca roja! Y era un oficial, estaba inmaculadamente peinado y uniformado. El hombre estaba mirando los últimos momentos de la batalla en Fort Griswold, al otro lado del Thames.

Devon se inclinó sobre la rama en un intento de ver el rostro del enemigo que supervisaba la batalla con tanta frialdad. ¿Sería el comandante? Se preguntó. ¿El hombre responsable de la muerte de su madre y de su degradación? ¿Y Nick, en el fuerte, también estaba muerto?

Una rama se rompió contra su rodilla y el oficial británico miró alrededor. Devon contuvo el aliento y sintió que los pulmones le iban a estallar. 

¡Ese hombre era el traidor más infame de todos: Benedict Arnold!

Ansiaba saltar al suelo y rasguñarle el rostro. Él había traicionado no solo a su país, sino también a su propio pueblo. Solo Arnold podría haber conocido el Thames tan bien y podría haber estado tan familiarizado con las costumbres de los pueblos porteños. ¡No era de sorprender que la alarma de Fort Griswold hubiera sido copiada! El traidor tenía que asegurarse de que las cartas se repartieran a su favor antes de que comenzara la partida.

Se sentó erguido sobre el caballo, elegante y limpio, mientras observaba lo que pasaba en Groton Heights con los ojos entrecerrados. Devon estaba que echaba humo por la furia contenida, pero sabía que debía permanecer en silencio.

Perdió la noción del tiempo. El follaje de fines de verano la protegía del sol. Las llamas de New London se apagaron; las calles estaban destruidas, los restos terriblemente ahumados. Devon podía ver todos los depósitos a lo largo de las calles Beach y Bank abiertos mientras las casacas rojas y los soldados se llevaban lo que quedaba. La tienda que contenía los bienes del Hannah, el navío que había sido capturado hacía dos meses, estaba desierta, con las puertas abiertas.

A Devon le ardían y le lloraban los ojos del humo; le dolían las extremidades. Le dolía mucho pensar en su madre o en Nick o en cualquier otra persona que pudiera estar muerta, así que se obligó a clavar la mirada en Arnold hasta que el odio superó la pena.

Los mensajeros vinieron y se fueron, susurrando en el oído del general. Arnold comenzó a verse bastante fatigado; en varias ocasiones se limpió el sudor de la frente.

Tres soldados británicos remaron a través del Thames y atracaron en New London. Uno vestido de verde señaló al cementerio y los hombres corrieron por la calle Hill hacia su comandante. Intercambiaron varios gestos cuando llegaron hasta Arnold. Él parecía estar furioso, pero Devon no pudo descifrar sus palabras. Luego, en silencio, los condujo de regreso a la sombra cerca de su caballo y se detuvo a unos metros de su escondite.

–¿Los han matado a todos? –Susurró el capitán incrédulo–. ¡Creí que habían entregado el fuerte!

–Sí. Lo entregaron –tartamudeó el oficial más alto.

–Mmm. Ya veo. –Arnold cerró los ojos durante un momento y se presionó los dedos blancos contra las cejas–. Bueno, ya está hecho. ¿Contaron?

–Sí, señor. Ochenta y cinco muertos y sesenta heridos –dijo un teniente rollizo y ansioso–. ¡Lucharon como tigres, señor! Incluso después de ser superados en número, continuaron. Uno de sus negros mató al mayor Montgomery, pero nos aseguramos de que no viviera para contarla.

Las siguientes palabras de Arnold fueron amortiguadas, pero Devon no estaba escuchando. ¡Ochenta y cinco muertos! Ochenta y cinco de sus amigos y vecinos de toda su vida. ¡Era una masacre! Devon cerró los ojos y apretó los dientes hasta que le dolió la mandíbula. Cada músculo y nervio de su cuerpo ansiaba atacar y destruir a esas verminosas casacas rojas.

Cuando por fin abrió los ojos, Arnold y sus hombres se habían ido. Durante un momento, Devon se preguntó si habría sido alguna aparición loca. A lo mejor su mente se había quebrado...

Mirando hacia New London, vio que no era un sueño. La mayoría de las llamas se habían extinguido y los británicos se preparaban para irse. ¡La brigada de Satán! Devon pensó con amargura. Luchando para sentarse, se inclinó hacia atrás contra el tronco del árbol, áspero y frío. Observó cómo se vaciaba el pueblo mientras los británicos regresaban a sus barcos. En breve, la colina bajo Fort Griswold también quedó desierta, pero muchos edificios de Groton a lo largo de la orilla este se encontraban en llamas.

¡Esos demonios! Devon echaba humo. Sin poder soportar otro momento en ese árbol, se deslizó hasta el suelo. Fue una caída larga, pero el dolor físico parecía una buena distracción. Ignoraba el peligro del enemigo; el corsé desgarrado era su única preocupación. Se detuvo apenas un momento, se arrancó la tela de la enagua y se la envolvió alrededor del corsé del vestido para ocultar los pechos. Bastante bien, pensó. El vestido estaba arruinado de todas formas.

Devon se alejó del cementerio y se dirigió hacia la calle Huntington. No estaba segura de a dónde ir ni podía pensar con claridad. Se volteó hacia el agua y caminó hasta la calle Main. No había señales de vida. Todo seguía tragado por el humo.

Vacilante, Devon se dirigió hacia el sur y de pronto se tambaleó contra un cuerpo. Una tela roja fue todo lo que vio al caer. El corazón le latía desbocado por el pánico mientras se imaginaba que los brazos carmesíes la tomaban, le levantaban la falda... Sacudiéndose de terror y confusión, se arrastró a un lado de la carretera. Era un soldado británico, tan intoxicado que ni siquiera era incapaz de atacar la carretera sobre la cual yacía. El aire a su alrededor apestaba a gin.

¡Se aproximaba un caballo! Devon se obligó a voltear la cabeza y vio, con alivio, que el jinete no llevaba prendas rojas ni verdes. Sin embargo, no era uno de sus vecinos. No tenía oportunidad alguna de escapar; el hombre ya la había visto, la saludó con la mano y se detuvo.

Devon no encontró su voz. Observó atontada mientras el joven bajo y fornido con cabello de color arena desmontaba y revisaba el cuerpo del de la casaca roja borracho. Sonrió, levantó la bayoneta que yacía al lado del soldado, y luego extrajo la caja de cartuchos y la vaina del cuello inerte. Por último, el desconocido se volvió hacia Devon.

–¿Estabas viendo esto? –Preguntó sin ninguna inclinación a entregárselos.

Ella negó con la cabeza.

–¡Dilo! –Gritó el hombre–. ¡Ya te recuerdo! ¡Eres la señorita Sombrero! Solías vagar por los muelles.

Sonrió con una alegría que parecía macabra en medio de un pueblo quemado y saqueado. Entonces, Devon lo recordó. El marinero de Águila negra que le había hablado el año anterior. Había sido el día que la habían besado... Se congeló ante los recuerdos y apenas le devolvió la mirada al agradable marinero.

–¿Te acuerdas de mí? –Le preguntó–. ¡Creo que sí! Dime, ¿te encuentras bien? ¿Por qué no dices algo? –Sus ojos verdes cayeron sobre el corsé hecho añicos y se abrieron de par en par interrogantes.

–La ribera... –Devon graznó–. ¿La viste? Llévame allí. Mi mamá...

–¡Señorita, no puede ir allí! El pueblo sigue en llamas. Y en cuanto a la ribera... está destruida. La mansión de los Shaw se salvó, pero no mucho más. Esa fue la primera calle que desapareció, creo.

–Mamá –Devon se atragantó y se le cerró la garganta ante las lágrimas.

–Ay, cariño. –La envolvió con un brazo fornido–. ¿Qué te han hecho? ¿Tu mamá está muerta?

Devon asintió intentando contener la corriente de lágrimas con el antebrazo. El extraño se las secó.

–Me llamo Caleb Jackson y te voy a ayudar. –Bajó el arma del casaca roja antes de envolverla con el otro brazo–. ¿Dónde está tu papá?

–Muerto –sollozó.

–¿Estás sola?

Asintió convulsivamente.

–Ahora, calla. ¡No te preocupes! Todo estará bien. Yo te cuidaré. Dime tu nombre, cariño.

Devon estaba avergonzada de las lágrimas y del lloriqueo y de la incoherencia, pero se aferró a Caleb Jackson con desesperación.

–Soy... Devon –susurró.

Caleb volvió a sonreír, aún más alegre.

–Ese es el nombre más bonito que he escuchado –declaró–. Como tú. Devon, ven conmigo. Me aseguraré de que no te hagan daño.

Había tanta sinceridad en su rostro sonriente que Devon confió en él. Miró hacia atrás una vez para ver el horrible humo negro al sur antes de dejar que la ayudara a montar sobre su caballo. Se pusieron en marcha y se adentraron en las profundidades del bosque sobre New London antes de que Devon se diera cuenta de que ni siquiera le había preguntado a dónde se dirigían.
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Capítulo 5
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Norwich, Connecticut, yacía en la orilla oeste del Thames, a dieciséis kilómetros al norte de New London. Cerca del pueblo había una caleta apartada donde, anclado, se balanceaba pacíficamente el Águila negra. André Raveneau había enviado abajo a todos los miembros de su tripulación, excepto a tres, para que el corsario permaneciera lo más inadvertido posible, mientras se paraba en silencio sobre el puesto de mando y bebía su dosis nocturna de coñac.

Una parte de él deseaba haberse quedado a luchar contra los británicos en New London, pero sabía que el Águila negra no hubiera tenido una chance contra veinticuatro barcos armados. Contra dos o tres a lo mejor se las podría arreglar, pero...

Esa noche, el Thames era vidrio ébano, bajo un cielo generosamente estrellado. Estaba muy tranquilo. Raveneau supuso que Norwich debía estar conteniendo el aliento por temor a que el enemigo atacara allí a continuación.

La maleza estaba seca y frágil a esa altura tardía del año, lo que hacía que acercarse con sigilo a la orilla fuera casi imposible. Raveneau oyó el primer quiebre de hojas y ramitas y no perdió tiempo en cruzar la cubierta superior, con una mano en el arma que llevaba en el cinturón.

–¡Acércate y déjate ver!

Los arbustos se agitaron. ¿Voces? Entrecerró los ojos grises de acero y extrajo la pistola. Un hombre emergió con un caballo detrás.

–¡Jackson! –Bufó Raveneau–. Dieu! ¿Qué crees que haces?

Cuando el capitán estaba enojado, su español se volvía casi ininteligible. Con frecuencia lo abandonaba por completo para maldecir al infractor en francés. Caleb entendió su nombre, pero poco de lo que siguió. En esta ocasión, no necesitaba traducción.

–Capitán, ¿puedo abordar?

–¡No! Conociéndote, traes moneda británica en un bolsillo y un cuchillo con mi nombre en la otra. ¡Explícate ya mismo!

Caleb estaba avergonzado de darse cuenta de que Devon, que se hallaba escondida en los arbustos detrás de él, estaba escuchando a esa descripción poco favorable de su personalidad. Hasta entonces, le había hecho creer que era un caballero andante que se especializaba en rescatar a las damiselas en apuros.

–¡Eso es injusto, capitán! Resulta que tengo una explicación muy aceptable por mi ausencia esta mañana. ¿Me permite dársela a solas?

–¿Acaso tu madre está escuchando a escondidas? Por el amor de Dios, Jackson, ahora estamos a solas. Me haces perder el tiempo. Continúa.

–De acuerdo. –Caleb elevó la barbilla como un niño terco–. Estuve con... una mujer anoche. Me quedé dormido. Para cuando me desperté, el Águila negra solo era una mancha corriente arriba.

Raveneau lo siguió fulminando con la mirada. Caleb no podía entender por qué le desagradaba tanto al capitán, aún después de tres años. Era cierto que había tenido momentos de desconfianza, pero ese no era motivo para tratarlo con tanta dureza.

André Raveneau quería decirle a Jackson que regresara con su prostituta, pero el sentido común le ganó. Ese hombre era un fabricante de velas experimentado, su aporte era importante. Aun así... había tantas cualidades de Jackson que Raveneau detestaba. Era holgazán, nunca se esforzaba para nada y era el tipo de hombre que sonreiría angelicalmente mientras traicionaba a su mejor amigo. Cualquiera que sonriera tanto como Jackson lo hacía sospechar.

–Por esta vez, lo dejaré pasar, pero es la última. ¿Está claro? Ya conoces mis reglas, y eres el último hombre que merece una excepción.

Caleb se zambulló al agua y nadó hasta la escalera de soga que Raveneau le arrojó.

Agachada detrás de unas ramas, Devon se encogió de entusiasmo al ver que André Raveneau se volteaba para escanear la orilla oscura. ¿Y si la veía? ¿Vendría a capturarla?

Durante el trayecto a Norwich, Devon había interrogado a Caleb acerca de su capitán. Su cuerpo amistoso se había tensado ante la mención de Raveneau. Sí, claro, el capitán era un hombre de cualidades realmente legendarias. Valiente y afortunado más allá de los límites humanos. Brillante, sin lugar a dudas.

Pero Caleb le dijo a Devon que había más. Raveneau era imprudente hasta el hartazgo, estaba lleno de confianza de que podía ser más listo que sus adversarios. El hombre era inflexible. Demandaba más de su tripulación de lo que un hombre normal podía dar, tenía estándares rigurosos que nunca relajaba. ¡Una locura! Ciertamente, los hombres un día se rebelarían.

Devon sopesó las palabras de Caleb. Así que Raveneau tenía defectos después de todo. ¿O podría tratarse de un caso simple de hombre perfecto que exigía excelencia de sus subordinados?

* * *
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Caleb comenzó a pensar que el capitán Raveneau lo estaba vigilando. El marinero fornido había esperado tres horas la oportunidad de subir a la chica a bordo, pero Raveneau seguía apareciendo. Ahora, Caleb yacía en su hamaca en medio de sus setenta compañeros olorosos que roncaban, esperando y escuchando a la guardia caminar sobre la cubierta. Caleb estaba seguro de que no tendría problema sobornándolos para que ignoraran a Devon. Una chica a bordo era justo lo que todos necesitaban. Y Caleb tenía la intención de ser el más beneficiado. Raveneau se pondría furioso, pero hasta él era conocido por su vena libertina. La chica lo encantaría. Lo peor que podía pasar era que dejaran a Devon en algún puerto en el camino. Por lo menos, no podría decir que había sido la culpa de Caleb, y mientras tanto, se podrían divertir un poco.

Caleb se deslizó de su hamaca y se detuvo en la pasarela aguzando el oído. El capitán se había retirado a su camarote, y no había ninguna ley que prohibiera caminar por allí, después de todo, así que intentó relajarse. Bajo el brazo llevaba un fardo de prendas. Trepó hasta la cubierta de los cañones, luego al puesto de mando. Los dos jóvenes marineros aburridos que hacían guardia estuvieron encantados con la noticia que les dio Caleb. Uno de ellos se paró al lado de la escalera, haciendo de campana, mientras que el otro lo ayudó al otro lado.

Devon observó la acción a través de un velo de hojas. Tenía frío y estaba cansada, pero al ver el fardo que sostenía Caleb mientras vadeaba, supo que pronto podría subir a bordo.

–¡Hola, Devon! –Exclamó con la misma sonrisa casual y alegre de siempre.

–¿Realmente has venido por mí? ¿Estás seguro de que está bien? ¿Al capitán Raveneau no le importa?

–Claro que está bien, cariño. En cuanto al capitán Raveneau, lo que no sabe no lo puede lastimar. Ahora, apresúrate y ponte esto. –Su sonrisa se agrandó, pero se volteó.

Devon se sacó el vestido amarillo desgarrado y la camiseta harapienta y se volvió a cubrir los pechos con la tela de la enagua. Mientras se ponía el resto de las prendas, echó una mirada vacilante en su dirección en varias ocasiones, pero él no se volteó hasta que ella estuvo vestida. Solo llevaba un par de pantalones bombachos sueltos y anchos, una camiseta áspera y clara y una gorra roja, que Caleb le ayudó a ajustar para cubrir la brillante masa de rizos.

–Te buscaré un par de zapatos y una chaqueta más tarde –le aseguró–. ¡Te ves encantadora!

–No sé si esto es una buena idea –gimió Devon, sintiéndose tonta.

–Quizás no, pero al parecer es la única idea que tenemos. No te preocupes. Nadie en el barco te va a lastimar, Devon.

Galantemente la cargó hasta el agua y de regreso al corsario. Se mojó casi tanto como él, pero apreció el gesto.

Un marinero joven y lascivo la ayudó a subir y Devon se encontró parada sobre la cubierta de los cañones del Águila negra. A la luz de la luna, podía ver el brillo de la madera de caoba y la teca limpias y el destello del latón pulido. Las velas de toldo eran rigurosamente blancas contra el cielo negro.

–¡Apresúrense! –Le dijo el marinero a Caleb–. ¡El capitán se despertará en cualquier momento!

Caleb comenzaba a sentir un poco de pánico, en especial al pensar en Raveneau apareciendo, pero su sonrisa apenas flaqueó. Devon lo observó aliviada.

–¿Hacia adelante? –Preguntó.

–Sí. Greenbriar está en lo cierto. Tenemos que apresurarnos.

Bajaron la escalera e ingresaron en la oscuridad alumbrada con faroles. Devon esperaba los típicos olores sofocantes de sentina y cuerpos sucios, pero lo que sintió era solo apenas similar al del resto de los barcos. La cubierta de literas tenía faroles alineados, todos limpios y ardiendo intensamente. Mientras Caleb la guiaba con urgencia hacia el cuarto de los tripulantes, no pudo evitar susurrar:

–¡Tu capitán tiene un barco limpio!

Caleb se encogió de hombros.

–Es fácil hacer reglas para que los otros hagan el trabajo.

Devon lo miró con curiosidad, pero no dijo nada.

–Aquí estamos. ¡Sh! ¡Están dormidos!

Un farol titiló en una pared lejana y ofreció la iluminación más desnuda. Devon clavó la mirada en los marineros apestosos que roncaban y yacían en las hamacas como seis docenas de sardinas. Algunos se removieron cuando Caleb la condujo al interior de la recámara, pero ninguno se molestó en despertarse.

Guiándola hasta su propia hamaca, le susurró:

–Duerme aquí, yo encontraré otra. –Se quitó la chaqueta y se la entregó–. Ponte esto por ahora. Acuéstate, descansa un poco, mientras yo pienso un plan para mañana.

Devon se subió a la hamaca sin hablar, carente de energía y ansiosa por una o dos horas de sueño profundo. Parecía que habían pasado años desde que se había despertado en su cama sobre la tienda de lino y peltre.

En ese momento, la luz amarilla de la puerta destelló. Asustada, Devon volteó la cabeza y vio un farol delgado sostenido en el aire por una mano oscura y masculina. Se le agrandaron los ojos, se enfocó en sus hombros anchos, y luego encontró la mirada de acero del capitán André Raveneau.

Automáticamente, Devon bajó la mirada para asegurarse de que su chaqueta estuviera cerrada, luego regresó la mirada a la figura corpulenta al otro lado del camarote, rezando que la penumbra ocultara su rubor.

Raveneau llevaba la típica camiseta blanca suelta, abotonada con cuidado solo hasta la mitad del pecho, unos pantalones bombachos de color beis y botas negras hasta las rodillas. Devon lo encontró increíblemente atractivo, aunque aterrador. ¿Sabía quién era ella? ¿Podía saberlo? Se le aceleró el corazón con ansiedad. 

–Jackson, ¿quién diablos es este? –preguntó abruptamente.

Se oyó a Caleb bajando de la hamaca y pronto estuvo de pie ante el hombro de Devon.

–No estoy seguro, capitán, pero creo que oí decir al señor Lane que es el nuevo... eh... asistente del cirujano. Llegó ayer mientras usted estaba en tierra.

Raveneau elevó una ceja interesado en las palabras al tiempo que Devon se volvía hacia Caleb y lo miraba incrédula.

–Me cuesta creer que alguien lo subiera a bordo sin mi consentimiento, pero debían haber sabido que aceptaría a un asistente de cirujano. –Raveneau miró a Devon–. ¡Morbleu, pero si te ves joven! ¿Tu padre es doctor?

–Sí, señor –acordó Devon intentando usar una voz profunda y más masculina.

–¿Cómo te llamas?

–James, señor. –Era el nombre de su hermano.

–Nombre completo, marinero. –Raveneau se veía escéptico.

–Eh... Hugh James.

–Bueno, James, te daré una oportunidad. Las habilidades que tengas podrían venirnos muy bien en las próximas semanas. Pero, por ahora, tengo otras tareas en las que ocuparte hasta que surja algo de medicina. Ven conmigo. –Mientras Devon salía de la hamaca, agregó–: Jackson, estás excusado. Esta noche te dejaré dormir para que preserves la vista para las velas que te esperan mañana. ¡Te han echado de menos!

Caleb se estremeció ante el sarcasmo, pero también al ver a Devon seguir a André Raveneau fuera de la habitación. Haría falta un milagro para que pasara inadvertida durante un encuentro privado con ese hombre. Caleb había planeado mantenerla tan bien escondida entre los marineros que Raveneau nunca la notaría. Gruñó y murmuró:

–A lo mejor mi suerte dure hasta que estemos en alta mar. ¡No me puedo permitir que me echen del barco por esa niña!

* * *
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Devon se sintió paralizada, sin embargo, sus piernas se movían. ¿Cómo debía actuar de Hugh James, asistente de cirujano? Se preguntaba. ¿Y qué podría necesitar Raveneau a esa hora?

Siguió al capitán, que avanzó por la pasarela estrecha con una calma practicada. Observó su espalda y notó la textura de su cabello negro limpio y recordó con claridad enternecedora el beso que habían compartido hacía casi un año. Una ola de excitación la invadió. Después de todo, estaba en el Águila negra y estaba atravesando la cubierta a solas con el legendario André Raveneau. ¡Las posibilidades eran abrumadoras! ¿Acaso no había soñado con esa misma situación durante años? ¡Iba a navegar a bordo del corsario más infame de todos los tiempos!

El camarote del capitán era el más alejado en popa. Pasaron por las recámaras de los oficiales antes de alcanzarlo y Devon fue consciente de una mejora progresiva en los alojamientos. En este mundo independiente donde un hombre nunca podía estar solo, aun cuando se quería acostar, solo el capitán poseía el paraíso de la privacidad. Y en el caso de Raveneau era excepcionalmente cómoda.

Había una espaciosa cama fija de caoba pulida, sólida pero tentadora, un escritorio a juego y una mesa sencilla. Cerca del escritorio había un sillón tapizado en cuero de color rojo. Todos los muebles estaban fijos a la mampara o al suelo para mantenerlos en su sitio. Sobre la mesa yacía una colección de cartas de navegación, instrumentos y almanaques, al lado de un contenedor de brandy y una botella de coñac francés. Las velas ardían en los faroles y en los candelabros de hierro, y emitían una luz penumbrosa pero acogedora en la recámara. En el aire flotaba una mezcla de aroma a tabaco, cuero fino y al mismo Raveneau.

Él se sirvió un poco de coñac, luego se volteó para mirarla de arriba abajo. Devon fingió timidez, hundió los hombros y estudió las medias que llevaba en las piernas.

–¿Y los zapatos? –Preguntó Raveneau, deseando poder ignorar su ausencia.

–Me los olvidé. –Devon se esforzó en hacer una voz masculina.

–En el futuro, recuérdalos.

–Sí, señor. 

–Ahora, James, déjame explicarte qué necesito de ti. Mi asistente está enfermo, el cocinero de esta noche, me temo, y para evitar el caos entre mi tripulación, me gustaría usarte hasta que él se sienta mejor. No veo ninguna batalla o heridas en los próximos días, así que parecería que eres la persona perfecta.

Devon frotó los dedos de los pies contra el suelo sin cesar.

–¡Te comportas como un niño penoso! –Exclamó Raveneau con aspereza–. No tengo paciencia para hombres que no pueden hablar ni moverse sin instrucciones. Te sugiero que endereces la espalda e intentes convencerme de por qué eres una adición valiosa a mi tripulación.

Temblorosa, Devon elevó la cabeza, pero supo que no le convenía echar los hombros hacia atrás.

–Sí, señor. Lo siento. Quiero ser parte del Águila negra más de lo que puedo expresar.

Raveneau miró fijo a su nuevo asistente de cirujano y reemplazo de su asistente personal. Había una suavidad alarmante en su voz ronca, y su cuerpo y su rostro se veían frágiles. ¡Esos ojos eran tan grandes y brillantes!

–¿Cuántos años tienes, James?

–Eh... quince, señor.

–¡Tengo la sensación de que la vida en altamar puede ser exactamente lo que necesitas!

El rostro de Devon se encendió.

–Me temo que pasé demasiado tiempo en la consulta de mi padre, observándolo y leyendo libros de medicina. –¿Qué estoy diciendo? Pensó histérica.

–Supongo que esa será nuestra ganancia, James. Pero, de momento, tengo otros asuntos en mente. Estaremos en altamar antes del amanecer y hay cosas que hacer antes. Minter estaba hirviendo agua para mi baño antes de descomponerse. Quiero que termines esa tarea, luego asegúrate de que haya suministros de agua fresca antes de que levemos ancla. Puede que pase mucho tiempo antes de poder acceder a agua fresca de nuevo, y no me gusta tener que racionar a mis hombres.

–Disculpe, señor, pero siempre oí que eso era necesario.

–James, ya aprenderás que tengo políticas poco ortodoxas. –Raveneau sonrió levemente, pero sus ojos permanecieron duros y cansados–. Ojalá hubiera tiempo para charlar sobre ellos, pero desafortunadamente...

Devon se enrojeció al entender el sarcasmo.

–Señor, ¿dónde encuentro el agua para su baño? –Miró alrededor–. Y, ¿hay una tina aquí?

–El agua se calienta en la cocina, la tina está en el cuarto de los oficiales. –Sonrió–. Los oficiales la comparten, aunque pocos tienen tiempo para un verdadero baño. Afortunadamente, yo no necesito dormir mucho, y me puedo permitir algunos lujos.

Devon ansió refutarlo, pero se dio cuenta de que hasta que estuvieran en el mar, su posición era demasiado precaria.

–Entonces, me iré, señor –declaró alejándose. Él no atinó a responderle, pero continuó observándola, por lo que le ofreció un saludo torpe al llegar a la jamba.

Raveneau sonrió abiertamente, sus dientes eran blancos como los de un tigre, y los ojos irradiaban destellos plateados.

–Afortunadamente, ese gesto no es necesario a bordo del Águila negra –le dijo de lo más entretenido. El rostro de Devon ardía. Clavó la mirada en las medias de los pies al tiempo que él añadía–: ¡James, espero que no te ofendas si digo que deseo fogosamente no yacer nunca bajo tu puñal!

Devon encontró la tina de madera y la arrastró fuera del cuarto oscuro de los oficiales hasta la cabina con la puerta abierta. El buen humor de Raveneau se había esfumado. Ahora estaba sentado en el escritorio, repasando papeles y haciendo comentarios. Devon se encogió de hombros y se dirigió a la cocina, que se hallaba en popa, al igual que los camarotes de la tripulación. Descubrió que los baldes de madera cargaban por lo menos veinte litros de agua hirviendo, que se derramaba a los lados y sobre sus pies mientras se balanceaba. ¡Para ella era un misterio que un hombre tan inteligente como el capitán escogiera a un debilucho para llenar su tina! ¿Acaso estaba tan preocupado por su comodidad y sus preocupaciones que no tenía tiempo de pensar en nadie más?

Sudando, vació el cuarto balde y observó con alivio cómo subía el nivel del agua. Uno o dos más alcanzarían. Devon casi gimió ante los hombros anchos inclinados sobre el escritorio, su dueño completamente ajeno a su sufrimiento mientras dibujaba la carta náutica.

Solo llenaré uno más, decidió. ¡Si quiere más, que se la busque él!

Con los brazos temblorosos, arrastró el quinto balde a lo largo de la pasarela. Tenía los pantalones y los pies descalzos empapados para cuando entró en el camarote tambaleándose, casi rompiendo en lágrimas. Elevó la mirada y encontró la tina ocupada por el capitán Raveneau.

Estaba completamente desnudo, su espalda musculosa y bronceada se hallaba humedecida y brillaba a la luz de la vela. Absorto en la tarea de asearse, no se molestó en levantar la mirada y se perdió de ver a Devon fundiéndose contra la pared, con los ojos alarmadamente abiertos de sorpresa.

–¿Te puedes apresurar con el agua, James? ¡Había empezado a pensar que la estabas juntando con una cucharita! –Gritó, mirando por encima del hombro con ojos de acero–. ¡Me estoy congelando!

Las rodillas de Devon temblaban, pero se obligó a moverse y llegar a la tina. Le hizo falta utilizar toda la fuerza que le quedaba para elevar el balde lo suficientemente en alto como para verterlo. Raveneau suspiró de placer al sentir el agua humeante alrededor del cuerpo; luego frunció el ceño y volvió a enjabonar la esponja.

–Eres más lento que una vieja. No estoy seguro de que haya sitio para ti en mi tripulación.

Devon se apresuró.

–¡Ay no, señor, por favor! ¡Trabajaré duro, se lo prometo! ¡No me haga a un lado, no tengo a donde ir!

–James si acogiera a cada niño sin hogar que anda vagando por esta costa, no me quedaría mucha tripulación.

–¡Por favor, deme una oportunidad!

Su expresión honesta lo hizo fruncir el ceño aún más.

–Hasta ruegas como una mujer –gruñó–. Haz algo útil y lávame la espalda.

Horrorizada, Devon sintió la esponja enjabonada en la mano. Él había abierto un gran mapa sobre una silla cercana y su atención estaba en él, mientras Devon se encontraba con la mirada fija en la extensión de espalda morena que terminaba en caderas estrechas y nalgas firmes bajo la línea del agua. Nunca en su vida había visto, mucho menos tocado, el cuerpo desnudo de un hombre, pero antes de que el capitán la volviera a regañar, se estiró para frotar la esponja contra su piel.

Fugazmente, el rostro del soldado que había intentado violarla le vino a la mente, pero Devon no pudo encontrar ninguna relación entre él y el capitán Raveneau. Claro que no querría que ningún hombre la tocara como la había tocado Smythe, pero parecía haber poco peligro ahora que iba vestida de niño. Frotó la esponja de un lado a otro y vio los hilos de agua enjabonada circular por las crestas esbeltas de la espalda de Raveneau. Un hombre espléndido, pensó, luego se amonestó por tener un pensamiento tan audaz. Él se volteó para recuperar la esponja y Devon se incorporó, se quedó parada incómoda a un lado mientras él metía la cabeza bajo el agua. Se frotó el jabón en el cabello; las manos oscuras se perdían en la espuma. Devon vio que tenía los ojos cerrados y se permitió observarlo, memorizando cada línea tallada. Brevemente bajó la mirada a la mancha oscura en el agua, abajo de su cintura y se sonrojó tanto que tuvo que apretar las mejillas contra la mampara fría y húmeda.

Raveneau terminó de enjuagarse el cabello. Devon miró alrededor en busca de toallas y encontró unas suaves de lino dobladas sobre el baúl. Él se incorporó en la tina de madera y ella le echó una mirada al cuerpo bronceado, esbelto y poderoso con gran cantidad de vello negro.

Raveneau tomó las toallas y habló con voz cansada y abrupta:

–Vete a dormir. Levaremos anclas en unas horas.

–Sí, señor. Buenas noches, señor.

–Repórtate conmigo cuando estemos en altamar. Me temo que Minter no se habrá recuperado para mañana.

–Sí, señor. –Devon se sentía más relajada desde que se había envuelto una toalla en la cintura–. Buenas noches. Y gracias.

–No me agradezcas –la regañó, frotándose la toalla enérgicamente sobre el cabello negro brillante–. Solo demuéstrame que puedes trabajar como cualquier otro hombre a bordo del Águila negra.

Caminando de regreso a la cabina de la tripulación, Devon se dio cuenta de lo agotada que estaba. Le dolían todos los músculos, junto con la cabeza, los ojos y el corazón. Echó una mirada a la cocina oscura al pasar y vio un cuerpo en penumbra. Unos brazos largos y unas manos toquetonas la rodearon, pero se las ingenió para soltar un grito poderoso antes de que una palma le cubriera la boca y se viera arrastrada hacia la oscuridad. Devon nunca se había sentido tan cansada ni tan débil; sus intentos de liberarse fueron ridículamente inefectivos. El desconocido la apretó contra una esquina y comenzó a tironearle de la ropa descontrolado. Una rodilla se frotó contra el lugar íntimo que ya había sido abusado una vez ese día, mientras que los dedos le frotaban los pechos, ahora expuestos. Devon oyó que le desgarraba la camiseta. Sintió las lágrimas húmedas deslizándose por su mejilla hacia la mano que le cubría la boca.

–¿Qué diablos sucede aquí?

Se hizo la luz. Devon pudo ver al capitán Raveneau a través de las lágrimas, luego vio al atacante. Era el chico que había estado de guardia y la había ayudado a abordar. Asombrado y aterrorizado, soltó a Devon. Raveneau la cogió mientras se caía. Lo último que recordó Devon fue sentir su brazo bajo el pecho y el grito anonadado y furioso.

–¡Es una mujer! Mon Dieu! ¿Quién es el responsable de esto?

* * *
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El camarote daba vueltas, luego se hundía con suavidad, y Devon abrió los ojos. El lino frío le acariciaba la mejilla. Podía sentir... ¿qué? ¿A quién? Sonrió y volvió a cerrar los ojos. Raveneau. Desde la distancia, oyó las voces.

–Esta vez, has ido muy lejos, Jackson. Te has cortado tu propia garganta. No sé por qué te dejé pasar tantas infracciones en el pasado, pero se acabó. Yorktown será tu última parada.

–¡Capitán Raveneau, debe intentar comprender! –Era la voz de Caleb halagadora pero cargada de pánico–. La pobre niña. Sus padres están muertos, su hogar fue destruido. No habría querido que la dejara allí para las casacas rojas.

–¡Te quería a bordo hoy, donde debías estar! –La voz de Raveneau era peligrosamente baja–. ¡Por el amor de Dios, Jackson, no puedo estar al mando de este barco como una mamá gallina! Conocías mis reglas cuando abordaste y, sin embargo, las rompiste una y otra vez.

–Se lo prometo, capitán...

–Por favor –Raveneau lo interrumpió con un tono venenoso–. Espero que hayas leído los Artículos del acuerdo antes de firmarlo. Específicamente dicen que cualquier hombre que se comporte de forma indecente hacia una mujer perderá su parte y recibirá el castigo que me parezca pertinente administrar. Sin embargo, como le has puesto la tentación al alcance, dejaré que Greenbriar conserve su mísera parte. Pero estará a tu lado en la cubierta mañana y recibirá cinco latigazos.

Hubo una prolongada pausa llena de tensión. Devon se esforzó por despejar la mente y darle sentido a la conversación.

–¿Y yo, señor? ¿Cuántos latigazos recibiré? –preguntó Caleb.

–Cinco. Tú también perderás tu parte y abandonarás el barco cuando lleguemos a Yorktown. Si causas problemas antes, te dejaré en el mar a la deriva. ¿Entendido?

–Sí, señor –dijo Caleb con acidez.

–Eso es todo. Dile al señor Lane que lo quiero ver.

Devon escuchó los pasos que se alejaban e intentó determinar si el Águila negra ya estaba en marcha o no. ¿Ya era de mañana? ¿Estaban en el mar? ¿O solo había transcurrido poco tiempo? Mantuvo los ojos cerrados y escuchó. El camarote se movía de un lado a otro, pero Devon estaba segura de que el corsario no avanzaba. Con cuidado abrió un ojo y espió a través de las pestañas. El camarote estaba en penumbras, excepto por la antorcha que colgaba sobre el escritorio de Raveneau. De modo que aún era de noche. Él se encontraba sentado sobre la silla de cuero, llevaba una bata de color gris que se veía suave. Devon enfocó la mirada; al parecer, Raveneau no llevaba nada debajo de la bata. Sostenía una copa de coñac, sus piernas bronceadas y atractivas estaban estiradas y cruzadas en los tobillos. Abruptamente, volteó la mirada y la miró fijo; ella cerró los ojos bien apretados.

–Eh bien. ¿Estás despierta? –Raveneau cruzó el camarote y se reclinó contra ella–. Diablos, ¿cómo dijo Jackson que se llamaba? –Murmuró–. Despierta, petite friponne.

Al otro lado del camarote, alguien tosió.

–Disculpe, capitán.

–Entre, señor Lane. ¿Ha oído lo que ha pasado?

–Algunas partes, señor.

Devon oyó a Raveneau caminar hacia la otra voz y volvió a abrir el ojo. El señor Lane debía ser el primer oficial, supuso. Raveneau se había detenido para encender un puro y ahora iba de un lado al otro del camarote, mirando hacia Devon con tanta frecuencia que Devon decidió mantener los ojos completamente cerrados por su seguridad.

–Ese maldito Jackson reapareció hace unas horas y, como un tonto, lo dejé abordar. Luego de que regresara a mi camarote, al parecer metió a esta mujer a bordo. ¡La tenía en el camarote de la tripulación, nada menos, vestida con pantalones y una gorra roja! ¡Me dijo que era un asistente de cirujano! –Su voz se volvió más dura con cada oración–. Minter está enfermo, por lo que fui al camarote de la tripulación a reclutar a alguien que ocupara su sitio. ¡Esta pequeña marimacho me preparó el baño! ¡No es de extrañar que se demorara tanto!

Devon se tragó un ataque de risa.

–Jackson me dijo que solo le contó su plan a los hombres que estaban de guardia, para que lo ayudaran a subirla a bordo. El baboso de Greenbriar cayó bajo y atacó a la chica mientras cruzaba la cocina.

–¿Ese fue el grito que oí? –preguntó Lane carente de emoción, como si estuvieran discutiendo la dirección del viento.

–Sí. Ella se acababa de marchar de aquí. Había tenido mis sospechas con respecto a ella... pero admito que nunca me imaginé la verdad. Cuando vi al nuevo “asistente de cirujano” con Greenbriar, pensé que teníamos otro tipo de problema.

Raveneau se detuvo al lado de Lane, y ahora bajaron las voces para que Devon solo pudiera entender fragmentos de la conversación.

Luego de un minuto, el señor Lane dijo en voz clara y rígida:

–Como desee, señor.

Devon lo oyó marcharse. El silencio que siguió la hizo sentir incómoda. No hubo ni un suspiro, ni una rozadura, ni un paso. ¿Se habían ido los dos? Contó hasta cien. No oía nada más que el sonido del agua golpeando contra el casco del Águila negra.

Con cautela, Devon abrió una fracción de un ojo. No había señal de él. Decidió cambiar de postura. Con un gemido dramático, se estiró y rodó lentamente hasta quedar de lado. Otro vistazo desde el nuevo ángulo. Él no estaba en la silla de cuero ni en el escritorio ni en la mesa. Se debió haber marchado con Lane, y sus pies descalzos no hicieron ruido.

La cornisa de la boca le había picado tortuosamente durante minutos, y ahora elevó la mano para rascarse. Unos dedos esbeltos aparecieron de la nada y cogieron los de ella.

–¿Hace cuánto estás despierta? –Demandó Raveneau.

Devon estiró el cuello y lo encontró inclinándose sobre su cabeza con la mirada de acero. Se abrazó a sus rodillas, lista para una batalla verbal, y se horrorizó al ver que su camiseta desgarrada abierta exponía sus pechos. Se sonrojó, la cerró y replicó:

–¡Solo intentaba evitar que me dejaran atrás!

–Supongo que nunca te desmayaste.

–¡Eso no es cierto!

–Siéntate. Te ves ridícula.

–¿Cómo te atreves a decir eso? ¡Tú también te ves ridículo mostrando las piernas!

Raveneau parpadeó como si no pudiera creer lo que había oído; luego la sugerencia de una sonrisa le curvó un lado de la boca.

–Eres la primera mujer que se burla de mis piernas. De hecho...

–¡Ay, sí, señor Corsario, sin lugar a dudas todas las mujeres te alaban sin cesar, pero espero que no lo hagan luego de que las describas como ridículas!

Él se posó en el borde de la mesa y fumó en silencio durante un momento. Devon se sentó y levantó las sábanas de lino y el edredón para taparse la mayor parte del cuerpo posible. Sus rizos de color rubio cobrizo estaban libres, pero comenzaba a sospechar que André Raveneau no la reconocía. Él parecía no tener ningún recuerdo de su encuentro anterior ni del beso encantador que habían compartido en el carruaje de Nick. Darse cuenta de eso le dolía más de lo que podía admitir, incluso a sí misma. Esos pocos minutos que habían pasado a solas, cuando él había despertado en ella la pasión más profunda con un beso, había llenado sus sueños y fantasías durante un año.

Lo fulminó con la mirada. El enfado de Raveneau se vio reemplazado por curiosidad desconcertante. Él había esperado que la muchacha llorara y suplicara, a lo mejor que pretendiera desmayarse de nuevo o incluso que le ofreciera su cuerpo en un intento de persuadirlo de que la dejara quedarse. ¡En cambio, lo fulminaba con la mirada con lo que parecía ser odio manifiesto!

–Me encuentro confundido; a lo mejor me puedes ayudar. ¿No deseabas permanecer a bordo del Águila negra?

–¡Sí! –Le escupió.

–Entonces, ¿por qué me insultas y te comportas como si quisieras asesinarme? –Su tono era familiar.

–No me gustan tus formas intimidatorias... señor. –Devon intento desesperadamente ocultar parte de su ira. Él tenía razón; ella se encontraría en Norwich a menos que cambiara su táctica.

–Soy el capitán, mademoiselle. Tengo el privilegio de ser intimidante. –Ahora se encontraba medio entretenido.

Devon suspiró alto. Eso la ayudó.

–Lo siento. No tengo ninguna excusa. Verá, me han atacado dos veces hoy y no me siento muy caritativa hacia los hombres en general.

Los ojos de Raveneau se entrecerraron.

–¿Esto sucedió en New London?

–Sí. –Ella clavó la mirada en sus manos, que estaban retorcidas–. Dos... dos casacas rojas llegaron. Uno se llevó a mi madre arriba, el otro me mantuvo en la plata baja. Él...me desgarró el vestido. El ejército quería quemar nuestra tienda. Un teniente detuvo al soldado antes de que pudiera... terminar conmigo.

–¿Y tu madre? –Preguntó Raveneau con suavidad.

–Nunca salieron. Quemaron la tienda.

–Lamento mucho tu pérdida, mademoiselle. ¿Y fue después de eso que te encontró Jackson?

–Me escapé de la casaca roja y luego me escondí en un árbol durante horas. Los británicos se habían ido cuando me encontré con Caleb. –Elevó la mirada enfadada–. ¿Sabes a quién vi cuando estaba en el árbol? ¡A la mente maestra de todo el plan! ¡Benedict Arnold! ¡Si pudiera, mataría a ese hombre!

Raveneau no parecía sorprendido por la información. Se dejó caer al suelo y caminó para sentarse cerca de Devon sobre la cama.

–No te preocupes por Arnold; tienes que pensar en ti misma. ¿No tienes a nadie con quien ir?

–Yo... Tenía un amigo que era como un padre para mí, pero lo mataron en la batalla. –Unas lágrimas amargas llenaron los ojos de Devon por toda la muerte y la destrucción de ese día. Sollozó y tembló sin ser consciente de que los brazos fuertes de André Raveneau la envolvían y la atraían hacia su regazo, acunando su cabeza contra la bata gris aterciopelada y su pecho cálido y bronceado. Al final, cuando se le agotaron las lágrimas, sintió un entumecimiento expandirse a donde había habido agonía.

Recuperó la consciencia. Devon se horrorizó al sentir un cosquilleo en la columna vertebral y darse cuenta de que estaba en sus brazos. Él olía a limpio, era intoxicante; la invadió la necesidad salvaje de acurrucarse contra su pecho. Pero su mente le recordó tercamente que esa era la bestia engreída que la había besado y se había olvidado. A regañadientes, elevó la cabeza del hombro.

–Ya estoy bien. Me puedes soltar. –Su voz sonaba fría y distante. Cuando los brazos de él cayeron, ella quiso rogarle que la volviera a abrazar. En cambio, se movió hacia la cama y esperó que su rostro no se viera tan rojo como lo sentía.

–¿Te sientes mejor? –Le preguntó, tomando el cigarro que se consumía en un plato al lado de la cama–. Has pasado muchas cosas... Pero no puedo creer que venir en el Águila negra te vaya a ayudar. No hay razón...

–¡La hay! Me preguntaste si tengo a alguien que me cuide. Hay una persona. Tú te diriges a Yorktown y estoy segura de que Morgan también estará allí. Él es mi prometido, y hemos estado separados durante casi un año. Nos queremos y nos necesitamos mucho. Solo él me puede ayudar ahora. ¡Por favor, di que me llevarás con Morgan!
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Capítulo 6
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El Águila negra se deslizaba rápidamente por Fisher Island Sound al romper el alba. Todo marchaba bien. Un viento saludable llenaba las velas blanco nieve y le daba velocidad al corsario en dirección al mar abierto, mientras la mañana prometía ser soleada y fresca.

André Raveneau estaba de pie en el cuarto de mando al lado del señor Lane, su primer teniente. La tripulación apareció en la parte superior tras haber desayunado y guardado las hamacas. Wheaton, el contramaestre viejo y malhumorado, gritó varias órdenes y la tripulación se apresuró a cumplirlas. El capitán había pasado la noche despierto en el puesto de mando y estaba exhausto. Ahora, al ver que las cosas marchaban bien, decidió bajar a dormir.

–¿Señor Lane? –Preguntó.

–Sí, señor. Lo despertaré si vemos algo remotamente parecido a una vela.

Raveneau sonrió. Personalmente, apenas toleraba a Lawrence Lane, pero profesionalmente, el hombre era indispensable. Nunca lo dejaría al mando, pero la atención al detalle, la disciplina y el deber de Lane constituían una ayuda tremenda.

Mientras Raveneau se volteaba hacia la escalera, Lane murmuró:

–¿Puedo preguntar, señor...? ¿Es cierto que mantuvo a la joven a bordo?

–¡Sí! –Gruñó Raveneau–. Y si alguien la menciona quiero que quede claro que no está disponible para los hombres. ¿Está claro?

A pesar de la expresión seria de Lane, sus ojos eran lascivos.

–¡Ay, sí, señor!

Debajo de la cubierta, Raveneau se encontró apresurándose hacia su camarote. Ahora que el Águila negra estaba a salvo fuera del río Thames y en camino, tenía un momento para pensar en la chica, y de pronto se encontró preocupado de que la pudieran volver a atacar.

Abrió la puerta del camarote abruptamente y miró alrededor. Devon estaba desparramada sobre la cama con los brazos estirados como una niña confiada. Él le había dado una camiseta limpia y parecía flotar sobre el contorno de su cuerpo firme y delicado, enmarcando la perfección de su rostro y la nube abundante de cabello brillante.

Ella era atractiva. Pero también era una chica en una misión: reunirse con su prometido que sonaba como si lo hubieran creado en el cielo. André Raveneau sería el último hombre sobre la tierra en tomar la mujer de otro hombre. ¡Nunca estaría tan desesperado!

Ni estaba a punto de dejar que esta chica alterara su vida. Un acto de galantería era una cosa, el sacrificio excesivo era otra. A la luz del día, le costaba creer que había accedido a llevarla con el tal Morgan. Sin embargo, ¿cómo la iba a dejar en la costa de Norwich? ¡Maldito Jackson por haber comenzado ese lío! Lo peor era que no podía dejar que la chica durmiera en otro sitio que no fuera su camarote, por su propia seguridad. Había insistido en que dormiría en la cubierta de buena gana con tal de llegar a Morgan. Por como se sentía Raveneau en ese momento, bien tendría que hacerlo.

Sin dudarlo, se quitó la ropa. ¡Al diablo con ella! ¡Que mirara si quería! La educación le vendría bien.

–¡Oye! –Raveneau se detuvo al lado de la cama y se dio cuenta de que no sabía su nombre. Sin embargo, le parecía que ya había ocupado la cama durante mucho tiempo. Era su turno–. Mademoiselle. ¡Despierta! Necesito el espacio.

Obediente, Devon rodó a un lado y enterró la cabeza en la almohada. Raveneau dudó un momento, luego se encogió de hombros y se deslizó bajo el edredón de seda. Ella se veía tan suave y vulnerable a su lado que cedió y le trazó la línea frágil de la mandíbula con un dedo moreno.

–Que descanses, petite.

* * *
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Devon durmió hasta pasadas las nueve y se despertó con el rostro hermoso y entallado de André Raveneau a su lado. Incluso en estado de reposo era duramente masculino, la boca firme sobre la mandíbula llena de cicatrices, la nariz aguileña y noble. Pensar en su carne desnuda y cálida tan cerca de ella la hizo enrojecer y temblar al mismo tiempo.

La luz del sol entraba por el travesaño; al verla, Devon salió de la cama. Usó el agua fresca de Raveneau para lavarse y deseó que sus pantalones le quedaran la mitad de bien de los que le había dado Caleb. Simplemente tendría que adquirir otro par para los días de lavado.

Luego de encontrar el cepillo del capitán, Devon lo usó en su cabello hasta que los rizos rosados crujieron.

No pensó dos veces en abandonar el camarote. De hecho, estaba contenta de que el capitán hubiera descubierto su identidad, dado que había accedido a llevarla a Yorktown a regañadientes y ahora podía caminar sin estar disfrazada. Incluso no se vería forzada a soportar la vida dura de los miembros de la tripulación. Raveneau había declarado que sería imposible que durmiera en cualquier sitio fuera de su camarote.

Devon salió a la cubierta de cañones y se detuvo a observar el espectáculo que la rodeaba. El Águila negra se deslizaba sobre el agua como una gran ave de alas blancas. Con la pasión que tenía por los barcos, Devon reconoció que se trataba de un navío hermoso y diseñado con eficacia. Había al menos dieciséis cañones alineados detrás de los puertos. Había velas especiales para la velocidad: una sobre el eje impulsor, velas de abanico y velas de alas de velacho sobre las cimas de los mástiles. La mayoría de los barcos de guerra tenían bastiones color café, pero los del Águila negra estaban pintados del mismo gris frío que la línea que cruzaba el casco negro. A todo su alrededor, los marineros limpiaban y pulían las cubiertas, las barandas y los accesorios de cobre. Llevaban puestas las típicas prendas de marinero: una visera o una gorra lisa, un pañuelo al cuello, un piloto de marinero y los pantalones sueltos y acampanados.

El corsario navegaba con una velocidad y un estilo increíbles, y los hombres trabajan con eficiencia disciplinada. ¿Qué decía eso del capitán? Se preguntó Devon. ¿Era un tirano, un esclavista sin emociones como había sugerido Caleb?

Pudo sentir que alguien la observaba. Los marineros solo le habían echado breves miradas furtivas, ya que suponían que le pertenecía al capitán. Devon buscó a su observador y lo encontró de pie sobre el puesto de mando, con el telescopio de cobre entre el brazo y el cuerpo dispuesto en un ángulo premeditado. Devon tenía el sol en los ojos, pero las medias de seda del hombre traicionaron su identidad como lo habría hecho un vistazo a su rostro. Era el señor Lane.

A pesar del sol, Devon le devolvió la mirada durante un largo minuto hasta que él apartó los ojos para mostrar un perfil altivo. Deseaba devolverle el gesto rudo.

Alguien le tocó el brazo y ella se volteó asustada.

–¡Hola, Devon! –La sonrisa llevadera de Caleb la hizo reír de alivio. Había reaccionado como una vez con Morgan. Era maravilloso saber que había una persona segura, como un hermano amistoso, a quien podría acudir en momentos de confusión. De pronto, Devon recordó lo que le había costado a Caleb su naturaleza bondadosa. Cinco latigazos, su parte de las ganancias, y el despido de la tripulación, todo por haberle ofrecido su amistad en el peor momento. Impulsivamente, lo abrazó.

–¡Buen día! ¡Qué bueno verte!

–Preciosa damita, eres la medicina que necesito. Una palabra amable y una bonita sonrisa significan más de lo que puedo decir.

Devon percibió la melancolía en sus ojos verdes, aunque continuó sonriendo.

–Caleb, yo... Oí lo que pasó. ¡Lamento mucho ser la causa de tu desgracia! No parece ser justo...

Su sonrisa se desvaneció de repente.

–Eso es cierto. No es justo, pero es típico de nuestro capitán poderoso.

–¡Creo que tienes razón! –Exclamó–. ¿Por qué sería una ofensa tan seria ayudar a una dama en apuros? ¿Por qué creerías que fraternizar conmigo sería tan malo como ser una espía de los británicos o sabotear el barco?

Oyó un paso sobre la escotilla a sus espaldas.

–Al contrario, mademoiselle... Cualquiera de esos dos crímenes se castigan con la muerte.

Devon se paralizó y Caleb se puso pálido. Dudando, Devon miró por encima del hombro a los ojos de André Raveneau.

–Creí... que estabas durmiendo... –tartamudeó.

La sonrisa ancha de él deslumbró blancura a la luz del sol.

–El diablo nunca duerme. Recuérdalo. –En un momento, su expresión se tornó dura e intimidante–. Regresa a mi camarote y no te marches.

La boca de Devon se abrió.

–¿Cómo te atreves? De todos...

–¿Acaso te desagrada mi actitud? ¿La forma en que me paro, sonrío o maldigo? Siéntete libre de abandonar el barco en cualquier momento. Yo sería la última persona en insistir en que permanezcas en un sitio donde tus sentimientos se ven ofendidos.

Devon nunca había oído sarcasmo tan mordaz. De momento, esperaba que Caleb acudiera a su rescate, pero se había aplastado contra el mástil principal mientras los ojos de Raveneau los perforaban a los dos como una astilla de plata. Devon no pudo hablar, pero presentó un perfil altanero, como el que había visto en el señor Lane, luego se encaminó hacia la escotilla. El último gesto fue difícil de llevar a cabo, dado que llevaba puestos pantalones bombachos, pero hizo lo mejor que pudo.

En la escalera que conducía a la cubierta de las literas, Devon se detuvo y oyó a Raveneau hablar con Caleb, su voz era peligrosamente fría. Un escalofrío extraño le recorrió la columna vertebral. Había conocido a hombres malos en su vida –se había topado con muchos el día anterior– pero este capitán era de una raza que no reconocía. La asustaba y, sin embargo, la fascinaba. Se dio cuenta de que no lo podía detestar.

Se preguntó por qué se había despertado Raveneau. ¿Acaso lo había llamado el señor Lane? Devon se dejó caer en la silla de cuero y se dio cuenta de que el camarote estaba más limpio y que los mapas y los instrumentos habían ido a parar a una especie de caja de madera de caoba. ¿Quién había guardado todo tan rápido?

La respuesta a sus preguntas entró caminando, en forma de un joven de cabello rojo que llevaba una pila de toallas limpias y monogramadas. Le sonrió a Devon con sorpresa evidente.

–¡Hola! ¡Tú debes ser la pequeña descarada! –La saludó con un acento sureño–. Me llamo Minter. Soy el asistente del capitán.

La sonrisa de Devon se desvaneció.

–¿Pequeña descarada? ¿Por qué me llamas así? ¡Me llamo Devon Lindsay!

–El capitán Raveneau no sabe tu nombre o se lo ha olvidado. Te llama petite friponne, pero debo admitir que no es con un tono de voz elogioso.

–¡Ya me imagino! –Devon sonrió secamente–. ¿Te sientes mejor, Minter?

–Mucho mejor, gracias. –Recogió la jarra y se alejó en busca de agua fresca, pero se detuvo el tiempo suficiente para murmurar en tono conspiratorio–: Gracias por haberme cubierto anoche. ¡Me hubiera gustado presenciar esa escena!

Devon se sonrojó, pero se rio. Le agradaba Minter. Al pasar al lado de Raveneau en la puerta, intercambiaron sonrisas y Devon se sintió complacida de comprobar que el capitán no le gruñía a todos los miembros de su tripulación.

–¡Espero que hayas preparado una buena explicación para tu conducta de esta mañana! –Raveneau se detuvo ante Devon, con el rostro hermoso y duro como una estatua.

Devon se incorporó y se paró sobre el asiento de la silla para estar a la misma altura de sus ojos. Avergonzada, pero enfadada, elevó el mentón.

–No sé de qué hablas, señor. Subí en busca de aire fresco. Y quería ver el Águila negra a toda marcha.

–Ay, sí. Aire... –Entrecerró los ojos–. ¡Un paseo sobre la cubierta! Había un grupo encantador allí arriba hoy, n’est-ce pas? ¡Me sorprende que no estén haciendo fila fuera de mi puerta agitados de deseo!

Parte de ella se quería volver a sentar. Él se encontraba a tan solo unos centímetros de distancia; sus ojos fijos en ella. Se le aceleró el corazón. Él la tomó del brazo y ella pensó que sus rodillas iban a ceder.

–No me dijiste que me quedara aquí –le dijo finalmente.

–¡Pequeña tonta! Asumí que después de lo de anoche tendrías el sentido común normal...

–¡Escucha, M’sieur capitán! –Exclamó Devon–. Sucede que crecí en la ribera de New London. Estoy acostumbrada a los barcos y estoy acostumbrada a sus tripulaciones. ¡Esos hombres sobre la cubierta no me asustaron! ¡Hay una gran diferencia entre un secuestro en una cocina oscura y ser vista por una docena de marineros a plena luz del día!

Sus dedos largos y oscuros se apretaron contra el brazo de ella.

–Me doy cuenta de que quizás se te dificulta comprender este concepto, pero inténtalo. Hay una gran posibilidad de que cualquiera de esos hombres se esconda en un rincón desértico esta noche, o mañana por la noche o en unos cuantos días. Ni Greebriar dudó en lanzarte sobre la cubierta cuando te vio, ¿no?

–¿Acaso todos tus hombres son bárbaros?

–Mientras lleven a cabo sus tareas a bordo, no me interesa en lo más mínimo lo que hacen en tierra. Pero un hombre normal se puede convertir en un bárbaro si no tiene una mujer durante el tiempo suficiente. Puede que seas bastante... resistible, pero no se puede dar cuenta de los gustos de algunos. En particular cuando su necesidad es tan grande... si entiendes lo que quiero decir.

Durante un instante, lo observó sin reaccionar.

–¡Eres de lo más detestable!

–Es cierto, pero confío en haber dejado en claro mi punto.

* * *
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El viento poderoso murió esa tarde. La quietud intensificó la atmósfera de presagios. Raveneau no había regresado a la cama y estaba de un humor pésimo. Trabajó en sus mapas, en ocasiones consultó al señor Lane y maldijo al viento cambiante.

Devon yació en la cama, observando alternativamente a Raveneau y al cielo raso. Había decidido que detestaba al hombre y se reprimió por haber desperdiciado tantos pensamientos y sueños en él. Se sintió acorralada, y le dolía la necesidad de huir. Cada vez que Raveneau se incorporaba para caminar y maldecir, sus nervios se tensaban. Deseaba haberse quedado en New London... y aun así anhelaba ver a Morgan, la única persona familiar del mundo que había perdido. 

Durante la tarde, Minter trajo comida. Olía maravilloso, pero tercamente se quedó en la cama, en silencio. Raveneau dividió las porciones y se sentó a comer, con un gran libro abierto delante del plato. Cuando Devon se dio cuenta de que no la iba a ir a buscar para que se le uniera, se levantó y lo hizo. Había carne hervida, salsa, galletas y una manzana. Raveneau le sirvió vino tinto en la taza y la observó con entretenimiento frío mientras lo bebía sedienta.

El vino calmó los nervios agitados de Devon. Comió despacio, y en ocasiones le robó una mirada furtiva a su compañero y no pudo evitar admirar las líneas arrugadas de su perfil. Decidió que su frente era perfecta y que su cabello negro crecía hacia atrás con elegancia casual. Probablemente solo se pasaba una mano por él; otros hombres se pasaban horas delante del espejo para lograr ese barrido suave en el cabello. Mientras lo estudiaba, Devon mordió la manzana y se preguntó por qué un hombre debía poseer todas las cualidades masculinas mientras que otros –como Morgan– alcanzaban con torpeza la adultez.

Suspiró y sintió que se le encendía el rostro ante los pensamientos traicioneros hacia Morgan. ¡Lo quiero! Se recordó y se acordó de los días alegres y sin complicaciones que habían pasado juntos a orillas del Thames. Ella había estado a salvo, contenta, en control...

–¿Ese fue un suspiro por tu amante ausente o una indirecta para que te sirva más vino? –Indagó Raveneau.

Devon lo miró triunfante.

–De hecho, estaba soñando despierta con Morgan.

Raveneau se encogió de hombros y aguardó.

–Pero eso no significa que no quiero más vino. –Se lo sirvió ella misma, observándolo desafiante–. Por cierto, capitán, Morgan no es mi amante. Estamos prometidos.

–A menudo, los dos términos son intercambiables.

–Puede que eso sea cierto con las mujeres que conoces, pero te aseguro que no es mi caso.

–Qué lástima para el susodicho. Espero que no hubiera ningún problema.

Devon vio las chispas plateadas en sus ojos, pero mordió el cebo de todas formas.

–Mi prometido se llama Morgan. Morgan Gadwin. ¡Y me molesta tu insinuación! ¡Él ejerció disciplina por mi bien, porque me ama!

Raveneau la escuchó y sonrió. Pensó que Devon se veía muy arrebatadora y apasionada. O Morgan era un tonto o la chica era una mentirosa convincente.

–¡Mon Dieu, me alegra haber decidido llevarte hasta Yorktown, así puedo conocer a ese modelo de autocontrol!

Hubo un golpe a la puerta y luego apareció el señor Lane.

–Ya es la hora, capitán.

La sonrisa traviesa de Raveneau se desvaneció y se vio reemplazada por una expresión familiar de fatiga tensa. Sobre ellos, la tuba del contramaestre tocó el llamado de todos a cubierta.

Devon se puso pálida, un escalofrío helado le recorrió la columna vertebral.

–¡Por favor, por favor, reconsidéralo! –Le rogó–. ¡Caleb no debe ser castigado! ¡Yo soy la culpable si alguien ha de serlo! Él solo intento ayudarme...

–¡Silencio! –Tronó Raveneau–. No voy a tolerar la interferencia de nadie en mi barco, y mucho menos de ti, que estás aquí a costa de mi sufrimiento. ¡Si vuelves a intentar meterte, será la última vez!

Devon lo fulminó con la mirada mientras él se encaminaba hacia la puerta.

–¡Aguarda! Voy a...

–¡No! –Se volteó brevemente, con el rostro satánicamente enfadado–. No te atrevas a abandonar este camarote hasta que haya regresado o tú también te encontrarás debajo del látigo. Comprenez?

Se había ido. Devon apretó los puños. Quería arrojar algo; romper los platos, destrozar los mapas. Pero era demasiado cobarde para enfrentar su ira, y darse cuenta de eso solo la hizo sentirse más frustrada. Desafiante, se bebió el vino que le quedaba y el de él también.

El Águila negra estaba siniestramente tranquilo, pero cuando empujó la puerta, pudo oír el ruido del látigo con claridad. El corazón le quemaba al imaginarse a Caleb temblando bajo el gato de las nueve colas. Pareció pasar una eternidad hasta que oyó la voz del capitán que ordenaba que se detuvieran, seguida del sonido de pasos que se dispersaban. Quería correr hacia Caleb y no se podía sentir más responsable por sus heridas de haber esgrimido el látigo ella misma.

Al reconocer el andar de Raveneau sobre la pasarela, Devon cerró la puerta y se apartó. Lo primero que vio él al entrar fue su espalda esbelta y rígida parcialmente escondida bajo la masa de cabello brillante con rizos que le colgaban debajo de los hombros. Ella se detuvo en el medio del camarote, quieta y ominosamente callada.

Raveneau se dirigió a la mesa y tomó el vaso.

–¿Te bebiste mi vino? –Le preguntó fríamente.

–Sí. –Ella volteó la cabeza lentamente, mirándolo a través de un velo de pestañas. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas separadas en actitud desafiante.

–No vuelvas a hacerlo. El suministro de vino es limitado y me pertenece a mí. Solo Dios sabe por qué lo comparto contigo siquiera.

–En ese caso, no me persuadirían ni a punta de arma a volver a probar tu vino.

–Eso es reconfortante. Como consumiste tres raciones en menos de una hora, comenzaba a preocuparme que todo mi suministro desaparecería antes del atardecer.

Aunque Devon estaba furiosa, apenas volvió la cabeza, preguntándose qué hacer a continuación. Raveneau se sirvió lo que quedaba de vino en el vaso, luego se sentó y cruzó los pies sobre la mesa.

–¿Así que terminó el entretenimiento de la tarde? –Le preguntó, envalentonada por el vino–. ¿Ya terminaron los latigazos de hombres indefensos?

–Tu lengua está peligrosamente afilada. –Dijo Raveneau en un tono bajo y uniforme–. Necesita ser desafilada.

–No es tan afilada como tu látigo, capitán.

–Espero que seas una nadadora experta, mademoiselle, porque me siento tentado de poner a prueba tus habilidades.

–¡Ah, de modo que tu apetito por el entretenimiento sádico no quedó satisfecho! –Mientras hablaba, Devon podía ver su mandíbula tensándose con verdadero enfado, pero las palabras continuaron saliendo–. ¿Hace mucho que no pasa a nadie por la quilla?

Su mano morena se movió con la velocidad de una víbora en ataque. La tomó del brazo y la puso de rodillas ante su silla.

–Eres una arpía muy maleducada, ¿sabías? No me sorprende que tu prometido casto no se las haya ingeniado para acostarse contigo. Probablemente le destruyas la pasión con esa lengua maliciosa.

Devon estaba desgarrada entre la furia y una atracción irritante hacia él. Pensó en dar pelea, pero una parte de su cerebro se concentró en el pensamiento de que él podría cubrir su boca abierta con sus labios duros y cálidos. Justo entonces, él le soltó el brazo y ella se sentó sobre el piso duro.

–Te odio –exclamó, incorporándose–. Eres la bestia más incivilizada que he conocido.

–Vraiment? –Raveneau fingió sorpresa–. Pero Jackson... él encarna la bondad y el honor. ¿No es así?

–¡Sí!

–Petite friponne, tienes mucho que aprender acerca de los hombres.

–¡No uses ese tono de superioridad conmigo! ¡Y me llamo Devon!

–¿Devon? –Puso cara de desagrado–. ¿Qué clase de nombre es ese?

–¡Me nombraron por el lugar de nacimiento inglés de mi padre!

–Devon –repitió Raveneau de forma experimental. Pronunciado con acento francés, sonaba hermoso.

–Ahora que has cambiado mi nombre a tu agrado, me gustaría que me dijeras cómo se encuentra Caleb. ¿Está consciente?

La preocupación que vio en los ojos azules de ella lo irritó.

–Desafortunadamente, sí. No hace falta que te preocupes. El cirujano lo está atendiendo.

Devon lo fulminó con la mirada, pero sus rasgos se suavizaron de alivio.

–¿Estás seguro de que se encuentra bien?

–¡Sí! ¿Qué motivo tienes para estar tan preocupada?

–Caleb ha sido muy amable conmigo. Lo ha perdido todo por mi culpa. ¿Esperabas que no me importara?

Ella recorría el camarote y ahora Raveneau tenía la vista fija en el vino. Había una docena de cosas que podía decir en ese momento con respecto al carácter de Jackson y la naturaleza de la disciplina a bordo de un barco. Pero, ¿por qué se tenía que explicar? Pensó.

–Si tanto te importa el querido Caleb –dijo–, ¿para qué te molestas en buscar a Mandrake...?

–¡Morgan!

–¿... siquiera? Yo estaría encantado de ponerte en un bote con Jackson y liberarme de las dos espinas más filosas a bordo. –Casualmente vació el vaso, luego buscó un cigarro.

–¡Bestia! ¡Canalla! ¡Bárbaro, incivilizado...! –De haber buscado en su interior, Devon se podría haber dado cuenta de que deseaba que Raveneau reaccionara con una pasión que igualara la de ella.

Despacio, deliberadamente, se puso de pie; solo unos centímetros separaban sus cuerpos. Devon respiraba profundo, le temblaba el pecho bajo la camiseta de lino, pero Raveneau estaba irritantemente quieto.

–En Estados Unidos, tu comportamiento se describiría como “morder la mano que te da de comer”–le dijo–. ¿No estás de acuerdo? Creo que debes haber aprendido tus modales en una granja, excepto que no sé de ningún animal cuyo vocabulario se iguale al tuyo.

–Por lo menos no soy una de esas mujeres con cerebro de plastilina que se sonrojan y tiemblan en tu presencia.

–Me parece que estás haciendo esas dos cosas en este momento –observó secamente–. En cuanto a tu derecho a discutir mis órdenes, creo que conoces mis sentimientos. Cada insulto que salga de tu bonita boca podría ser el último. Yo estoy al mando. Ningún hombre a bordo del Águila negra se atrevería a elevarme la voz, sin importar cuán justificado esté. ¿Qué te hace pensar que tú eres una excepción a las reglas?

Devon se dio cuenta de que su comportamiento realmente lo desconcertaba. Varias réplicas mordaces se le vinieron a la mente, pero todas murieron en sus labios. Estaba sin habla, sonrojándose, elevando la mirada a los ojos de acero que la atraían sin remedio.

Cuando Raveneau por fin la tocó, sus manos fueron rudas, la tomaron de los hombros y se deslizaron por sus brazos.

–Si no te comportas, me temo que no llegarás hasta Yorktown. Ya tengo suficientes problemas sin que tú me agregues más.

Ella le devolvió la mirada, quería ceder a su fuerza y prometerle que se comportaría. Sin embargo, eso era más fácil de pensar que de decir.

–No soy una malcriada, pero estoy acostumbrada a decir lo que pienso –dijo–. Ningún hombre me ha dominado, ni siquiera mi padre ni mi prometido, de modo que, ¿por qué debería cambiar por ti? ¡A lo mejor ya era hora de que alguien te respondiera!

Los ojos de Raveneau mostraron sorpresa, irritación e incluso un dejo de entretenimiento. Luego los entrecerró como si fuera un ave de presa preparándose para capturar un premio delicioso. Devon tembló de anticipación.

–¡Mademoiselle –le dijo–, a lo mejor ya era hora de que alguien te callara! Ahora que te estás aventurando en el mundo, debes aprender que las mujeres francas y directas no siempre son toleradas. Me encantará instruirte en el fino arte de la sumisión.

Sus manos oscuras se cerraron en la cintura de ella con una habilidad practicada, y ella se derritió sin poder evitarlo. El placer era demasiado glorioso como para negarlo; superaba todo, excepto el beso en el carruaje de Nick. Ella se reveló en su tacto, se amoldó a él y suspendió todos los pensamientos y los sentimientos que amenazaban con interferir.

La boca de Raveneau fue firme contra la de ella y demandó que abriera los labios. La besó con destreza, con ternura, buscando una respuesta intuitiva. Ella gimió mientras pasaba del primer roce suave a un beso profundo. Ella llevó los brazos a sus hombros anchos, le tocó el cabello fresco con los dedos, el cuello suave y la clavícula. Lo acercó más.

En una parte remota de su mente, Raveneau se dio cuenta de que estaba perdiendo el control. Su indiferencia se estaba evaporando, pero extrañado, se dio cuenta de que estaba disfrutando las sensaciones de pura pasión y deseo. La pregunta era, ¿por qué esa pequeña descarada lo afectaba tanto? Él había querido enseñarle una lección, pero quizás era ella quien estaba al mando después de todo. El fuego creció en su interior y un dolor se esparció por el cuerpo mientras la sostenía y le besaba la dulzura de su boca. Le deslizó las manos por debajo de la camiseta, sintió la piel sedosa temblar al tacto y supo que la chica estaba atrapada en la misma red de placer.

Devon sintió como si cayera lentamente en una nube deliciosa; el cuerpo de él era un poderoso imán que la atraía hacia él. Le quitó la camiseta y la recostó sobre la cama, besándole el cuello, los hombros y finalmente los pechos ansiosos. Devon ardía. Cuando la boca cálida de él encontró su pezón, jadeó y se aferró a él, acariciándole el cuello poderoso. Raveneau se movió para que ella sintiera la extensión dura de su masculinidad sobre su pierna. Extrañamente, ella recordó la repulsión total que sintió cuando Morgan había yacido sobre ella, también duro de deseo. Ahora, con Raveneau, conoció la necesidad primitiva de abrir los muslos para él, de tocarlo íntimamente.

Él la estaba besando de nuevo. Sus lenguas se rozaban y bailaban, provocadoras y ansiosas. Devon pasó las puntas de los dedos por la camiseta de él y trazó su pecho ancho y las crestas de los músculos que se perdían abajo de su barriga, en la parte misteriosa oculta bajo los pantalones bombachos.

Su caricia curiosa le otorgó un destello de realidad. De mala gana, recordó que la chica estaba prometida con otro.

Sus dedos pequeños rozaron los botones de sus bombachos y la boca de ella buscó hambrienta la de él. Raveneau puso una mano entre sus piernas y sintió el calor de su deseo.

–Cherie –le susurró con arrepentimiento ronco–, yo no le quito la virginidad a las inocentes. Solo te lo preguntaré una vez. ¿Te has guardado para tu perfecto prometido?

Devon cayó de la nube y a una velocidad aterradora regresó a la tierra. El tono irónico de su voz la humilló. Apartándose, cruzó los brazos sobre sus pechos desnudos.

–¿Qué te importa? –Respondió.

Raveneau observó sus ojos tintineantes y sus mejillas ardientes y luego se sentó.

–A mí no me importa. Pensé que a ti te podría importar... o quizás a Merlin –dijo con sarcasmo. El dolor en la entrepierna no lo alegraba.

–¡Se llama Morgan! –Exclamó Devon. Buscó la camiseta y se la puso.

–Querida, al menos deberías darme crédito por acordarme de él cuando tú no podías. ¿O quizás escogiste olvidarte de su existencia?

–¡No! –Estaba furiosa–. ¡Fue todo tu culpa!

Raveneau se puso de pie. Su rostro era una máscara de cinismo, tenía una ceja arqueada sobre los ojos de piedra.

–Mademoiselle, creo que los dos sabemos la verdad. Sin embargo, no deseo tentarte más allá de tu poder de resistirte. Después de todo, sé cuánto quieres a Malcolm. Así que, si te puedes contener en mi presencia, yo haré lo mismo. –Comenzó a alejarse, luego se volteó con una sonrisa endiablada en la boca–. Por cierto, confío en que nuestra discusión acerca de la dominación haya quedado aclarada. Bien harías en no insistir en el asunto.

Al verlo partir, Devon pensó que podría explotar. Luego de arreglarse las prendas, se fue del camarote. ¡Al diablo con él! El hombre era de lo más insufrible. Devon apretó los puños y apretó los dientes, dudando sobre la pasarela. ¡Caleb! Lo encontraría y atendería las heridas que había infligido el malvado capitán. Después de todo, Caleb era una víctima de su crueldad.

Como la hija de un capitán, Devon adivinó en dónde podría encontrar al cirujano. Despreocupada por sus pies descalzos, descendió a la bodega donde se hallaba la enfermería. Una serie de gemidos lastimeros apuntaban hacia el cubículo cerrado con cortinas. A pesar de su tamaño mísero y de su ubicación depresiva, el lugar del cirujano estaba inusualmente limpio al igual que el resto del Águila negra. Por lo general, uno podría estremecerse por el hedor de la bodega de un barco, pero allí el aire era apenas desagradable.

–¡Disculpe! –Gritó Devon al detenerse en la entrada. De inmediato apareció un rostro triangular.

–¡Hola! ¡Soy Treasel, el cirujano! ¡Tú debes ser la muchacha que causó todo este problema! Y pensar que por un momento creí que iba a tener un asistente. En cambio, resultas ser una chica y solo me das más trabajo. ¡Bueno, entra! A lo mejor puedes calmar a estos dos.

Devon miró fijo a Treasel. Se veía como un galgo humano, y ella esperaba que saliera corriendo a toda velocidad en cualquier momento. Con cabello gris y ojos azules, el cirujano hablaba tan rápido y con tanto énfasis que Devon se cansó de solo escucharlo. Hasta sus gestos eran como signos de exclamación.

–¡Ag! –Se oyó un gruñido dramático a un metro de distancia. Devon miró alrededor y encontró a Caleb recostado sobre una mesa, mientras Greenbriar estaba despatarrado en el suelo y gemía con cada movimiento del barco. Caleb sonrió débilmente.

–¡Ay, gracias a Dios estás bien! –Exclamó Devon apresurándose a su lado. Clavó la mirada en la espalda de él que había sido golpeada con severidad. Sin embargo, las heridas no eran profundas y ya se habían limpiado y untado con un ungüento para calmar el ardor; pronto sanarían. Caleb no quedaría desfigurado por el castigo duro–. ¡Ay, amigo mío –soltó Devon, intentando controlar su temperamento–, mira lo que te hizo ese monstruo! ¿Puedes soportar el dolor?

–No. Intento no pensar en ello. –Su sonrisa de niño le hizo sentir un tirón en el corazón. Le acarició el cabello húmedo y le devolvió la sonrisa.

–Bueno, Devon, no te sientas mal por esto –la regañó, satisfecho con el gesto de ternura.

–No lo puedo evitar. Es mi culpa, ¿no? ¡Sí, lo es! Aunque también es parte de ese capitán villano.

El tono de Devon era tan venenoso que Caleb prestó el oído con interés. Si había llegado a odiar al capitán, él podía tener una oportunidad con ella. No debía dejarla pasar. Apretó los dientes y se las ingenió para sentarse. Treasel le había dicho que sus heridas se veían peor de lo que eran. Caleb intentó mover sus brazos sólidos y llenos de pecas y observó cómo se flexionaban los músculos. Le echó una mirada astuta a Devon y se vio encantado de encontrar su rostro lleno de preocupación.

–¡No te deberías estar moviendo! –Miró hacia atrás para que Treasel confirmara sus palabras–. ¿Se debería estar moviendo?

Treasel llegó rápido hasta el paciente y elevó las cejas un par de veces antes de encogerse de hombros.

–¡Va a estar bien! Solo espero que tenga el sentido común de moverse con cautela. ¿No, Jackson?

Caleb mostró una sonrisa valiente.

–Devon, tú podrías curar a cualquiera. El solo verte me ha ayudado más que todas las pociones de Treasel.

–Bueno, haría lo que fuera para calmar tu dolor, ya lo sabes. ¡Me siento tan responsable! ¡Juro que podría patear a ese pirata detestable!

Al observarla, entendió la naturaleza de su energía de su exaltación. Había más en ella que ira o culpa... la energía era sexual; deseo encendido y frustrado.

Caleb se sintió invadido de deseo. Se olvidó de su espalda lastimada, se olvidó de todo excepto de Devon con su piel sonrosada, cabello lujurioso y ojos como zafiros que brillaban con necesidades que él estaría encantado de satisfacer.

–¿Sabes qué es lo que más me gustaría? –Preguntó suavemente. Treasel levantó la puerta de la carpa y se marchó por la pasarela. Solo el gruñido de Greenbriar se quedó con ellos en el cubículo.

–¿Qué? –Preguntó Devon.

–Me gustaría salir de aquí. ¿Me ayudas? Nada me gustaría más que unos momentos a solas contigo, para descansar y hablar. Si no te molesta que te lo diga, parece que necesitas un confidente.

–Todo eso suena celestial, excepto la última parte. No tengo nada que confiar, solo hablaré para entretenerte. En este momento, mis problemas quieren ser olvidados.

–¡Qué noción más espléndida! –Aprobó Caleb. Estaba eufórico. La situación era ideal; él se cobraría venganza sobre el francés y sentiría un enorme placer físico al mismo tiempo. La llevaría al calabozo vacío.

Temblando, Caleb se tambaleó al incorporarse. Devon no lo desilusionó al insistir en pasarle un brazo alrededor de la cintura; el suave cabello dorado rojizo le acarició la mejilla y olía a Raveneau. La sonrisa de Caleb se endureció con resolución fría.

El calabozo se hallaba más allá de la cabina de mando, rodeado de gruesas rejas, como una jaula depresiva. Eventualmente, estaría lleno de desafortunados marineros británicos, pero de momento estaba vacío. Se dirigió a uno de los bancos alineados contra la pared. Devon se sentó a su lado y arrugó la nariz. Recientemente habían fregado el cuarto entero con un jabón fuerte, pero no se podía tapar el hedor que dejaron los prisioneros que se habían hallado encerrados allí. Devon tembló.

–No me gusta este sitio.

–Ay, Devon, no pienses en ello. Piensa en mí. Disfruta de tu libertad de la mano pesada del capitán Raveneau.

–Sí... Claro. Esa bestia. ¡Es un tirano!

–¿Así que has decidido que no te agrada?

–¡Claro que sí! –Su voz resonó en el calabozo lúgubre, aunque no pudo sostenerle la mirada.

–¿Estás segura? –Preguntó Caleb–. El hombre es famoso por el efecto que tiene sobre las mujeres, ¿sabes? Me temía que tú también caerías bajo su hechizo.

–¿Yo? ¡Ja! ¡Nunca! –Se le encendieron las mejillas. Agitada, retorció un botón de la camiseta–. Para que lo sepas, soy un espíritu libre.

–Ya lo creo. –Caleb sonrió–. ¿Te puedo preguntar qué opinión tienes de mí?

–¡Creo que eres maravilloso! Has hecho tanto para ayudarme y lo aprecio mucho. Has sido muy valiente.

–¿Me merezco una recompensa?

Devon lo observó. Su rostro cuadrado con la sonrisa abierta se veía tan infantil y despreocupado. Si Raveneau era el enemigo, entonces Caleb debía ser su campeón.

–Sí, por supuesto.

–¿Me darías un beso?

Los besos habían sido peligrosos para Devon hasta ese momento, recordó. Sin embargo, sonaba tan simple cuando lo decía Caleb. Tan solo un breve beso. Era lo mínimo que podía hacer. Sonriendo, puso una mano sobre la mejilla y se inclinó hacia adelante.

Caleb se movió rápido. Sus brazos la atraparon y la apretaron contra su pecho. Vio el pánico cruzar los ojos de ella antes de besarla. ¡Qué dulce! La boca de ella era suave y húmeda; él la aplastó y forzó su lengua. Ahora Devon se retorcía y a él le encantaba. Parecía que habían pasado años en lugar de un día desde que se había acostado con una mujer, y nunca había sostenido a una tan adorable como Devon. Torpemente hurgó los botones de su camiseta.

Devon se sintió asfixiada. Sus brazos eran como acero. ¿Cómo podría escapar? ¿Y su espalda? ¿Cómo podría...?

–Disculpen. Odio interrumpir, pero este tipo de comportamiento no está permitido. –Era Raveneau. Oscuro y sarcástico, los observaba desde la entrada–. Hubiera jurado que para esta altura conocías las reglas, Jackson.

El rostro de Caleb carecía de expresión. Soltó a Devon y le devolvió la mirada al capitán. En el instante, Devon se incorporó de un salto, su rostro ardía de vergüenza. ¿Cómo los había encontrado? Ella no sabía qué hacer. La boca cínica de Raveneau le decía que la consideraba partícipe voluntaria. ¿Debía correr hacia él y soltarle que tenía razón acerca de Caleb y que ella se había comportado como una tonta? ¿Le creería siquiera?

No le daré la satisfacción, pensó locamente. Que la bestia engreída crea lo que quiera. Que crea que abandoné sus brazos para buscar a Caleb. ¡Eso bien le podría enseñar humildad!

–Devon, a menos que quieras permanecer encerrada en el calabozo con Jackson, te sugiero que vengas conmigo.

Caleb no dijo nada, pero entrecerró los ojos fríamente. Devon dudó. Si su amigo no se hubiera comportado tan mal, ella se habría quedado allí para molestar a Raveneau, pero sabía lo que pasaría si los encerraban juntos. No había orgullo que la pudiera hacer sufrir eso. Levantó el mentón y avanzó altivamente por el suelo de tablón. Cuando estaba a unos centímetros de Raveneau, el Águila negra se tambaleó y Devon perdió el equilibrio. Se cayó contra él y él la agarró con tanta fuerza que le dolió.

Al mirar sus enfadados ojos grises, Devon se olvidó de su postura.

–Supongo que una prisión es mejor que la otra –soltó.

Raveneau arqueó una ceja, pero no había humor en su sonrisa. Empujándola hacia la pasarela, salió del calabozo y lo cerró. Mientras se alejaban, Devon sintió los ojos de Caleb a través de las rejas, la mirada clavada en ella y en Raveneau.
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Capítulo 7
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Devon estaba de pie sobre la ribera en New London, mirando la pared que ardía de lo que había sido la tienda de lino y peltre hacía solo unos momentos. Había soldados británicos parados por todos lados, intentando tomarla del vestido amarillo. Ella gritaba “¡Mamá!” sin cesar.

Deborah apareció ante la ventana de arriba, rodeada de llamas anaranjadas. Gritó:

–¡Devon, me voy a morir!

Detrás de Devon, las casacas rojas habían comenzado a apuntar hacia Fort Griswold, que se había movido mágicamente hasta New London. El Thames se había encogido hasta convertirse en un estrecho cordón de agua, y la batalla en progreso se podía ver con facilidad. Las puertas del fuerte estaban abiertas. Devon vio a las casacas rojas entrar, los pudo ver asesinar a sus compatriotas. De pronto, Nick apareció ante la puerta. Mató a dos hombres con su espada antes de ser apuñalado por la espalda. Se tambaleó hasta el borde de la colina gritando:

–¡Devon, cuídate!

Intentó atravesar las líneas de hombres a sus espaldas, pero ellos se limitaban a tomarla por los brazos, arañándola y desgarrándole la ropa.

–¡Mamá! ¡Nick! ¡Mamá! –Gritó sus nombres sin cesar.

Unos brazos duros y desnudos la envolvieron y atrajeron su cabeza contra un hombro musculoso. Abrió los ojos en la oscuridad y se aferró al cuerpo cálido sollozando. Una voz baja le susurró hermosas palabras en francés al oído mientras una mano le acariciaba la espalda y el cabello. Finalmente, como una niña, se calmó, y se hundió en el olvido. Acunada contra un pecho fuerte, se meció suavemente con su solaz.

–Petite friponne?

Devon oyó las palabras susurradas y sintió su aliento en la oreja. Se resistió a la realidad, sabiendo que se sentía más contenta que en cualquier momento reciente de su vida.

–Si estás escuchando, tengo que decirte algo. Ojalá me hubieras contado tu aprieto con más clemencia al principio. Eras tan hostil que apenas escuché lo que sufriste en New London. Te pido disculpas si fui cruel.

No podía creer lo que oía. ¿Acaso ese era André Raveneau?

–Fue mi culpa también –susurró.

–Pardon?  –Le preguntó en francés. 

De mala gana, Devon levantó la cabeza de su pecho y lo miró. Su atractivo rostro era una silueta negra en la oscuridad. Podía ver sus labios y ansiaba besarlo.

–Dije que soy tan culpable como tú.

–Eso es cierto –acordó–. En estos últimos días has actuado como una niña tonta.

Una chispa de ira se encendió en ella. Esas eran las primeras palabras que intercambiaban desde esa tarde. De hecho, era la primera vez que lo veía desde que la había encerrado en el camarote. Un Minter preocupado le había llevado la cena y le había explicado que el capitán estaría ocupado en la cubierta. Había tenido una tarde miserablemente inquieta, y Devon se había retirado temprano.

Ahora encontró su mirada en la oscuridad en penumbra hasta que su ira cedió. Él estaba en lo cierto, pero nunca lo admitiría.

–Yo no lo diría de esa forma, señor. Y mientras estamos en ello, déjame decirte que tu comportamiento ha sido menos que ideal.

–No te pedí tu opinión. –Su tono era seco y entretenido.

–¡Y yo no te pedí la tuya! ¡Y no me importa que seas el capitán!

–Serías más sabia si te importara, mademoiselle.

Devon le sacó la lengua, pensando que no la vería en la oscuridad, pero un dedo largo apareció para volver a metérsela en la boca.

–Infantil –la reprendió–. ¡Marcus tendrá las manos llenas contigo!

Devon no se molestó en corregirlo.

–Resulta que Morgan y yo nos entendemos a la perfección. Nunca nos hemos peleado.

–¡Ay, no! –Gimió Raveneau–. Un prometido dominado por las mujeres. Eso me temía.

–¡No lo dominan las mujeres!

–Si nunca se pelearon, debe ser porque lo llevas de las narices.

–¡No es cierto! –El rubor de culpa, por suerte, pasó desapercibido–. ¡Es muy masculino! Está en la guerra, ¿no?

Raveneau se rio entre dientes.

–Probablemente empujaste al pobre muchacho a que se metiera en el ejército. Además, ¿qué tan fuerte puede ser tu cariño cuando te entregas al primero que se te cruza?

–¿Qué quieres decir? –Exclamó.

–Calla. Vas a despertar a la tripulación. Hablo de Caleb Jackson, por supuesto. Tu nuevo amor.

–No quiero hablar de eso. Lo malinterpretaste.

Raveneau se puso de piedra.

–¿Estás diciendo que te forzó? –Cuando ella no respondió de inmediato, la urgió–: ¡Exijo una respuesta!

–Tú puedes exigir, señor, pero yo no necesito dártela –le dijo Devon molesta–. Lo que sucedió no fue asunto tuyo. Yo me puedo encargar de Caleb.

Un silencio frío cayó entre ellos. Inexplicablemente, Devon sintió ganas de llorar de nuevo. Raveneau cedió.

–No te presionaré ahora. Una vez más me has hecho olvidar que has sufrido mucho recientemente.

–Estoy tan cansada –susurró–. Cansada de pelear. No estoy acostumbrada a esto. Nunca sé qué va a decir o hacer la gente.

Sus brazos se apretaron alrededor de ella. Devon se acomodó de vuelta en su pecho cálido y apretó el oído contra el latido de su corazón.

–Por favor, abrázame –le dijo–. No me quiero quedar dormida sola.

* * *
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Cuando Devon se despertó la mañana siguiente, se sintió cálida y feliz. Raveneau ya se había levantado. Rodando, se puso boca abajo, colocó la barbilla sobre las dos almohadas y lo observó desayunar.

Pasaron varios minutos hasta que él la notó. Como de costumbre, estaba leyendo y el libro parecía tener prioridad sobre los huevos y los pastelitos que tenía en el plato. Devon lo observó, su ojo crítico reparó en el corte de sus pantalones, en el brillo de sus botas y en la blancura de la camiseta de lino que llevaba puesta. Todo era tan perfecto como el mismo Raveneau.

Para atraer su atención, Devon finalmente cedió y tosió. Él miró sobre el hombro con aire ausente y la descubrió sonriendo feliz.

–¡Buen día! –Lo saludó.

–Debo decir que me sorprende que estés despierta. ¡Apenas son las seis de la mañana! Lamento haberte molestado. Será mejor que vuelvas a dormir. –Raveneau regresó al libro.

–¡No, espera! Me acosté temprano anoche, así que estoy bien descansada. –¿No iba a mencionar la cercanía que habían compartido más temprano? ¿Acaso ella no había dormido en sus brazos?

–Está bien, pero no sé qué harás toda la mañana. –Bebió el último sorbo de café y se incorporó–. Ahora tengo que subir. Le diré a Minter que te traiga agua caliente y el desayuno.

–Aguarda. Capitán... –Ese título sonaba demasiado formal ahora, pero él no protestó. Devon hizo las sábanas a un lado, revelando las piernas desnudas bajo la camiseta suelta–. Por favor, te quería pedir...

Raveneau estaba sacando la brújula y el cuadrante del mueble.

–¿Sí? ¿Qué sucede? –Vagamente irritado, elevó la mirada expectante y sintió un cosquilleo desconocido al verla. A pesar de sus piernas desnudas y su aspecto somnoliento, eso no era simple deseo. Una extraña corriente cálida lo había invadido.

–Por favor... ¿estaría bien que suba a la cubierta hoy? Me encantaría ver el océano y sentir el aire salado, y si tú estás allí...

–Me halaga que por una vez me pidas permiso. ¿Me atrevo a esperar que estés domada?

–Yo no lo diría de esa forma. ¡Digamos que hoy soy más sabia, pero de ninguna manera he sido derrotada!

–Bueno, me alegra saber que estás progresando. Sí, puedes subir hoy, si me das tu palabra de que te comportarás. ¡Y nada de detenerse o desviarse en el camino, en especial al calabozo!

–Créeme, ese es el último sitio al que quiero ir. Sin embargo, te diré que me pareció mal que encerraras a Caleb. Solo has agraviado tu error.

–Mademoiselle, no me interesa ninguna opinión que tengas para ofrecer acerca de Jackson, o de ningún otro asunto relacionado con el Águila negra. ¿Entendido?

–Sí. –Hizo un puchero bromeando, ya que sintió que su severidad era, en parte, un acto. Había una raja visible en la pared gélida que lo rodeaba; era lo suficientemente ancha como para que Devon mirara al interior y viera al verdadero hombre que yacía allí tan cuidadosamente protegido. ¿Era posible llegar a conocer a la persona amable y compasiva que la había acunado en la mitad de la noche?

Devon sonrió. La boca de Raveneau se retorció en respuesta.

–Te ves muy complacida –le dijo–. ¿Por qué estás tan dócil y dulce hoy?

–Porque no me estás regañando. Porque pronto estaré al sol y sentiré el viento. O quizás porque estoy muy dormida como para ser desagradable.

–Eso suena más creíble –farfulló Raveneau–. ¡Qué disfrutes el desayuno! Te veré más tarde y recuerda tu promesa.

* * *
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Minter le llevó a Devon un gran desayuno humeante de huevos, pastelillos, mantequilla dulce y café. Incrédulamente, se preguntó qué comería la tripulación, luego se reprimió. André Raveneau no era el tipo de hombre a cargo de un barco hermoso y limpio que alimentaría a sus hombres como animales, sin importar lo que dijera Caleb. Sería interesante hablar con los otros hombres a bordo.

Entre mordiscos del desayuno, le echó una mirada al libro que Raveneau había dejado sobre la mesa. A su pesar, era Merope, de Voltaire, en francés. Había estado a punto de pedirle permiso para usar su biblioteca, que se desplegaba en la pared lejana detrás de estanterías de hierro. ¿Acaso todos los libros estaban en francés? Devon sabía lo suficiente como para entender un poco, pero no podía leer nada difícil. Justo cuando estaba lista para examinar las estanterías, Minter llamó a la puerta. Con su permiso, entró con un vestido verde mar, medias blancas y zapatos de seda femeninos.

–¡Minter! –Exclamó Devon–. ¿De dónde diablos...?

–Ese es mi secreto, señorita Lindsay. –Se sonrojó y miró instintivamente hacia la cama del capitán. El estómago de Devon se retorció. Así que no había sido la primera mujer en ese camarote. Le echó una mirada crítica al vestido verde, comparando la cintura con la de ella, el largo de la falda con su altura. Le quedaría bien, pensó.

–Fuiste muy amable al buscarme esto –tragó saliva–. Realmente lo aprecio.

–Solo quería ayudar. Reduje un poco la cintura.

Devon tomó el vestido y luego se volteó con un impulso salvaje.

–¿Quién era? ¡Por favor, Minter, dime!

Él sonrió.

–Solo alguien del pasado, señorita Lindsay. Nunca fue serio para el capitán.

A Devon le encantó su acento suave y su sinceridad.

–Minter, ¿de dónde eres?

–De Virginia. A unos kilómetros al sur de Williamsburg. A lo mejor pueda ver a mi mamá dentro de poco.

–¿Por qué lo dices?

–¡Ay, por nada! –Nuevamente aturdido, se retiró hasta la puerta–. Espero que le queden los zapatos. ¡Tome! –Se los arrojó y desapareció.

Devon deseó poder haberle hecho más preguntas. ¡Obviamente, Minter sabía todo lo que cabía saber!

* * *
[image: image]


Para cuando subió a cubierta, Devon estaba de buen ánimo. La puñalada de celos que había sufrido cuando vio el vestido por primera vez se había desvanecido cuando se lo probó. Gracias a los cambios de Minter, le quedaba como si lo hubieran hecho a su medida, y aún estaba en excelente estado. Se le incrementaron los pechos bajo el encaje de color crema que bordeaba el escote cuadrado, mientras que el corsé le delineaba la cintura. Hasta los zapatos le quedaban perfectos. Mientras dejaba el camarote, apareció Minter con un chal de encaje y se lo envolvió alrededor de los hombros. 

En la cubierta de armas, los hombres trabajaban con eficacia tranquila y, en esta ocasión, apenas repararon en Devon. Ni uno de ellos se olvidó de la presencia de capitán Raveneau sobre el puesto de mando. Él y el señor Lane estaban parados uno al lado del otro, ofrecían un notable contraste entre opuestos. El capitán del Águila negra estaba vestido como de costumbre: botas, pantalones anchos y una camiseta suelta con volantes. Su cabello color azabache no estaba empolvado y los únicos signos de su rango eran el cuadrante de latón que tenía en la mano y su presencia en el puesto de mando. El señor Lane estaba más a la moda con sus medias de seda y su peluca blanca cuidadosamente enrulada. Arrugó la nariz al ver a Devon cruzar la cubierta de armas.

Ella lo ignoró. Se levantó las faldas, ascendió al puesto de mando, caminó y se detuvo al lado de Raveneau. Él tenía la vista fija en el cielo nublado. Devon lo miró, esperando que la reconociera. Raveneau tenía la pose de un animal salvaje con todos los sentidos alerta, y Devon lo vio escuchar, oler y escrutinizar el aire y el mar. Pensó que era hermoso, como una escultura.

Por fin, reparó en ella.

–Buenos días, de nuevo.

–Buenos días. ¿Pasa algo?

–Espero que no. –Echó la mirada hacia atrás y finalmente notó el cambio de prendas–. ¿De dónde sacaste esas cosas?

¿Estaba enfadado?

–Bueno, me las dio Minter. Yo estaba tan sorprendida como tú.

Pasó un largo momento y luego su expresión se ablandó.

–Te ves encantadora, Devon. Minter tiene talento con la aguja y el hilo.

Una brisa salada y crujiente le atacó los rizos largos. Uno se envolvió alrededor del cuello y cuando Raveneau lo removió, sus dedos largos y oscuros le calentaron la piel desnuda.

–Gracias. Espero que no te moleste... lo de la ropa. Se siente maravillosa.

Él regresó la atención al cielo.

–No, no me molesta.

En paz, Devon se volvió para examinar el puesto de mando. Sobre los mástiles ondeaban las banderas de los Estados Unidos y Francia, ambas serían bajadas y reemplazadas por una bandera de Países Bajos si se veían velas enemigas.

El segundo al mando y su asistente se encontraban ante el timón, con el señor Lane merodeando de forma oficiosa. Devon estaba segura de que le había sonreído con superioridad. Le frunció el ceño y se volvió hacia Raveneau.

–Capitán, disculpe...

–¿Mmm?

–Si no es demasiada molestia, esperaba que me contaras sobre el Águila negra. Verás, mi papá era capitán de mar y me preguntaba cómo este barco se compararía al de él.

Ella ya sabía mucho de lo que él le había contado, pero disfrutaba su atención.

–Un corsario es un barco muy especial –le explicó–, diseñado para adquirir gran velocidad y para dar un aspecto de fortaleza militar. Pero el Águila negra es más liviano de lo que parece. No llevamos cargas ni nada que agregaría peso innecesario, aunque tenemos una gran tripulación, dado que debemos cargar y navegar con cualquier premio que capturemos.

–¿Es cierto que no todos los cañones son reales?

–Muy cierto. Parece que tenemos dieciséis armas, pero es solo una ilusión de fuerza; el peso nos demoraría mucho. La mitad son modelos, réplicas hechas con madera liviana. Casi nunca nos involucramos en una batalla porque evitamos a los barcos británicos. Sus cargas son inexistentes pero sus cañones demasiado reales. Nuestro objetivo son los buques mercantes, con poca tripulación y cargas de valor. Se asustan fácil con nuestra velocidad y nuestros “cañones”. –Raveneau sonrió con malicia.

Devon tembló de excitación. Las numerosas velas onduladas se inflaban ante ellos y conducían al Águila negra a través del océano agitado y de color laja con una gracia desgarradora. Podía oler la lona, la madera húmeda, el cáñamo y sentir la cubierta elevarse y hundirse bajo los zapatos.

La sonrisa de Raveneau se había desvanecido. Nuevamente tenía la mirada fija en el cielo, y la mandíbula rígida en un gesto de concentración. Devon se preguntó por su preocupación sombría.

–Capitán... por favor, dime qué sucede.

–Se avecina una tormenta. La puedo oler. La pregunta es, ¿elevamos las velas con la esperanza de huirle o bajamos las velas y esperamos soportarla?

Devon sabía que la pregunta era puramente académica, considerándola personalidad de André Raveneau. El Águila negra era tan atrevido como su capitán. Navegarían y se encontrarían de frente con el tiempo que los esperara.

Los minutos se transformaron en una hora. Raveneau apenas habló y el resto de la tripulación ignoró cuidadosamente a Devon. Ella era reacia a regresar al camarote, aunque era obvio que Raveneau esperaba que lo hiciera. La mirada desaprobadora del señor Lane parecía hacerle agujeros en la espalda.

Los marineros se volvían más taciturnos a medida que el cielo se oscurecía. De vez en cuando, el capitán gritaba una orden a través del altavoz y había un revuelo para arrizar las velas una a una a medida que aumentaba el viento. Por fin, Raveneau se acordó de Devon. Cuando se volvió para hablarle, ella sintió una señal de alarma al verlo fruncir el ceño. No se había imaginado que él estuviera sujeto a una emoción tan humana como la preocupación o el miedo.

–Será mejor que bajes.

Devon suspiró, apartando los rizos que el viento le tiraba en los ojos. Tenía frío y miedo; ese no era el momento de discutir con el capitán Raveneau.

–De acuerdo, pero quiero estar informada. ¡No te atrevas a dejarme allí abajo hundiéndome con el barco!

La sonrisa de Raveneau fue involuntaria.

–Devon, no creo que nos hundamos. Pero, para que te quedes tranquila, le puedes decir a Minter que lo quiero ver. Él te llevará noticias durante las próximas horas.

–Gracias. –El Águila negra había comenzado a mecerse violentamente. Devon puso una mano sobre el brazo de Raveneau–. Cuídate. Le diré a Minter que te traiga el piloto.

–De acuerdo.

Con eso, él se acercó al segundo al mando para hablar y Devon se volteó para marcharse. Una voz desde lo alto de un mástil la detuvo.

–¡Barco a la vista!

El barco extraño se mecía a lo lejos en el horizonte; si desplegaban las velas del Águila negra, lo podrían alcanzar con facilidad. Devon no pudo darle la espalda a la excitación.

–No lo perseguiremos –dijo Raveneau con calma, y el contramaestre pasó la orden.

Sin detenerse a pensar, Devon corrió de regreso al lado de Raveneau y le jaló de la manga.

–¿Por qué no lo vamos a perseguir? A lo mejor es uno de esos buques mercantes de los que me hablaste. ¡No lo puedes dejar ir así!

–¡Señorita! –Lane intentó pararse entre ellos, pero Devon lo hizo a un lado enfadada.

–Devon, hay un motivo por el que tomé esa decisión. Puede que te la explique más tarde o no. –Los ojos de Raveneau eran tan intimidantes y tormentosos como el cielo sobre sus cabezas–. Te he pedido que regresaras al camarote. ¡Hazlo ahora!

Una réplica mordaz acudió a la lengua de Devon, pero la mirada en su rostro la hizo pensarlo mejor. No había forma de adivinar lo que haría ese francés si lo provocaban, y esa no sería la primera vez que ponía a prueba su paciencia. Por lo tanto, en vez de gritar, se limitó a voltear y alejarse del puesto de mando. Antes de bajar por la escotilla, miró a Raveneau. Se encontraba hablando con el contramaestre y el segundo al mando y le daba la espalda. ¡Qué enloquecedor ser ignorada! La única persona que la miraba era un señor Lane con el rostro colorado.

De todas maneras, envío a Minter con el piloto. El asistente regresó pronto a reportarle que el tiempo estaba empeorando y que el Águila negra se dirigía a estribor para intentar evitar el corazón de la tormenta.

–Se trata de una borrasca de un huracán que ha atacado las islas –le explicó Minter–. Deberíamos poder manejarla, pero por otro lado...

La dejó sola y le prometió que regresaría cada quince minutos con un informe. Cuando se fue, Devon se sentó en la cama, se aferró a los lados y dejó que su imaginación vagara libre. El Águila negra se mecía y se hundía cada vez más imprevisible. Las olas chocaban contra el casco con una violencia en aumento, hasta que pareció que el océano se tragaría el corsario como si fuera un juguete de papel. Los pasos resonaban sobre la pasarela, aunque no se acercaban al camarote del capitán. En la distancia, la tuba del contramaestre tocó una serie de llamados urgentes y chillones. Devon sintió escalofríos de terror al darse cuenta de que los hombres trabajaban a un ritmo frenético.

Inmersa en una neblina verde inquietante, el camarote se sacudió caóticamente al tiempo que las olas se volvían más ruidosas. Devon pensó en André Raveneau. ¿Cómo estaría la situación en la cubierta? ¿Podría quedar alguien vivo en medio de semejante tormenta? El corazón le latía dolorosamente al pensar que Raveneau podría estar muerto, tragado por el codicioso mar destructivo.

Había pasado más de una hora desde la última visita de Minter. ¿Acaso él también estaba muerto? Desesperada, Devon abrió la puerta del camarote y se dirigió a la pasarela al tiempo que el Águila negra caía de lado. Salió disparada y se chocó contra una mampara. Cuando abrió los ojos, el rostro de Minter se cernía sobre ella, pálido y joven.

–¿Qué...? –Devon exclamó.

–Tiene mala pinta, pero el capitán nos mantendrá a salvo. Él está encantado y este corsario también. –Minter habló para tranquilizarse a sí mismo y a Devon.

–Entonces, ¿él no está lastimado...?

Minter imitó el farfullo sarcástico de Raveneau.

–No seas tonta. ¡Él es indestructible!

Devon sonrió débilmente y Minter la ayudó a ponerse de pie. Estaba debilitada de alivio de oír que André Raveneau estaba vivo y trabajando para salvar al barco y su tripulación, pero ese no era momento de examinar sus sentimientos.

–Minter, ¿crees que Caleb Jackson debería ser liberado del calabozo? Me preocupa que suceda algo.

Minter asintió y se apresuró hacia la escotilla. Devon pensó que el capitán los había entrenado bien a todos. ¡No daban un paso sin su aprobación, incluso en medio de una crisis!

Unos minutos después, un Minter empapado y desalineado iba de camino al calabozo y Devon observó cómo Caleb lo seguía de regreso a la cubierta y al caos de la tormenta. Se preguntó si le había hecho un favor a Caleb después de todo.

Durante lo que parecieron horas, Devon se quedó de pie en la pasarela y se meció de un lado al otro con el movimiento salvaje del Águila negra. Cuando no lo pudo soportar más, avanzó hasta la escotilla principal. Estaba abierta y la humedad le empapó el rostro al tiempo que subía la escalera. En cuanto su cabeza asomó por la cubierta, oyó una grieta fragmentarse fuerte. 

Uno de los penoles centrales se había roto y Devon observó con horror como un hombre caía en el aire tormentoso al mar. Era Caleb.

Sin pensarlo dos veces, se trepó a la cubierta de armas, con el cabello en el rostro y se dirigió hacia André Raveneau, de pie contra la barandilla. El cabello negro ondeaba suelto y él se quitó las botas y el piloto y se arrojó al furioso mar verde y blanco. El viento empujó a Devon hacia atrás con la fuerza de dos hombres, pero ella gateó hacia adelante, hacia la barandilla, con una fuerza impulsada por el miedo. Casi de inmediato, divisó la cabeza negra de Raveneau sobre las olas agitadas. Tenía un brazo envuelto en el cuello de Caleb.

Devon miró alrededor de la cubierta. El señor Lane se aferraba al palo de trinquete, ajeno a todo excepto su propia supervivencia, y el resto se hallaba en la jarcia. Encontró una soga bien amarrada con un exceso enredado en el suelo. La desenredó rápidamente y se la arrojó a Raveneau. Pero antes de poder ver si la soga le había llegado, un viento poderoso la empujó hacia atrás. Durante un momento, sintió que el pánico la consumía, luego su cabeza golpeó la cubierta y no hubo más que oscuridad húmeda y salada.

* * *
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Era la sensación más extraña, sentir la cabeza de un hombre sobre su pecho. Devon supo lo que era incluso antes de abrir los ojos para mirar. Sintió el contorno de las cejas, los pómulos y la mandíbula. Su propia cabeza le dolía mucho y abrir los ojos requería un gran esfuerzo.

Le ganó la curiosidad. Un destello cálido se le asentó en el estómago al abrir los ojos y encontrar a Raveneau en el suelo con la cabeza descansando contra la cama. Ella era su almohada.

Entonces, Devon recordó todo. La tormenta, el mar agitado, Caleb cayendo cuando se rompió el penol... y el intento suicida de André Raveneau de rescatarlo. Recordó haber arrojado la soga y caerse, pero nada más. ¿Era posible que su acción los hubiera salvado? ¿O era simplemente cierto que Raveneau estaba encantado y era indestructible? Con ojos soñadores, lo admiró mientras dormía. Llevaba puesta una camiseta limpia que resaltaba su bronceado moreno. Aún tenía el cabello mojado, que levemente se le rizaba contra el cuello al secarse.

Como si hubiera notado el cambio en la respiración de Devon, abrió los ojos y volvió el rostro hacia su pecho. El corazón de Devon latió desbocado.

–¡Estás despierta! –Murmuró, evidentemente complacido–. ¿Cómo te sientes?

–Mi cabeza... –susurró. Tenía la boca como una lija. Raveneau se incorporó de un salto y tomó la botella de coñac y un vaso de su caja especial y acolchonada.

Vertió un poco de coñac en el vaso y lo llevó a los labios de Devon.

El coñac la ayudó, le humedeció la boca y el calor del líquido le recorrió el cuerpo rígido.

–Gracias. Me parece que estoy bien, excepto por la cabeza. Me duele.

–Te mantendremos tranquila por un día, para estar a salvo.

–Por favor, dime...

–Tomé la soga que me arrojaste. –Sonrió mostrando los dientes blancos–. ¡Así que, verás, te debo la vida!

Devon se mostró escéptica.

–Creo que te las podrías haber ingeniado sin mí, pero me alegra haber ayudado. ¿Ya terminó la tormenta? –Se dio cuenta de que el camarote no se movía como antes.

–Hemos pasado por lo peor. Este corsario es tenaz.

–Tenía mucho miedo. ¡Pensé que todos íbamos a morir!

–¡Si hubieras tenido tanto miedo, te hubieras quedado escondida aquí abajo en lugar de escabullirte a la cubierta!

–¿Dónde está Caleb?

Los ojos nítidos de Raveneau monitorearon su expresión.

–Se cayó desde una gran altura y, al parecer, tragó mucha agua. Cuando lo llevé a cubierta, pensé que estaba muerto, pero el señor Lane lo revivió. Ahora está en el cubículo del cirujano.

–¿El señor Lane? –Preguntó Devon, confundida.

–Yo te estaba cuidando a ti.

Se miraron a los ojos durante un largo rato. Devon veía un nuevo lado de francés. Ella habría pensado que la muerte de Caleb habría sido un alivio para él, pero él había arriesgado su vida para salvar a un hombre que detestada. Y había estado preocupado por ella...

Como si le estuviera leyendo la mente, Raveneau dijo lacónicamente:

–No toleré todo esto para verte morir. Te prometí que te reuniría con Maxwell y eso haré. Considero que las pruebas de Devon Lindsay son una de mis mayores contribuciones a la causa del amor verdadero.
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Capítulo 8
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Devon yació despierta toda la noche. Las referencias sarcásticas de Raveneau al compromiso de Devon y Morgan habían reconstruido una pared de tensión entre ellos. Para empeorar las cosas, habían visitado a Caleb en el cubículo del cirujano y Raveneau le había escudriñado el rostro cuando el enfermo gemía, sus ojos le hacían saber que estaba al tanto del afecto que sentía por el hombre herido. Al final, Devon lo había regañado e insistió en que se equivocaba con Caleb, que solo eran amigos. La única respuesta de Raveneau había sido una ceja negra arqueada.

Un rayo de luna se colaba por el travesaño y emitía un destello plateado sobre la cama y sus ocupantes. Devon se puso de lado, mirando a Raveneau. Su belleza dura y austera era hipnotizante, pero más la fascinaba el rompecabezas de su personalidad, sus principios y emociones, si es que poseía semejantes cualidades mortales. Él yacía con un brazo sobre la cabeza y el otro descansando sobre el pecho, era una imagen tan extraña y pacífica que Devon sonrió.

Se despertó tarde por la mañana con un rayo de sol y el sonido de la voz de Minter.

–¿Señorita Lindsay? ¿Me oye? ¡Le traje el desayuno!

Con cautela, Devon se apoyó contra un codo. El dolor de cabeza había disminuido.

–No sé si tengo hambre.

–¡No intente levantarse! Comerá allí mismo. El capitán no quiere que se mueva. Estaba muy molesto cuando insistió en ver al señor Jackson anoche, temía que pudiera empeorar su herida.

Devon reflexionó en la noticia mientras observaba a Minter preparar la comida. Se dio cuenta de que la había hecho con cuidado; los platos eran perfectos para un anciano inválido.

–Te ves de buen ánimo hoy, Minter.

–¡Todos lo estamos! Estamos agradecidos de estar vivos y secos esta mañana. ¡Es una bendición! Y, por lo que dicen, el capitán Raveneau debería estar de lo más agradecido. ¡De no ser por usted, se habría ahogado!

–Lo dudo. ¿No me dijiste que tiene una vida encantada?

Minter se rio y su cabello colorado brilló con la luz del sol.

–¡Hasta ahora, parece ser cierto! –Extendió una toalla de lino sobre el regazo de Devon y le colocó un plato caliente de natilla, luego se hizo a un lado y la observó hasta que le hubo dado el primer mordisco.

–Me pregunto cómo se encuentra Jackson hoy –dijo.

–No lo sé. Anoche se veía muy enfermo. ¡Ojalá el capitán Raveneau me dejara salir de la cama!

–¡Coma la natilla! –La reprimió Minter–. En cuanto a usted y la cama, opino que el capitán cree que a usted le gusta Jackson. Parece pensar que usted quiere estar cerca de él.

–¿De dónde sacó esa idea?

–Eso no lo sé. Pero le diré que cree que ayer fue a rescatar a Jackson. Y una vez que decide algo, no hay manera de hacerle cambiar de parecer.

Devon se recostó contra las almohadas con los ojos abiertos de par en par por la incredulidad. Luego, decidió que no podía limitarse a quedarse en la cama sin saber nada y le rogó a Minter que le preguntara al cirujano por el estado de Caleb y se lo informara.

–Y bien, ¿qué dijo Treasel? –preguntó Devon impaciente cuando Minter regresó.

–Señorita Lindsay, en realidad él no es un verdadero médico. Él simplemente busca los medicamentos y los tratamientos en sus libros. Puede cortar brazos y piernas, extraer balas y hacer un gran trabajo al curar heridas supurantes, pero este tipo de cosa...

–¿Quieres decir que no hay nada que pueda hacer?

Minter se retorció.

–En realidad, es una de esas cosas. Los hombres se ahogan en el mar. Jackson tuvo una segunda oportunidad... ¡No podemos estar seguros de que lo logre! Por favor, no ha comido su desayuno.

–¿Cómo puedo comer en un momento como este? –Exclamó Devon. La daga había retomado el ataque en su cabeza–. ¿Acaso a alguien le importa que Caleb esté muriendo?

Una voz enloquecedoramente familiar le respondió desde el umbral.

–Quizás todos nos dimos cuenta de que tú te preocupas por todos, por lo que no nos desvela que Jackson esté privado de eso. –Raveneau se acercó a la cama y se detuvo bajando la mirada a Devon, la frialdad de su expresión contradecía su tono liviano. –Te ves mejor, mademoiselle –dijo–. ¿Cómo está tu cabeza?

–¡Peor desde que entraste! –Se arrepintió en el momento en que las palabras le salieron de la boca, pero la bestia se lo merecía. Se le nubló la vista de frustración y no vio que la mandíbula de Raveneau se tensaba.

–Qué desconsiderado de mi parte entrar en mi propio camarote. ¡Quizás preferirías estar en el cubículo del cirujano, donde tú y tu novio se pueden cuidar mutuamente!

Devon ya se había cansado de su sarcasmo.

–Señor, te agradeceré que dejes de retorcer todo lo que hago y digo. ¿Acaso crees que le entrego mi corazón a todos los hombres que conozco?

Raveneau había comenzado a alejarse, pero se congeló ante sus palabras y miró hacia atrás con una pequeña sonrisa malvada.

–Quizás no tu corazón, mademoiselle Lindsay...

Después de que Raveneau se marchó, Devon se resignó a descansar por el día. Se sentía agobiada de cansancio. Treasel le hizo una visita el mediodía y le aseguró que la fatiga era normal tras la herida en la cabeza, pero no tenía noticias alentadoras acerca de Caleb Jackson. 

Minter le llevó comida, pero ella pretendió estar dormida. Devon se mantuvo atenta al paso de André Raveneau durante todo el día, pero no lo escuchó. Por fin, al atardecer, se despertó. Una bandeja con la cena descansaba cerca sobre el suelo; el pequeño contenedor de crema se había derramado con el movimiento del Águila negra y había empapado la carne, el pan de maíz y el plato.

¿Dónde estaba Raveneau? ¿Acaso el desprecio que sentía por ella le impediría cenar en su propio camarote? Devon se sintió fría, asqueada y miserable. Se envolvió en una bola protectora. Un dolor amargo creció en su interior, quemándole el corazón.

Afuera, sobre la cubierta, Minter le rogaba al capitán que bajara a compartir una cena caliente con Devon, pero Raveneau no quería ser distraído hasta haber estudiado todo el daño que había dejado la tormenta.

–¡La señorita Lindsay es un ser humano! –Gritó Minter, siguiéndolo por la cubierta–¡Esto puede esperar! ¡Ella lo necesita!

–¡Hablas como si hubiera romance entre nosotros! –Tronó Raveneau mientras analizaba el progreso sobre el penol roto.

–Capitán, sé que no le agradará esto, pero la chica me cae bien y me parece injusto que la juzgue como juzga a las otras mujeres. Que simplemente lo hayan desilusionado...

–¡Minter! ¡Tengo por lo menos doce años más que tú y he tenido experiencia suficiente con las mujeres como para saber que solo engañan y causan problemas! –Vio la expresión abatida en el rostro de Minter–. No pretendo arrojar a la chica por la borda, pero por favor recuerda que se encuentra aquí por caridad. ¡Yo no soy el villano!

* * *
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Estaba oscuro cuando Devon oyó que Raveneau se acercaba. Estaba lastimada por dentro. Le dolía el estómago de soledad al pensar en su madre, en Nick, en Benedict Arnold, en Caleb...

Y entonces, Raveneau abrió la puerta. La alcanzó su maravilloso aroma masculino y el dolor menguó. De alguna forma, verlo hacía que la melancolía valiera la pena.

Raveneau le devolvió la sonrisa.

–Bon soir, petite friponne –murmuró.

–Buenas noches. –¿Por qué sonreía? ¿Acaso no se suponía que estuviera enfadado?

–Estoy muerto de hambre. –Se sentó a su lado en la cama–. ¡Me podría comer una ballena!

Devon elevó la cabeza.

–¿No has cenado?

–¡No! He estado más ocupado que el diablo todo el día. Había que reparar el penol, además de todos los otros daños banales y todo se complicó por la cantidad de hombres heridos. La mayoría estará bien mañana, pero hay muchos con esguinces y moretones. 

¡Devon se sintió eufórica, había estado ocupado!

–¡Eso es terrible!

Él le echó una mirada de costado en la oscuridad y elevó una ceja ante el tono alegre de su voz.

–Tu preocupación es admirable.

Sonrojándose, Devon se dejó caer sobre la cama.

–Supongo que me alegra encontrarte de tan buen humor.

–Bueno, tengo un motivo. A pesar del caos que dejó la tormenta, todo podría haber sido peor. Nos podríamos haber desviado del curso durante días, pero por suerte, la tormenta nos voló en la dirección acertada.

–¿De verdad? ¿Qué tan cerca estamos de Yorktown entonces?

–A un día de distancia. Con el viento a nuestro favor, podríamos llegar mañana por la noche.

–Ah... eso es maravilloso.

Raveneau se incorporó y se estiró, su cuerpo poderoso recortado por la luz de la luna.

–Pensé que estarías contenta. Sé que ardes de deseos de unirte con Milton.

Minter llegó con la comida del capitán y encendió las velas mientras Devon pensaba en Morgan, la supuesta razón de ese viaje peligroso. Su existencia parecía tan remota que sintió una punzada de pánico.

–¿Estás preocupada por Jackson? –Le preguntó Raveneau abruptamente.

Devon elevó la mirada para encontrarlo sentado a la mesa cortando el bife aromático.

–Alguien tiene que estarlo –le respondió.

–Devon, ven aquí.

Ella solo llevaba puesta una de las camisetas de lino de él. Cuando se incorporó, los puños plegados le cayeron más abajo de los dedos, pero el dobladillo apenas le rozaba las rodillas.

–Debería... ponerme los pantalones...

–¡Qué pensamiento más horrible! Por favor, no cubras esas piernas exquisitas.

Complacida con el cumplido, Devon se unió a Raveneau en la mesa. Con indiferencia, él le ofreció porciones de su comida hasta que ella comió tanto como él. Era evidente que él quería suavizar las cosas entre ellos; Devon pensó que probablemente estaba muy cansado como para discutir. Podía ver rasgos de fatiga en su rostro esbelto.

Hablaron un poco, pero el silencio no fue forzado. Devon se sintió en paz.

Luego de que Minter retirara los platos, los dos se relajaron y bebieron coñac. El Águila negra avanzaba tranquilo a través del mar oscuro, meciéndose suavemente, y Devon persuadió a Raveneau de que le contara algunas de sus capturas más famosas. Eran relatos que había escuchado cientos de veces de boca de Nick y los hombres de New London: hilos en la tela de la leyenda de Raveneau. Sin embargo, cuando él hablaba de sus logros, casi nunca mencionaba su nombre; en cambio, detallaba las maniobras de barco y la osadía de su tripulación. El orgullo suavizó las líneas duras de su rostro.

–¿Capitán? –Le preguntó con vacilación.

–Devon, creo que me deberías llamar André. –Su sonrisa era provocadora.

–Está bien. Gracias... André. –Devon se sonrojó–. Me preguntaba si me podrías explicar por qué no perseguimos a ese barco ayer.

Hubo un breve brillo de irritación en sus ojos antes de responder.

–Puedes asumir que cualquier decisión que tomo es la acertada, pero esta vez te lo explicaré. No estamos haciendo un trayecto normal, no vamos de New London a Yorktown para regresar. Nos quedaremos en Yorktown por un tiempo indeterminado y no puedo arriesgar a ningún hombre para llevar un barco capturado a Connecticut.

–¿Quieres decir que estarás peleando en Yorktown? ¿Habrá una batalla?

–Eso espero. Si todo va bien, habrá una batalla que nunca se olvidará.

* * *
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Algo iba mal. Devon se despertó con un escalofrío y abrió los ojos bajo la luz de la luna. A su lado, Raveneau dormía profundamente, su pecho moreno se elevaba y descendía. El Águila negra se mecía como una cuna; la noche estaba tranquila.

¿Qué iba mal? Se preguntó Devon. Algo le pesaba en el corazón con garras de hielo. ¿Caleb? Quería enterrar el rostro en la almohada y hundirse en el sueño, pero las piernas la condujeron afuera del camarote, al cubículo del cirujano.

Caleb se veía peor. Podría haber sido un fantasma, mirando a Devon a través de ciegos ojos vidriosos. Tenía la boca abierta entre mejillas hundidas y macabras. Nunca lo habría reconocido. Ese no era el Caleb que la había tranquilizado.

Con impotencia, Devon se arrodilló y apoyó el oído contra su pecho. No había ningún latido. Estaba paralizada, con la mirada fija en su rostro familiar mientras imágenes de un Caleb diferente se arremolinaban en su mente. En un tiempo, lo había considerado amable, infantil, encantador y desinteresado, cuando lo había defendido ante Raveneau y agonizado por su espalda lastimada. A lo mejor esas cualidades habían sido reales y coexistían con la irresponsabilidad, la impulsividad y el cáncer de su odio hacia André Raveneau.

De no ser por Caleb, ella se habría vuelto loca al lado del soldado británico en New London. Fueran cuales fuesen sus motivos, él le había dado una segunda oportunidad en la vida, y Devon siempre estaría agradecida. Las lágrimas le ardieron en los ojos, y se deslizaron hasta caer sobre el rostro fantasmal de Caleb. Sollozó y se meció sobre los talones, aliviándose de ese día horripilante en New London y llorando una muerte más.

Luego, Raveneau estuvo a su lado, la levantó en sus brazos y la llevó de regreso al camarote, donde se sentó en la silla de cuero con Devon acurrucada en su regazo. Ella lloró, aferrándose a su pecho y a sus hombros cálidos. Con suavidad, él le acarició el cabello y le susurró dulcemente contra la mejilla húmeda hasta que comenzó a calmarse. Finalmente, ella se retiró al refugio seguro de un sueño tranquilo, pero Raveneau se quedó despierto, observando el rostro cubierto de lágrimas de Devon.
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Capítulo 9
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Devon se despertó al amanecer sola en la cama. Raveneau se estaba afeitando.

–¿Te sientes mejor? –le preguntó.

–Me siento terrible. Como si me estuviera muriendo. Por favor, ¿puedo subir contigo hoy? –A su pesar, Devon oyó que se le quebraba la voz.

Raveneau la miró de forma que la volvía loca: frío, cínico, conocedor.

–Puedes hacer lo que te venga en gana mientras no interfieras con el avance veloz del Águila negra por la Bahía de Chesapeake. –Se detuvo mientras se abotonaba la camiseta fresca por el pecho duro y bronceado–. Sin embargo, si planeas llorar y lamentarte todo el día, quédate aquí abajo. No puedo tener a toda la tripulación consolándote.

Se puso las botas y se alejó. Devon quería arrojarle algo, pero en cambio, corrió hacia la puerta y gritó:

–¡Arrogante bestia francesa! ¡Te odio!

Raveneau se detuvo en la escotilla.

–¿Esperas que me importe? –Le preguntó sin emoción antes de perderse de vista.

Devon estaba lastimada, pero solo de momento. Estaba enfadada consigo misma por sentirse dolida por todo lo que él decía o hacía y anduvo por el camarote murmurando entre dientes “¡Lo odio!” una y otra vez.

Sin embargo, mientras se vestía, se encontró repasando las conversaciones que tuvieron, recordando varias expresiones en su rostro y unas cuantas sonrisas reales. Él era un verdadero enigma. Por fin, tras decidir que nunca podría analizar a ese hombre, Devon abandonó el camarote.

Era un día extraño. El Águila negra se esforzaba por llegar a la Bahía de Chesapeake antes del anochecer, pero pronto fue evidente que el viento no colaboraría. El humor de Raveneau estaba irritado; pronto la tripulación comenzó a gritarse mutuamente también.

Devon se quedó cerca de Treasel, que había subido a tomar algo de sol. Cuando el cuerpo de Caleb fue arrojado al mar, fue Treasel quien le sostuvo la mano a Devon. La tripulación se reunió con la cabeza inclinada mientras el señor Lane decía las palabras banales. Raveneau había desaparecido. Alguien dijo que estaba almorzando, lo que agregaba la esperanza de que la comida lo pusiera de mejor talante.

Luego de que el cuerpo de Caleb, envuelto y pesado, hubiera desaparecido entre las olas, el cirujano charló animadamente, con la esperanza de disipar la tristeza de los ojos de Devon. La tripulación se marchó y se quedaron a solas ante la barandilla.

–¿Tanto te importaba Jackson? –preguntó Treasel.

–No... y me siento peor por eso. Culpable. Fue tan feo verlo muerto.

–¡Qué extraño! ¡Se dice que eran amantes... que arriesgaste tu vida en la cubierta durante la tormenta para salvarlo!

Devon lo miró fijo, con la frente fruncida mientras hablaba.

–¿Por qué alguien diría eso? –Jadeó.

–¡Porque Jackson lo dijo el día que se descubrió tu presencia! Todos dijeron que lo habías seguido al Águila negra y le habías rogado que te escondiera. Hasta donde yo sé, nunca lo negó. –Treasel se rascó el cabello plateado con fervor, recordando–. ¡Los hombres pensaron que estaba mal que el capitán te encerrara en su camarote y no te permitiera ver a Jackson! Pero luego, están las reglas... y, por supuesto, ellos dos nunca se llevaron bien.

–¡No lo entiendo! –Exclamó Devon–. ¡Esto es ridículo! ¡No fue así!

–¿No? ¡Bueno, Jackson hasta se quejó conmigo cuando le curaba las heridas, sobre lo enfadado que estaba! Dijo que sería propio del capitán Raveneau tomar a su mujer por él, solo por bronca. Entonces no me sorprendió que tú aparecieras en la cabina entre lágrimas y preocupación. –La miró de reojo–. ¿Cómo explicas eso si él no te importaba?

–¡Me sentía responsable! –Exclamó. Se preguntaba si Caleb había contado esas historias para volver a la tripulación en contra del capitán Raveneau. Le empezó a dar vueltas la cabeza–. No quiero seguir hablando de esto –gruñó–. ¡Ay, Treasel, ojalá estuviéramos en Yorktown!

Justo entonces, André Raveneau apareció a su lado y Devon se dio cuenta con un dolor agudo que el fin de ese viaje sería el fin de su asociación. Elevando la mirada a sus ojos duros y ardientes, intentó imaginarse la vida sin él.

–Confío en que haya recuperado la compostura, mademoiselle Lindsay –dijo con frialdad.

–Si nunca la he perdido, capitán –respondió Devon.

–¿Qué? ¿Quieres decir que no has lavado la cubierta con lágrimas de pena?

–Eres insufrible. –Apartó el rostro.

–Permíteme retirarme de tu vista. –Sonriendo con ironía, se dirigió al puesto de mando, mientras Devon echaba humo.

–¡Barco a la vista! –Se oyó el grito desde lo alto del mástil. El marinero se detuvo un momento antes de apresurarse a bajar por los flechastes y dirigirse al puesto de mando. El capitán Raveneau lo encontró a mitad de camino.

–¡Hay una flota entera en camino al sur, capitán! –Exclamó el hombre sin aliento–. ¡Qué los condenen si no son británicos! ¡Más de una docena de barcos!

Los ojos de Raveneau se iluminaron. Sonrió brevemente, luego dio otra orden para que cambiaran las banderas.

–Nos quedaremos en curso –anunció–. ¡Tengo que averiguar qué ha sucedido!

Pronto, la flota se arrimó al lado del estribor. Las fragatas enormes empequeñecían al Águila negra, pero tenían las velas desgarradas y manchadas y los bastiones quebrados. Un barco había perdido el palo mayor.

Devon se abrió paso hasta el puesto de mando, consumida por la curiosidad. El capitán y su primer teniente estaban parados uno al lado del otro sobre la barandilla que Raveneau aferraba con encanto tenso.

–Mon Dieu! –siseó–. ¡Son las fuerzas combinadas de los almirantes Hood y Graves! Regardez! ¡Solo miren el estado de esos barcos! Me temo que nos perdimos la batalla, pero si este es el resultado, estoy más que complacido. ¡Ay, de haber estado allí! ¡De Grasse debe estar feliz!

Devon miró a Raveneau, hipnotizada por su energía. Él era la encarnación del poder austero y cuidadosamente controlado; brillaba a la luz del sol.

La flota británica maltratada los pasó de largo, apenas reconociendo la presencia del Águila negra. El barco más cercano los saludó con poco entusiasmo cuando se acercó. A Devon le pareció que la tripulación se veía cansada y abatida.

Cuando hubieron desaparecido y se reemplazaron las banderas, el viento aumentó repentinamente como si lo controlara el buen humor de Raveneau. Las velas color nieve se inflaron sobre el corsario y lo impulsaron sin esfuerzo a través de las olas de color aguamarina. 

Treasel había bajado a cambiar los vendajes de algunos hombres heridos durante la tormenta y Devon decidió acercarse al capitán. Audaz, ascendió al área sagrada del puesto de mando, ignorando la mirada glacial del señor Lane.

–Disculpa.

Raveneau acababa de abrir un mapa y lo estaba estudiando con los ojos entrecerrados. Sin elevar la mirada, murmuró secamente:

–¿Quieres hablar con este arrogante pirata francés?

Devon se sonrojó desde la punta de cabello hasta el corsé del vestido verde agua.

–Es tu culpa que diga cosas horribles –le dijo.

–Ah, ¿sí? –Raveneau elevó la cabeza y le ofreció una sonrisa malévola–. No veo la hora de oír el razonamiento detrás de esa afirmación.

–Tú me provocas.

–Pero, petite friponne, tú también me provocas a mí y yo aún no he pronunciado todos los calificativos que te doy en mi mente.

El sonrojo de Devon se profundizó y Raveneau sintió que se le ablandaba el corazón al mirarla. Pensó que era un crimen no probar semejante belleza. Pero, por supuesto, el perfecto Morgan pronto tendría el placer.

Ella era una visión. El sol brillaba sobre sus rizos rubios cobrizos, que volaban suavemente alrededor de su rostro ovalado. Qué ojos azules más profundos y brillantes, qué labios más tentadores y que piel más suave y cremosa. La chica no tenía ni idea de la intensidad con que la deseaba, y Raveneau no se lo podía hacer saber mientras estuviera prometida con otro hombre. Si no la podía tener, admitir su debilidad sería fatal.

–No vine aquí a intercambiar insultos contigo –dijo Devon lentamente, midiendo el temperamento–. Esperaba que me pudieras contar de la flota británica que acaba de pasar.

Raveneau miró al mar o al mapa mientras habló; a cualquier sitio, menos a ella.

–Creo que sé lo que pasó. El almirante de Grasse, que es un compatriota mío, llevó una flota a la Bahía de Chesapeake para luchar contra la fuerza naval británica y evitar que cualquier barco acudiera al rescate del general Cornwallis y su ejército en tierra. Yo esperaba hacer lo que pudiera para ayudar al bloqueo, pero por el aspecto de esos barcos de guerra británicos, parecería que el enfrentamiento se ha acabado.

–¿Y perdieron los británicos? –Preguntó Devon.

–Creo que es una deducción acertada –Raveneau sonrió–. ¡Estoy ansioso de llegar a la bahía y conocer todos los detalles!

El señor Lane se aclaró la garganta para llamar la atención del capitán. Devon se alejó, se retiró al camarote para comer algo ligero y descansar un poco. Aún se sentía muy débil.

Minter le llevó una bandeja que olía delicioso y estaba tan alegre que Devon se preguntó si se creía la historia de que ella había estado enamorada de Caleb. Una parte de ella quería volver a hablar de eso con él, pero se encontraba demasiado cansada.

Cuando regresó en la mitad de la tarde para retirar la bandeja y los platos, Minter encontró a Devon sobre la cama. Tenía los ojos azules abiertos, clavados en un punto en el espacio.

–¿Señorita Lindsay?

–¿Mmm? Ay, hola, Minter. ¿Cómo anda todo?

–Bien. ¿Y usted?

–Cansada. Inquieta.

–Supongo que está contenta de saber que pronto estará con su prometido.

–Ah, claro. Si es que sigue en Virginia, y lo puedo encontrar... y sigue con vida.

–Estoy seguro de que las cosas le saldrán bien. Se lo merece. –Le sonrió con verdadero cariño–. ¿Cree que extrañará el Águila negra un poco?

A Devon se le nubló la vista.

–Este es el mejor barco que he visto. ¡Claro que lo extrañaré! ¡Y a ti también!

Minter se agachó al lado de la cama.

–La tripulación esperaba que se sintiera así, señorita Lindsay. Me pidieron que la invite a compartir un poco de grog esta noche. Es una costumbre tener una fiesta la última noche antes de llegar a puerto. El capitán Raveneau le da a cada hombre el doble de ración.

–Pero, ¿por qué me quieren a mí allí?

–Los hombres creen que ha tenido un momento difícil y solo le quieren levantar el ánimo y hacerle saber que les importa.

–En ese caso, me encantaría ir. ¿Serás mi escolta?

* * *
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Raveneau regresó al camarote esa noche para encontrar a Devon sentada en su escritorio, mirando al espejo frente al que se afeitaba mientras se peinaba el cabello rojizo dorado.

–Hola –lo saludó con aire ausente.

–Hola. –Él sentía curiosidad, pero intentó no demostrarlo. Ella todavía llevaba el vestido verde agua, que parecía recién limpio. Su piel se veía rosada, dorada y satinada a la luz de la vela; los labios, húmedos y exuberantes.

Ni bien Raveneau se sirvió un vaso de coñac, Minter llegó con su cena.

–Eso fue rápido –comentó sospechosamente–. ¿Dónde está el plato de Devon?

–Yo ya comí –le explicó.

Minter llevaba ropa limpia y se había peinado el intenso cabello rojo.

–¿Está lista, señorita Lindsay?

–¡Claro que sí! ¡No me importa decir que estoy entusiasmada! –Se incorporó y se alisó la falda–. Gracias por invitarme, Minter.

Él se sonrojó feliz, pero el rostro de Raveneau era tormentoso.

–¿Me puede decir alguien qué está pasando aquí? –Preguntó.

–Bueno, capitán, tu tripulación me ha invitado a compartir una copa de grog con ellos para celebrar la última noche en el mar. ¿No es un buen gesto?

–Ay, sí, son un grupo de lo más considerado –dijo sarcásticamente.

–Espero que no le moleste, capitán –intercedió Minter ansioso.

–De hecho...

–Por supuesto que no le importa. –Devon estaba de pie al lado de Minter, pero sus ojos estaban fijos en Raveneau–. Tu capitán me ha asegurado que puedo hacer lo que me venga en gana hasta llegar a Yorktown. ¿No es cierto, capitán Raveneau?

–Esa lengua te meterá en problemas un día –le advirtió, con la voz mortalmente inexpresiva–. Minter, eres responsable de esta arpía. Asegúrate de que no se meta en problemas y que esos bárbaros la respeten.

–Ay, sí, señor. ¡Lo haré!

* * *
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Devon se divirtió mucho con la tripulación. Sacaron las hamacas de la vista y las remplazaron con mesas con bisagras que a la noche se aseguraban contra las paredes.

Los hombres estaban recién afeitados, con el cabello húmedo y aplastado, con pañuelos limpios alrededor del cuello. Todas las prendas húmedas y con olor a humedad se habían colgado en otro sitio para que se secaran, y la escotilla estaba abierta para que entrara el fresco aire de la noche.

Todos los hombres querían a Devon en su mesa, pero por el entusiasmo exhibido, la trataron con cortesía y deferencia. Luego de media copa de grog, se unió al espíritu festivo, moviéndose de una mesa a la otra con un nuevo brindis. Minter tuvo la cautela de quedarse a su lado. Fulminó con la mirada a cualquier hombre que devorara con la mirada a Devon, pero no pudo evitar sentir que su expresión nunca igualaría a la amenaza que emanaba del capitán Raveneau.

Devon les contó anécdotas de su padre y de sus aventuras en el mar al segundo al mando y al contramaestre. Wheaton, el contramaestre, dijo recordar a Hugh Lindsay, y se ganó el corazón de Devon. El viejo malhumorado le contó su último encuentro, con palabras sospechosamente ambiguas, mientras Devon le ofrecía detalles para ayudarlo.

–Sí, sin lugar a dudas Hugh Lindsay era tan buen capitán de mar como cualquier otro –declaró Wheaton –. Excepto por el capitán Raveneau, claro.

El rostro de Devon quedó blanco mientras todos los hombres elevaban la copa y gritaba: ¡Salud!

–¡No lo dices en serio! –Le dijo al anciano–. Sé que da un buen espectáculo, pero creí que tendrías la perspicacia para ver...

Los ojos de Wheaton eran azules como el hielo en su rostro curtido.

–Señorita Lindsay, Raveneau es el mejor capitán que he conocido, y esa es la verdad. Yo no creo que barcos afortunados. ¡Semejante fortuna viene del accionar de capitán y apuesto mi dinero a que el capitán Raveneau puede hacer malditos milagros!

Recorriendo la habitación con la mirada, Devon encontró los ojos de todos los hombres fijos en ella. Le molestaba ceder, pero se dio cuenta de que esos hombres eran terca y ciegamente leales a su capitán.

–Por supuesto, tienes razón –dijo–. No sé qué estaba pensando.

* * *
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Minter le sostuvo el brazo a Devon de regreso al camarote del capitán, porque estaba aturdida.

–¡Ay, Minter, lo arruiné todo! –Se quejó–. Los hombres me odian, ¿no?

–Por el amor de Dios, señorita Lindsay, no llore. No la odian. Les agrada mucho, pero todos son fieramente leales al capitán Raveneau.

–Pensé que Caleb los había puesto en su contra.

Minter pareció comprender lo que quería decir.

–Los hombres conocían a Jackson tal y como era y adoran al capitán Raveneau. Confían en él. Aunque hiciera algo moralmente mal al mantenerla alejada de Jackson, parecería permitido porque fue él quien lo hizo. A decir verdad, todos esperábamos un romance entre usted y el capitán. ¡Ciertamente ninguno quería que Jackson la tuviera!

Devon se sonrojó y se rio, se detuvo para abrazar a Minter.

–Eres adorable, ¿lo sabías?

–Gracias. –Él inclinó la cabeza–. Señorita Lindsay, me temo que bebió demasiado grog. ¡Es engañosamente fuerte! Intente no tropezarse contra una silla, ¿de acuerdo? ¡El capitán me cortará la cabeza!

El camarote estaba oscuro, excepto por la antorcha que tintineaba sobre el escritorio de Raveneau. Él estaba en la cama durmiendo, su pecho y sus brazos eran castaños contra las sábanas blancas.

Devon apagó la vela y se quedó en camiseta. Apoyó el vestido sobre la silla de cuero y se acurrucó suavemente en la cama. Se le subió el corazón a la garganta al ver a André y lo contempló al deslizarse entre las sábanas y rozar su cuerpo con el de ella. Aún dormido se veía increíblemente fuerte y magnífico, pero, sobre todo, atractivo.

Es como un encanto, pensó Devon con impotencia. Elevó la sábana y se recostó. Se arrimó a él y pasó las yemas de los dedos sobre el vello oscuro de su pecho, trazando la clavícula y un hombro muscular y esbelto.

Raveneau se removió y se puso de costado, mirando a Devon. Un brazo largo la atrapó por la cintura y la atrajo contra la longitud de su cuerpo cálido y fuerte. Luego, su boca se acercó a la suya.

–Sabes a ron –murmuró con la voz ronca antes de capturarle los labios.

Devon quedó envuelta en una marea de deseo. Respondió al beso de manera instantánea mientras sus manos trazaban el contorno de su espalda ancha y sus caderas estrechas. Él estaba desnudo, pero eso no la asustó ni la sorprendió; con audacia, se apretó contra él. Los besos de Raveneau eran lentos, aletargados y seductores. Una corriente de deseo recorrió a Devon mientras él le apretaba los labios contra la garganta y la suave curva del hombro. Él apartó la sábana y luego le desabotonó la camiseta y se la quitó con destreza. La luz de la luna iluminaba su cuerpo ansioso y esbelto mientras él la exploraba y provocaba cada centímetro de su ser con dedos y boca habilidosos.

A pesar de los últimos resquicios de orgullo, Devon se retorció de éxtasis y anhelo. Sus caderas buscaron las de él, llevadas por un instinto primitivo. La boca de Raveneau estaba sobre la de ella de nuevo, un fuerte brazo musculoso la aferraba por la espalda mientras su pasión iba en aumento, y la otra mano la sostenía de las nalgas, apretándola contra su barriga plana y su virilidad. Se sentía cálida, suave e inmensa contra la piel delicada de Devon. Hubo un pálpito dulce y salvaje contra su escondite femenino; no pasó, pero se volvió más intenso.

–¡Ah! –Jadeó–. Quiero... quiero...

Raveneau suspiró contra su cabello perfumado.

–Ay, petite friponne, está mal que haga esto, que me aproveche de ti cuando has bebido demasiado ron.

–Pero quiero que lo hagas –le imploró Devon–. Lo demando.

Raveneau se rio entre dientes.

–Te advertí que tu terquedad te metería en problemas.

–¡Sí! ¡Sí! –Gimió, tocándolo con ansiedad–. ¡Ay, no aguanto un momento más!

–Es tu propia culpa, por embriagarte. Recuérdalo.

Luego, se movió sobre ella, besándole los labios, el cuello, frotando la nariz contra sus pechos tiernos con una habilidad seductora. Cada nervio parecía expuesto y Devon tembló por el tormento exquisito y acarició a su amante mientras él hacía magia con ella. Por fin, los dedos de Raveneau suavemente acariciaron su deseo ardiente. La acarició sin prisa hasta que abrió las piernas para él y la atrajo hacia sí. Tras un beso abrasador, Raveneau se arrodilló para penetrarla. Devon se sintió pequeña y frágil bajo él y se asustó por un momento, pero se perdió en el instante en que él la tocó. Ahora sabía lo que había ansiado desde la primera vez que ese francés peligrosamente irresistible la había besado en el carruaje de Nick. Aferrándose a su espalda ancha, dejó que la tomara. El dolor fue insignificante; parecía una parte intrínseca del éxtasis. Devon envolvió el cuerpo de André con las piernas mientras se fundían y se separaban, una y otra vez, y sintió el aliento duro de Raveneau contra el oído.

Alcanzaron juntos la cima y Devon se sorprendió por los temblores que sintió. Flotó, buscó el rostro de Raveneau con los labios y lo besó sin querer dejarlo ir. Yacieron enredados, consumidos por la dicha.
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Las sábanas eran cálidas y suaves, el aroma de André se mezclaba con el suyo. Devon se hundió en la almohada, regocijándose con la sensación de lino suave contra su piel desnuda. Medio despierta, estiró una mano y se asombró al no encontrar a Raveneau.

Él se había ido. Devon se sentó y abrió los ojos. Le dolía la cabeza y se sentía mareada. El camarote estaba vacío.

El grog. A Devon la invadieron recuerdos enfermizos de todo lo que había dicho y hecho la noche anterior. Y André... ¿había sido un sueño eso o había pasado de verdad? El dolor entre las piernas le confirmó sus peores temores y volvió a oír su voz advirtiéndole:

–Es tu propia culpa, por embriagarte. Recuérdalo.

Se dejó caer contra la almohada y apretó las palmas contra la cabeza que le latía. Podía cerrar los ojos y verlo de nuevo y recordar cada roce, cada palabra que habían intercambiado. Y una vocecita en un ritón recóndito de su corazón le susurraba: “¡Fue maravilloso, valió la pena, aunque no lo vuelvas a ver!”

¡Verlo! Devon abrió los ojos, afligida. ¿Cómo volvería a enfrentarse a Raveneau? Ella le había demandado que le hiciera el amor, lo había provocado íntimamente sin palabras de aliento y había respondido salvajemente a sus besos y sus caricias. Se había comportado como una desvergonzada. Pero el aroma de él en la cama encendió su deseo: incluso abochornada, lo ansiaba sin remedio.

¡Nunca volveré a beber una gota de ese malévolo grog! Se prometió Devon. Intentó sentarse en el borde de la cama, pero se sintió incorpórea y desbalanceada. La camiseta y los pantalones estaban cerca doblados prolijamente sobre el baúl de Raveneau y se los puso, movió las sábanas para cubrir las manchas de sangre seca y agradecida se volvió a recostar.

Hubo un llamado familiar a la puerta.

–Entra, Minter. –Las palabras sonaron confusas incluso para ella, pero al parecer fueron claras porque la puerta se abrió y Minter entró en el camarote.

–¿Señorita Lindsay? ¿Siente los efectos del grog?

–Me temo que sí. Debe ser eso, porque nunca estuve así de descompuesta antes.

–Sí. Se lo debería haber advertido; es más fuerte de lo que parece. ¡Sabía que no debería haber bebido la segunda porción!

–Ojalá me hubieras podido convencer anoche, Minter. –Con cautela, se volvió a sentar y aceptó la taza de café que le llevó.

–Bueno, lo intenté, pero usted seguía gritando que era la hija de un capitán de mar y que había nacido para beber grog. ¡La tripulación la alentaba, creyeron que estuvo maravillosa!

–Ya lo creo. Me imagino que yo habré sido el mayor entretenimiento que tuvieron en semanas.

Minter sonrió con remordimiento.

–Sabe, señorita Lindsay, ya hemos llegado a la Bahía de Chesapeake. Hemos anclado al lado de la flota francesa.

–¿Ah? –Se le hizo un nudo en el estómago del temor.

–El capitán quiere que la lleve a la costa por si tenemos que pelear.

–Ah. –Tragó un nudo de tristeza–. ¿Y dónde está el capitán ahora?

–Remó hasta el Ville de Paris hace más de dos horas. Es el barco del almirante de Grasse. ¿Sabía que es el más grande del mundo?

–No, no lo sabía.

–Como sea, el capitán conoce al almirante desde que era pequeño. Su padre era amigo del almirante.

–Habrá sido una reunión conmovedora. –Devon nunca se había sentido peor.

–Sin lugar a dudas. El capitán Raveneau espera ser de ayuda. Verá, la flota francesa está aquí para bloquear la Bahía de Chesapeake y evitar que el general Cornwallis escape de los generales Washington y Rochambeau, que están marchando hacia Yorktown con sus ejércitos. Así que la gran batalla aún está por venir. Y, aunque por ahora la marina británica ha sido derrotada, el capitán Raveneau dice que pueden enviar a otra flota desde Nueva York en cualquier momento para rescatar a Cornwallis. Quiere que la lleve a un lugar seguro antes de que sea demasiado tarde.

Minter se sentó en el brazo de la silla, ajeno al tormento que sufría Devon.

–Ya veo –dijo ella sin emoción–. ¿Me van a poner en una balsa y dejarme a la buena de Dios?

–¡Ay, no! –Minter se rio–. La llevaré a una pequeña granja sobre el río James. Es al otro lado de la península de Yorktown, cerca de Williamsburg. –Se sonrojó tímidamente–. De hecho, es mi hogar. Se quedará con mis padres y con mi hermana. Luego, cuando la pelea haya acabado, puede buscar a su prometido.

¿A quién? Devon casi suelta. Luego, preguntó suavemente:

–¿Nos vamos ahora?

–Sí. El capitán Raveneau me pidió que me despidiera por él. Dijo que le deseaba mucha felicidad con su futuro marido.

A Devon se le retorcieron las entrañas. ¡Podía imaginarse el rostro de André cuando pronunció esos sentimientos!

* * *
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La península de Yorktown tenía la forma de un pulgar que apuntaba hacia la Bahía de Chesapeake. Yorktown se hallaba cerca de la punta de la península y Williamsburg en la unión de la península con Virginia, en la costa opuesta a Yorktown. Dos ríos fluían por la península hacia la Bahía de Chesapeake; el río York bordeaba a Yorktown, mientras que el James pasaba por Williamsburg.

Minter y Devon partieron del Águila negra esa mañana en un prolijo barco de nueve metros con velas tarquinas. Les llevó un día entero navegar por el río James y llegar a la granja de los Minter. Se encontraron con docenas de barcos con pasajeros que a menudo reconocían a Minter y lo saludaban a los gritos, pero él se concentró en navegar el barco mientras Devon permanecía sentada con aire triste con la mirada fija en el agua.

Llegaron a su destino poco después del amanecer del día siguiente. Devon había intentado dormir con poco éxito. Mientras Minter conducía la embarcación por la ensenada estrecha que llevaba a su granja, la invadió la ansiedad. ¿Por qué me fui de New London? Se preguntó. Podría haber vivido con Temperance y Rebecca, o incluso con los Gadwin, hasta que regresara Morgan. ¡En cambio, estoy en el medio de un pantano de camino a quedarme con una familia que ni siquiera conozco! ¿Y si Morgan está muerto o no lo puedo encontrar? ¿Qué será de mí?

Se llevó una mano a los rizos enredados. Una capa pastosa le cubría el interior de la boca y se sintió sucia en todas partes.

Minter le ofreció su bolsa de lona.

–Hay un cepillo adentro –le dijo– y un trapo que puede mojar para lavarse el rostro.

Devon le sonrió como agradecimiento. Hizo lo que pudo para mejorar su aspecto y el trapo fresco y húmedo le refrescó el rostro.

–¿Se siente mejor? –Le preguntó Minter con suavidad.

–Sí. Gracias. Y, Minter, lo siento si he sido una mocosa terrible.

–Solo estaba preocupado. Estoy acostumbrado a verla mucho más alegre. –Condujo el navío a un pequeño muelle y enrolló las velas–. Si la preocupa vivir aquí, no es necesario que lo haga. Mi familia la cuidará, estoy seguro de eso, y tengo una hermana mayor que solo tiene veintitrés años. Su prometido también está luchando y ella lo espera hace cinco años, así que agradecerá su compañía.

–Gracias por decírmelo. Eso ayuda.

Minter amarró la embarcación, saltó al estrecho muelle improvisado y le ofreció una mano a Devon. Caminaron por una espesa arboleda de castaños y llegaron a una pequeña casa enmarcada con un techo de lado. En la distancia, Devon vio campos, un granero de tabaco y dos edificios más.

–No es mucho –se disculpó Minter–, pero mi gente ha vivido aquí durante más de un siglo, así que es nuestro hogar. Cuando acabe la guerra, tenemos muchos planes...

La puerta de la granja se abrió y una mujer pequeña y delgada salió al vestíbulo.

–¿Halsey? –Llamó–. ¿Eres tú?

–¡Mamá! Ya sabes que sí. –Él trotó hacia adelante y abrazó a su madre. Devon pensó que la mujer parecía más bien su abuela. Un lacio cabello gris se retorcía a la altura del cuello, acentuando su rostro demacrado.

–Mamá, esta es Devon Lindsay. Vino de New London, Connecticut, a buscar a su prometido, y sé que a ti te encantará compartir nuestro hogar con ella hasta que termine la lucha en Yorktown. Su familia está muerta.

–Buenos días. –La señora Minter estiró una mano arrugada, y Devon dio un paso adelante para estrecharla–. Me llamo Constance Minter. Bienvenida.

–No quiero ser una molestia...

–Tonterías. Quizás llegue el día en que tú nos puedas hacer un favor a nosotros. –Las palabras eran amables, pero ella no sonrió.

–Fue idea del capitán Raveneau que viniera aquí, mamá –le explicó Minter–. Él la trajo en el Águila negra luego de la batalla en New London. Los británicos quemaron su pueblo y su mamá murió.

El nombre de Raveneau pareció poner la mente de la señora Minter en paz.

–Pobre niña... has de haber sufrido –dijo–. Ven adentro. Luego de que los dos hayan comido, Azalea les calentará agua para un baño.

A Devon la sala de estar le pareció acogedora y le sorprendió lo bien amoblada que estaba. La mesa de alas abatibles y las sillas a juego eran de las más finas que había visto, mientras que el armario de roble contenía filas de porcelana pintada a mano. Las ventanas eran de cristal, y una gran alfombra oriental cubría el piso de ladrillo. Había un sofá largo, tapizado en brocado verde, y dos butacas harapientas.

–¡Pero esto es encantador! –Exclamó Devon.

–El capitán Raveneau trajo cada mueble que ves en esta habitación, excepto las butacas –respondió la señora Minter–. Es el mejor hombre...

–¿Dónde está papá? –La interrumpió su hijo–. ¿Y Azalea?

–Tu papá está afuera, echándole una mirada al tabaco en el granero. Azalea se está cambiando. –Se volvió hacia Devon–. Dormirás arriba con ella.

–De acuerdo. Es me agradaría.

–Creo que iré a saludar a papá –dijo Minter. –¿Te molesta, Devon?

–No, por favor, adelante. Yo estaré bien.

La señora Minter avanzó hasta el enorme hogar de ladrillo que hacía de pared. Había un horno al lado y una pava con agua hervía en las llamas bajas del hogar. 

–Estaba por hacer té. ¿Quieres una taza? –Preguntó.

–Sí, me encantaría. –Devon estaba tan cansada que hasta su voz sonaba llana y desconocida.

Se oyeron unos pasos que descendían por la escalera estrecha y Devon alzó la mirada a un atractivo vestido de color rosa y, luego, un rostro. Azalea Minter era una joven hermosa y exuberante con curvas en los lugares indicados. Su espeso cabello castaño, ojos oscuros de cierva y mejillas rosadas brillaban de salud.

–¡Hola! ¡Debo confesar que he estado escuchando esta conversación! –Dijo al llegar al pie de la escalera y apresurarse a tomar las manos de Devon–. ¡Me alegra tanto conocerte! Me llamo Azalea Minter y sé que seremos buenas amigas.

–Eres muy amable. Soy Devon Lindsay, y nada me gustaría más que ser tu amiga. Me alegra tanto que no te moleste mi intrusión...

–¡Por Dios, no! Bueno, todos nos tenemos que ayudar durante esta guerra. ¡Además, he anhelado una amiga! –Echó un vistazo alrededor para encontrar a su madre sirviendo agua en una tetera de color crema–. Mamá, por favor, mantén el té caliente. Llevaré a Devon arriba para que se pueda instalar.

Devon tomó el pequeño baúl de cuero que Minter había empacado para ella y alegremente siguió a Azalea hacia arriba.

El techo llegaba a su fin en la habitación larga e inclinada. Estaba alegremente amoblada con una cama sin hacer, un escritorio cerrado, un armario y dos sillas Windsor. Una alfombra turca desgastada cubría el piso. Había un pequeño lavamanos al lado de la cama, con un retrato en miniatura de un hombre joven en la esquina.

–¡Este debe ser tu prometido! –Exclamó Devon.

–Sí. Así es. –Azalea sonrió con adoración al hombre probablemente rubio, corpulento y con una piel rubicunda.

Devon notó una espada que colgaba sobre la pared. Era un arma larga, muy pulida, con una longitud de satén gris perla atado alrededor del mango.

–¿Supongo que esto es de él? –Preguntó–. Lo siento, pero Minter... es decir, Halsey, no mencionó su nombre.

–Se llama Isaac. Isaac Smith. Pero, para responder a tu otra pregunta, la espada no es de él. Es un regalo de André.

Devon casi se atraganta.

–¿André?

–Sí. André Raveneau. Tú lo conociste, ¿no? Asumo que él le dijo a Halsey que te trajera aquí.

–Bueno, sí... Lo conozco. Vine aquí desde Connecticut en el Águila negra luego de que los británicos atacaran mi pueblo y mi madre muriera.

–Ay, lo siento mucho. ¡Pero si uno ha de escapar, no me imagino una forma más excitante! –Azalea se volteó para elevar el pequeño baúl de Devon a la cama–. ¿Eres la amante de André?

Asombrada, Devon puso una mano sobre el lavamanos para no perder el equilibro.

–¡Por supuesto que no! ¡No!

Azalea miró hacia atrás, sonriendo.

–Qué pena. Lo siento.

Devon se sonrojó furiosamente y abrió el baúl. Extrajo una camiseta y un par de pantalones, y mientras tomaba el vestido plegado de color verde agua, Azalea exclamó:

–¡Por el amor de Dios! ¡Ese es mi vestido! ¡Admito que nunca pensé que lo volvería a ver!

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 11


[image: image]


Devon se adaptó rápido a la vida en la granja luego de que Halsey Minter regresara al Águila negra. 

Jud Minter era alto y larguirucho, como su hijo, pero su piel era morena y estaba castigada por el clima. A diferencia de Constance Minter, que se quejaba de cada dolor, su esposo nunca hablaba de sí mismo, pero su fatiga y su dolor se veía en sus ojos y en cada movimiento elaborado.

Azalea era tan joven y enérgica como sus padres eran viejos y amargados. Trabajaba en la granja con la resistencia de un hombre y Devon quedó atrapada en su remolino de energía. De noche, cuando la más joven yacía completamente exhausta en su lado de la cama, Azalea hablaba en la oscuridad.

Azalea le explicó su conexión con André Raveneau la primera noche. Unos años atrás, le relató, antes de comprometerse con Isaac, se había vuelto inquieta y beligerante durante el largo y aburrido invierno de 1775. Justo antes de que comenzara la guerra, había huido de casa en busca de aventuras.

–Sé que fue una tontería, pero muchas cosas buenas salieron de esa escapada –dijo sonriendo–. Me secuestró un horrible marinero británico que me usó vilmente y me llevó a bordo de su barco. Cuando estábamos en el mar, el Águila negra se acercó como un ave de presa, capturó al barco británico y André me robó. ¡Qué aventura! Viví y respiré por ese hombre durante toda esa primavera.

Recordando la primera vez que había visto a Raveneau –en abril de 1775– y a la mujer que se aferraba a su brazo mientras caminaban por la ribera, Devon sonrió débilmente.

–¿Estuviste en New London?

–¡Cielos, creo que sí! Solo le prestaba atención a André. Éramos muy cercanos, si entiendes lo que quiero decir.

Devon, sintiendo un retorcijón en el corazón, se imaginó el guiño de Azalea en la oscuridad.

–¿Qué pasó? –Preguntó–. ¿Discutieron? ¿Esto fue antes de que conocieras a Isaac?

–¡Ay, yo conocía a Isaac y estaba segura de que algún día me casaría con él! En cuanto a André, no hubo ninguna pelea. Él simplemente me trajo de regreso a casa cuando comenzó la guerra y estaba listo para navegar hacia el sur. –Azalea soltó una risa tensa–. Yo estaba lista. ¡No soy ninguna tonta! Las oportunidades como André ocurren rara vez, como las estrellas fugaces, y son imposibles de conservar. Sabía que nunca se casaría conmigo, pero no me pude resistir a él. Siempre he amado a Isaac, lo he esperado por años. Pero André es especial. Es mágico. –Hubo una larga pausa–. ¿Tú no lo sentiste? ¿No sentías un cosquilleo tan solo de estar cerca de él?

–¡No! Y no es un tema que deberíamos estar discutiendo.

–Mmm. Dices que no, pero creo que quieres decir que sí. –Azalea se apresuró a tranquilizar el temperamento de Devon terminando la historia. Al parecer, Raveneau había conocido a su hermano, Halsey, cuando llevó a Azalea a casa. El chico se apuntó como asistente del capitán y había estado allí desde entonces. La amistad del francés con toda la familia Minter había perdurado.

* * *
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Pasaron unos días. Devon ayudaba a la señora Minter en la casa y escuchaba con paciencia sus quejas. También iba al granero de tabaco con Azalea, donde el escaso cultivo se secaba, y miraba como inspeccionaba el progreso. Luego caminaban por los campos y los árboles o cabalgaban en dos caballos viejos.

Su amistad prosperó. Eventualmente, Devon le contó a Azalea del ataque británico en New London y Groton Bank, y le describió con voz temblorosa a los soldados que habían entrado en la tienda de lino y peltre y la pesadilla de eventos que siguieron. Azalea escuchó con fascinación horrorizada, pero al final arrojó los brazos alrededor de Devon y la abrazó hasta que le dolió. Devon lloró, luego se rio nerviosa y se apartó. Se sonrieron y su amistad quedó sellada.

Azalea nunca se cansaba de hablar de Isaac, de su sed por el romance o los hombres del pasado. No tenía ningún escrúpulo para contarlo todo, pero, aunque Devon hablaba con libertad acerca de Morgan, nunca mencionaba ningún aspecto de su relación física, y se congelaba cuando Azalea mencionaba a André Raveneau.

Una tarde, Azalea abandonó la casa para dar un paseo. Devon la observó desde la ventana mientras se dirigía hacia el muelle y pensó que se la veía extrañamente furtiva.

Constance Minter se acercó por detrás, olía a hierbas y a papas.

–Algo se trama –declaró y cruzó la habitación para llamar a su marido, que dormía en el sofá–. ¡Azalea trama algo! –Le gritó al oído.

Jud Minter intentó sin éxito despertarse, luego apoyó el mentón sobre el otro hombro y comenzó a roncar.

–¿Ves? –La señora Minter le preguntó a Devon con dureza–. ¡Estoy tan desamparada como un gatito! Mi marido no me puede ayudar a tratar con esa niña. Siempre ha sido testaruda e incontrolable. Síguela, Devon, asegúrate de que no se meta en problemas.

–Ay, yo no me preocuparía –la tranquilizó Devon confundida–. ¿En qué problema se podría meter aquí? ¿Acaso no están en la guerra todos los solteros disponibles?

–Azalea siempre puede encontrar a un hombre si quiere. Síguela.

Fue fácil seguir a Azalea porque había dejado un amplio cordón de césped quebrado y aplastado al lado del agua. Devon luchó por reprimir los sentimientos de ira y resentimiento sin éxito. Estaba cansada, y aquí se encontraba deambulando por un pantano. Tenía los pies y la falda húmedos, estaba transpirando y no había señal alguna de Azalea. ¿Y si simplemente había salido a caminar? ¿Y si estaba rompiendo la monotonía de su existencia con un granjero vecino? ¿Qué se suponía que debía hacer Devon al respecto?

Luego, Devon oyó un susurro sigiloso en el césped. ¿Una serpiente? Sería el final perfecto para una tarde terrible que me muerda una serpiente, pensó. Dio unos pasos más con cuidado, luego se congeló al oír un gemido que rompía el aire quieto. Le recordó al sonido que Azalea hacía a menudo mientras dormía.

–¿Azalea? –Devon mantuvo la voz baja, por las dudas.

Oyó otro gemido más alto. Devon se dirigió al sonido y descubrió a su amiga sobre el césped alto.

–Ay, gracias a Dios has venido –jadeó Azalea, con el rostro torcido del dolor–. Debo haber tropezado con un agujero... ¡Ay, mi tobillo!

Devon se puso de rodillas y elevó el rostro de Azalea para apoyarlo sobre su regazo.

–¿Qué diablos hacías?

–Ahora lo tendrás que hacer tú. ¡Es muy importante! Por favor... Debes llevar el mensaje en mi lugar. Luego te preocupas por mí. Las consecuencias serán terribles si no hay alguien allí cuando él llegue...

–¿Quién? ¿Dónde? ¿De qué hablas?

–Hay un caminito... donde se bifurca el agua. Él estará allí al atardecer. ¡En cualquier momento! Te dará un mensaje. Si no confía en ti, dile que has ido en mi lugar para llevarle el mensaje al Arrendajo Azul. ¡No lo olvides! Luego, debes regresar por aquí, por el camino que viniste de la granja. Encontrarás un roble gigante... –Azalea hizo una pausa, retorciéndose del dolor y se lamió los labios–. Tiene hojas amarillas y una “A” de treinta centímetros tallada en el tronco. Espera allí durante el tiempo que haga falta. Un hombre vestido con una capa y una máscara de seda negra sobre los ojos vendrá en un bote por el río James. Dale el mensaje.

–¿El Arrendajo Azul? –Preguntó Devon escéptica.

Azalea le dio una sonrisa débil.

–Arrendajo. Se hace llamar Arrendajo. Las casacas rojas lo llaman Arrendajo Azul porque aparece y desaparece de la misma forma en que los arrendajos azules se sumergen y luego se abalanzan de regreso a los árboles para reírse.

–Pero, ¿qué hay de ti? ¿Cómo te llevaremos a casa? Me siento fatal dejándote aquí así. ¡Es cruel, Azalea! Además, ¿qué tan importante puede ser ese mensaje?

–Muy importante –dijo Azalea con urgencia–. No queda mucho tiempo. Solo te puedo decir que el primer hombre pertenece al ejército estadounidense que está marchando hacia Yorktown. El Arrendajo Azul es de la flota francesa que está anclada en la Bahía de Chesapeake. En esta granja se intercambian los mensajes entre el ejército y la marina.

–¿Esta granja? –Repitió Devon con dudas.

–Los dos hombres han viajado a gran velocidad para encontrarse aquí esta noche. Saben que pueden confiar en mí. –Azalea se recostó y Devon vio que sus mejillas normalmente sonrosadas estaban pálidas.

–De acuerdo, iré, pero espero que no lleve mucho tiempo. ¡Estoy muy preocupada por ti!

–Devon, yo estaré bien. Pero apresúrate. Si tiene que esperar, podría desconfiar e irse.

Devon besó la mejilla de Azalea y le extendió el chal encima antes de marcharse.

Le llevó menos de media hora llegar a la bifurcación en el arroyo, pero para ese entonces el atardecer era profundo y rosado. Devon aguardó, haciéndose preguntas y preocupándose. Toda la situación era increíble. Y pensar que hacía dos semanas se encontraba a salvo viviendo en New London.

Un canto agudo perforó la quietud del atardecer y Devon miró alrededor nerviosa. ¿Debería decir algo? ¿Acaso era una especie de pregunta del mensajero?

–Vine en lugar de Azalea –dijo tranquila–. Ella está lastimada.

Un hombre salió de los árboles, a solo unos metros de distancia. Era pequeño, moreno y tenía la mirada aguda. Su uniforme estaba a años luz del de la milicia de New London: unos pantalones anchos y manchados, una casaca azul que se veía muy arreglada y una espada.

–¿Por qué has venido? –Sus ojos eran como dagas.

–He venido a recibir un mensaje.

–¿Para quién?

Se miraron fijo lleno de sospecha.

–¿Cómo sé que eres la persona indicada? –Demandó Devon.

–¿Cómo sé yo que tú lo eres?

–¿A dónde estás destinado? Si me dices eso –dijo–, te diré el nombre del recipiente del mensaje.

El hombrecito moreno consideró la propuesta. Estudió el rostro inocente y honesto de Devon y decidió confiar en ella.

–Eventualmente, mi destino es Yorktown.

Ella sonrió, ablandándose a la aventura.

–¿Tienes un mensaje para el Arrendajo Azul?

–Sí. –Su sonrisa era casi imperceptible. Extrajo un sobre del bolsillo interno y se lo entregó a Devon–. ¿Sabes dónde encontrar al Arrendajo?

–Sí. Azalea me lo dijo.

–Entonces, apresúrate. Regresaré en tres días. –Con eso, el hombre volteó y desapareció entre los árboles. Devon se encontró siguiéndolo, pero cuando llegó al borde del bosque, no se lo veía por ningún lado.

Para cuando Devon alcanzó a Azalea de nuevo, estaba oscuro. Se detuvo el tiempo suficiente como para asegurarse de que su amiga podría aguardar; luego, ante la urgencia de Azalea, partió hacia el roble gigante.

Afortunadamente, la luna brillaba con intensidad y Devon vio los árboles con claridad. Creyó encontrar el roble en varias ocasiones, pero al acercase a inspeccionarlo, no encontraba la “A” que buscaba.

Por fin lo encontró. El árbol era inmenso, e incluso bajo la luz de la luna, Devon pudo ver el tinte amarillo de las hojas y la gran “A” tallada en el tronco. Parada a su lado, se preguntó perezosamente qué significaba la “A”. ¿Acaso la había tallado Isaac por la primera letra del nombre de su amada? ¿O había sido Azalea? ¿Podía hacer referencia a André, el pirata que había amado y no pudo retener?

Devon oyó una suave salpicadura y miró hacia el agua, con el corazón acelerado de entusiasmo temeroso. Vio el bote a corta distancia y luego al hombre que caminaba hacia ella en la oscuridad.

Era muy alto, quizás tan alto como Raveneau, pensó Devon, con los hombros anchos cubiertos por una capa azul medianoche. Llevaba un tricornio inclinado hacia adelante, una máscara de seda negra sobre los ojos y la nariz y botas hasta las rodillas. Unos guantes de ante le cubrían las manos, mientras una barba corta y erizada, le ocultaba la parte inferior del rostro.

–¿Qué haces tú aquí? –preguntó el Arrendajo Azul en una voz ronca y con acento francés.

–Azalea se lastimó el tobillo. Yo la encontré y me pidió que le haga este... mandado.

–¿Cómo te llamas? –Los ojos de él brillaban mientras se cernía sobre ella.

–Devon.

–Eres preciosa, Devon. –Una comisura de su boca se curvó hacia arriba.

Ella se sonrojó por primera vez en una semana.

–¿Yo?

–¿Deseas que insista?

–Debes pensar que soy un pobre reemplazo de Azalea. –¿Qué estoy diciendo? Pensó. ¿Cómo puedo coquetear con este desconocido aquí, a solas, en la oscuridad?

–Al contrario. Te encuentro refrescante y encantadora. Azalea es de un estilo completamente distinto.

–Creo que esta es una conversación ridícula. ¡Ni siquiera te conozco!

–¿Deseas conocerme? –La otra comisura de su boca se elevó en una sonrisa traviesa.

–No, es decir... ¡Ay! ¡Eres insolente y debo pedirte que te detengas!

–¿Y si no lo hago? –Él se acercó más. Olía a tabaco y a brandi... y a hombre.

–Por favor...

–Nunca te lastimaría a propósito –le susurró–. Haré lo que me pides. ¿El mensaje?

Devon se volvió a sonrosar al darse cuenta de que lo había guardado en el corsé para mantenerlo a salvo. Arrendajo sonrió ampliamente cuando lo sacó.

–Atesoraré esto –susurró. Estiró una mano enguantada para tomar la de ella con suavidad. Mantuvo los ojos fijos en su rostro mientras se llevaba los dedos de ella a la boca. Un cálido cosquilleo le recorrió el brazo a Devon cuando él le besó la palma y la barba de él le hizo sentir un hormigueo.

–Adieu, Devon –dijo roncamente–. Hasta...

–Tres noches a partir de hoy –respondió, algo anonadada por su respuesta a un gesto tan simple.

Él comenzó a voltearse, pero luego dijo:

–Me avergüenzo de mí mismo. Tu presencia encantadora me ha hecho olvidar de la pobre Azalea. ¿Ha encontrado la forma de regresar a casa?

–¡No! ¿La puedes ayudar? Ha estado recostada sobre el césped hace más de una hora y realmente me pregunto cómo seré capaz de llevarla de regreso en la oscuridad.

Sin decir otra palabra, Arrendajo le hizo un gesto a Devon para que le indicara el camino. Él le tomó el brazo con firmeza mientras caminaban y evitó que tropezara cuando se le enredaba la falda.

En breve, estuvieron al lado de Azalea. Se había quedado dormida, por lo que el espía la levantó en sus brazos como si fuera una niña.

–Vamos –le dijo sobre el hombro–, llevémosla a casa.

Devon sintió una envidia por Azalea que la inquietó. Se preguntaba cómo se sentiría estar en los brazos de ese hombre. Mientras pensaba en eso, Azalea se despertó, ronroneando de forma adorable. No se sorprendió al verse en los brazos de Arrendajo y se acurrucó contra él.

–¡Bueno, me alegra poder verte después de todo! –Llevó una mano color crema hasta su barba–. Me gusta esto. ¡Es muy misterioso!

–Para ser una señorita que se ha lastimado el tobillo, te ves de lo más alegre –remarcó él con sarcasmo.

Devon, tropezando detrás de ellos, sintió la necesidad de romper el otro tobillo de Azalea.

Arrendajo dejó a Azalea y a Devon ante la puerta de entrada y las saludó con la mano enguantada antes de desaparecer entre los árboles. Eso dejaba lugar al enfrentamiento con la señora Minter. Era malo que se hubieran perdido la cena que había preparado durante horas, pero su preocupación por las actividades de Azalea y su herida la llevaron a emitir un montón de preguntas, angustia y regaño. Devon también recibió su parte al soportar la excusa de Azalea de haber salido a caminar y dar un paso en falso dentro de un agujero. Al final, a regañadientes les sirvieron porciones de estofado recalentado y pan de maíz frío, que alabaron como correspondía.

Por último, Devon ayudó a una Azalea pálida a subir la estrecha escalera. A solas en la habitación, se desvistieron y Devon ayudó a su amiga a ponerse el camisón. Las dos estaban calladas, sumisas en sus propios pensamientos, pero cuando se metieron en la cama y apagaron la vela, Azalea le preguntó:

–¿Te gustó ser espía?

–¡Odio admitirlo, pero fue muy divertido!

–Ah, ¿sí? Y Arrendajo, ¿qué te pareció?

Devon se congeló.

–Me gustó.

–A mí me recuerda a André.

–Supongo –meditó Devon–. Pero Arrendajo es mucho menos sarcástico y más encantador.

Azalea la miró fijo en la oscuridad.

–¿Estás ansiosa por el próximo encuentro?

–¡Azalea! ¡Ya debes saber que no deberías hacerme esas preguntas!

–¡No puedes culpar a una chica por intentarlo! Suenas enfadada... eso es señal de algo. –Bostezó con extravagancia–. Sabes, estoy horriblemente cansada... creo que voy a cerrar los ojos...

Se quedó dormida casi de inmediato y dejó a Devon con la mirada fija en los patrones de sombras sobre el cielo raso. No había ninguna duda al respecto... ¡Ciertamente había sentido algo por el misterioso Arrendajo! Una parte de ella estaba eufórica y aliviada de saber que André Raveneau no era el único hombre que le podía hacer sentir escalofríos cálidos y fríos en la columna vertebral. Pero otra parte de ella se preguntaba si no encontraba a Jay tan atractivo solo porque le recordaba dolorosamente a Raveneau.

* * *
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Cuando las chicas se despertaron la mañana siguiente, encontraron que el tobillo de Azalea seguía hinchado. Cuando lo movió, soltó un alarido de dolor.

Su debilidad dejó a Devon libre para correr por la granja como quisiera. Dividió el tiempo entre ayudar a la señora Minter, conversar con la aburrida e inquieta Azalea y escabullirse al exterior para estar a solas una o dos horas. Devon pensó mucho en Raveneau, en Morgan y en el espía, Arrendajo. Se preguntaba qué le depararía el futuro, y si podría recuperar la vieja relación con Morgan si lo encontraba.

Al tercer día de la herida de Azalea, Devon se sintió nerviosa desde el momento en que se despertó. Se encontró imaginándose los eventos de esa noche, inventando diálogos ingeniosos entre ella y Arrendajo y visualizándolo en su mente. Cuando dieron las cuatro, se puso los pantalones y salió a su encuentro.

A Devon se le aceleró el corazón de entusiasmo de camino a la bifurcación en la ensenada. No podía recordar la última vez que sintió una anticipación tan deliciosa. El mismo hombre pequeño y moreno salió de entre los árboles para encontrarla, sonriendo.

–Me alegra verte aquí...

–Devon –le dijo, devolviéndole la sonrisa–. ¿Me dirás tu nombre?

–No puedo. Lo siento. ¿Cómo está la señorita Minter?

–Dejando de lado el tobillo, está bien. Ha tenido que quedarse dentro y eso la pone de mal humor.

–Me imagino. Le puedes decir que tengo novedades de su prometido y que se encuentra bien.

–Le alegrará saber eso. –Devon se detuvo–. Probablemente es tonto que te pregunte, pero, ¿has oído de un joven que se llama Morgan Gadwin? Forma parte del regimiento de Connecticut...

–No, lo siento. ¿Es tu hermano?

–En realidad, es mi prometido. –Eso no sonaba cierto a sus oídos.

–¿Has venido a Virginia a buscarlo?

–Sí.

–En ese caso, te deseo buena suerte, Devon. –Buscó dentro de la casaca el sobre y se lo entregó–. Por cierto, te ves muy bien en pantalones. –La deslumbró con una sonrisa pícara–. Espero verte a ti o a la señorita Minter en una semana –dijo y se volvió para marcharse.

Devon se guardó el sobre en un bolsillo y se dirigió hacia el roble con hojas amarillas. La oscuridad se avecinaba rápidamente. Los grillos trinaban, los búhos ululaban y de vez en cuando, Devon oía extraños sonidos de animales.

La luna estaba escondida detrás de un manto de nubes, pero Devon encontró su camino al roble gigante por instinto. Estaba fresco; una brisa del río le agitó el cabello rubio cobrizo mientras cruzaba los brazos para protegerse del frío. Estaba sumida en sus pensamientos cuando llegó Arrendajo. En esta ocasión, Devon no vio el bote. Vino desde atrás, sin hacer ruido, y le puso las manos en los hombros, haciéndola saltar de temor.

–¡Dios mío! –Jadeó con los ojos azules echando chispas–. ¡Me diste un susto de muerte!

–¿Puedo sentir el latido de tu corazón? –Preguntó Arrendajo, intentando ocultar una sonrisa.

Devon casi accede hasta que se dio cuenta de que su corazón se hallaba detrás de su pecho.

–¡Hombres! Solo piensan en una cosa.

–Yo creo que tú disfrutas de mi interés –murmuró con voz ronca y un marcado acento francés–. Y si todos los hombres piensan de la misma manera cerca tuyo, solo te puedes culpar a ti misma por ser adorable.

–Dices estas cosas para entretenerte –lo acusó–. Coqueteas con cada mujer que conoces. Vi la forma en que mirabas a Azalea y te oí susurrándole.

La boca de Arrendajo se curvó en una media sonrisa.

–Puedes creer lo que haga falta para que estés contenta.

–De acuerdo. –Devon lo fulminó con la mirada, deseando tener el coraje de sacarle la máscara–. Seré curiosa... ¿por qué te escondes detrás de este disfraz?

–¿Esconderme? –Repitió Arrendajo, claramente entretenido–. Devon, tu elección de palabras me ofende profundamente. ¿No te impresiona el hecho de que soy tan importante que debo mantener mi identidad en secreto?

–¡No! –Mintió.

–Qué pena. Pero eso no me persuadirá de quitarme la máscara.

–¿Quieres el mensaje o solo has venido a provocarme?

–Por supuesto que quiero el mensaje... pero también te quiero a ti.

–Yo no estoy disponible, señor. Aquí tienes la carta. Debo decir que no entiendo por qué ustedes dos no se encuentran y evitan toda esta confusión. ¡Ustedes sí que se dan demasiada importancia!

–Eso es cierto; sí. Y los británicos también nos darían demasiada importancia si nos encontraran juntos. –Jay leyó la carta rápidamente, luego se la guardó en la casaca con una sonrisa elevando las comisuras de sus labios–. Te ves encantadora en esos pantalones, cherie. ¿De dónde los sacaste?

–Yo... ¡Ay, qué importa! No es asunto tuyo.

–Eres muy grosera, ¿sabías?

–¡Tu insolencia lleva a la grosería!

–No quería llevar a eso. –Su sonrisa brilló en la oscuridad y Devon se volvió débil–. Ahora, te daré esta carta para que la guardes hasta la próxima vez que veas a mi camarada. ¿Cuándo será?

–Hasta dentro de una semana.

–Que así sea. Protégela bien. Cuento contigo para que te asegures de que llegue a sus manos.

–¿Tanto confías en mí?

–¿No debería? –Arrendajo sonrió–. Eres la imagen de la integridad.

Ella lo miró sospechosa mientras se guardaba la carta en el bolsillo.

–Me tengo que ir ahora –susurró él–. Sé que no aceptarías esto para ti, así que digamos que es un mensaje para Azalea, para que se mejore pronto.

Para su desconcierto, él estiró sus manos enguantadas y la atrajo contra la longitud de su cuerpo. Unos labios cálidos y determinados descendieron sobre los de ella, forzándola a una respuesta que no pudo ocultar. Elevó las manos y le acarició la fuerza rígida de sus brazos hasta que él se movió para atraerla más cerca. Ella giró en un remolino vertiginoso, con el cuerpo cálido y tembloroso apoyado contra el de él. Deseó que ese beso no terminara nunca, pero por supuesto que lo hizo. Lo miró fijo como si estuviera hipnotizada, con una mano estirada para acariciarle la barba recortada.

–Veo que eres buena amiga de Azalea –murmuró Arrendajo con ironía–. Sabías exactamente lo que necesitaba para recuperarse.

* * *
[image: image]


Azalea respiró con suavidad en la oscuridad mientras Devon rodaba de un lado al otro, intentando encontrar una posición cómoda. Debía ser medianoche, pensó desesperadamente. Esto es terrible, horrible. ¡Debo dormir!

Su mente no dejaba de revivir el breve momento en que Arrendajo la había besado y se había visto envuelta en una red de magia no muy diferente a la de Raveneau. Una parte de ella estaba sorprendida de haber podido deshacerse de deseo físico, en particular por un hombre al que apenas conocía. 

Sin embargo, Devon se encontró reflexionando sobre la conclusión ineludible de que podía responder a otro hombre que no fuera André. Había creído que solo él tenía el poder de hacerla sentir hambre por los besos y las caricias de un hombre, incluso por una unión total. Sabiendo que un futuro con él era imposible, Devon había temido que iría por la vida privada de eso, recordando el fuego que se había encendido su cuerpo. Pero ahora, luego de Arrendajo, esperaba poder encontrar esa magia una tercera vez. Morgan podría ser la clave de su futuro después de todo.

* * *
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–Creo que mañana por la noche podré ir –decidió Azalea. 

Asombrada, Devon elevó la mirada de la costura. Azalea estaba leyendo una novela romántica mientras Devon trabajaba en uno de los dos vestidos para los que su amiga le había dado telas.

–¡Bueno, Devon, no hace falta que te veas tan traumada! Mi tobillo se encuentra bien. Apenas cojeo. Además, ¿por qué deberías divertirte tú sola? Probablemente este sea el último mensaje. La batalla comenzará pronto y, cuando termine, habrá llegado el invierno y estaré de lo más aburrida. Tú te habrás ido con ese prometido tuyo y yo me quedaré con mamá y papá. ¡No me puedo perder lo de mañana por la noche!

A Devon le dio un vuelco el corazón. Si Azalea iba, ella nunca volvería a ver a Arrendajo. No tendría nada que esperar, nada con lo que soñar.

Pero, ¿qué había de Azalea? ¿Acaso ella no se merecía un sabor de aventura también? Devon había descubierto tantos tintes de egoísmo últimamente que comenzaba a sentirse como una desconocida. A lo mejor había llegado la hora de tomar una decisión, en lugar de permitir que su vida fuera a la deriva. 

–Si tienes la certeza de que tu tobillo está lo suficientemente fuerte, entonces estoy de acuerdo en que debes ir. Tú y este Arrendajo parecen ser amigos cercanos después de todo.

Los ojos de Azalea tintineaban de curiosidad traviesa. 

–Bueno, Devon, ¿acaso estás celosa? A pesar de tus declaraciones de amor fiel a Morgan, creo que no eres inmune a un hombre como Arrendajo. –Se inclinó y le susurró–: Di la verdad. ¿No lo encuentras delicioso?

Devon se encontró sonrojándose. Se apresuró a actuar con aire escandalizado.

–¡Eres realmente terrible! Creo que es un error que te cases, Azalea. ¿Qué va a pasar cuando tengas que vivir todos los días con un hombre? ¿Acaso Isaac sabe lo volátil que eres?

Azalea se rio y se pasó una mano por los rizos brillantes.

–Isaac es del tipo tranquilo. Supongo que nos complementamos. Nunca lo admitiría, pero mi lado salvaje lo excita. Además, tengo que pensar en los años por delante. Quiero niños y me encanta esta tierra y el desafío de reconstruir la granja. No habrá muchos hombres como Arrendajo rondando... él se habrá ido para siempre cuando la guerra llegue a su fin. Y André también. –Suspiró con los ojos de cierva nostálgicos–. Además, Isaac me adora y yo necesito eso de un hombre si hemos de durar. Los hombres como Arrendajo y André nunca me podrían dar eso. Solo viven en el momento, luego siguen hacia la siguiente mujer jadeante. ¿Por qué se irían a casar? Tienen el mundo a sus pies.

Devon se pinchó con la aguja. Observó la gota carmesí que se formó en la punta del dedo y asintió.

–Tienes razón... claro. –Elevó la mirada para encontrar la de Azalea–. Me alegra no haberme involucrado. No me lo habría tomado como tú. Sería difícil ir a Morgan después de un hombre como Arrendajo o Raveneau... Me temo que nunca dejaría de compararlos.

Azalea se encogió de hombros.

–Yo no tengo ese problema. Yo atesoro mis recuerdos. Me mantendrán cálida cuando sea vieja como mamá.

* * *
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Las noches en la granja eran amistosas y pacíficas. La oscuridad cubría la casa como un cobertor de terciopelo y las aves nocturnas cantaban en el bosque.

Devon yacía sola en la cama del ático soñando con los días de avanzada edad con Morgan. Él estaba pálido, delgado y débil y tenía lágrimas en los ojos. En el sueño, él estaba sentado a solas en la farmacia, demasiado frágil para limpiar la tierra y las telas de araña que llenaban la habitación y espantaban a los clientes. Devon se vio solitaria y marchita en una habitación arriba, idéntica a su casa sobre la tienda de lino y peltre. Los retratos de hijos y nietos sin rostro se alineaban contra la pared; ella estaba sentada frente a la ventana, mirando la gente pasar.

Devon se despertó varias veces, pero el condenado sueño regresaba cada vez que cerraba los ojos. La llenaba de temor. Por fin, salió de la cama y atravesó la habitación para mirar hacia afuera, con la esperanza de ver a Azalea. Una parte de ella estaba preocupada; a ella, el mismo mandado nocturno la había llevado de regreso a la casa al menos una hora antes. ¿Acaso se habría vuelto a lastimar?

Los instintos de Devon le sugerían que el retraso no se debía a ningún accidente. Era probable que Azalea estuviera acumulando recuerdos con Arrendajo Azul...

Un canto de pájaro perforó la noche y Devon irguió la espalda en alerta. ¡No podía ser! Se dijo en un esfuerzo de calmar el pulso acelerado. Intentó recordar si alguna vez había oído un arrendajo azul de noche. A lo mejor era otra ave. Luego vio a Azalea que salía de entre los árboles, ataviada con los pantalones de su hermano. No había querido usarlos, pero Devon, preocupada por su tobillo había insistido.

Había una enredadera que llevaba a la ventana de su habitación. Devon observó ansiosa cómo trepaba su amiga y luego tomó los brazos estirados de Devon.

–¿Te encuentras bien? ¿Dónde has estado! ¡Estaba muerta de preocupación!

El rostro de Azalea estaba radiante.

–Eso fue maravilloso. ¡Me había olvidado lo que era sentir semejante excitación!

–¡Me alegra que valiera la pena! –Devon oyó el tono amargo en su voz y se sonrojó cuando Azalea la miró fijo con sorpresa–. Es una fortuna que no te hayas vuelto a lastimar el tobillo. ¡Yo no te habría querido cuidar una segunda vez!

–Entonces las dos estamos contentas –remarcó Azalea fríamente–. Si has terminado de ser una arpía, creo que te deberías quitar ese camisón y poner prendas. Arrendajo me trajo de regreso a la granja para asegurarse de que no me volviera a caer. Te quiere ver.

–¿Sí? ¿A mí? –Una ola de júbilo invadió a Devon, despojándola de todos los sentimientos de soledad–. Me pregunto qué quiere.

* * *
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Arrendajo estaba parado en la sombra, rodeado de nogales. Mientras Devon se aproximaba, pudo ver que tenía el disfraz intacto, desde el tricornio y la máscara hasta las manos enguantadas y la casaca azul medianoche. Solo el destello de los dientes blancos traicionaba su humor.

–Me alegra que pudieras venir –murmuró en una voz ronca que ella intento recrear en sus sueños–. Me gusta el atuendo. Ojalá te hubiera podido ayudar a bajar del techo.

–Eres una persona malvada –Devon sonrió. Quería echarse a reír, bailar y aplaudir.

–Eso no parece molestarte.

–Ya veo por qué estás tan contento contigo mismo, si Azalea y yo nos escabullimos para encontrarte en el bosque.

–Bueno, Azalea estaba sirviéndole a su país. –Su sonrisa era irrespetuosa.

–¿Y yo qué estoy haciendo?

–Despidiéndote. –Una mano enguantada atrapó la de ella y Devon se tambaleó mientras los dedos de él se cerraban–. Quería expresar mi gratitud. Te arriesgaste por una causa importante.

Devon se sonrojó con culpa, sabiendo que solo había ansiado aventura.

–Bueno...

–¿Hay algo que pueda hacer por ti? No regresaré, pero iré a Yorktown. ¿Acaso yo puedo llevar un mensaje por ti en esta ocasión?

Devon pensó en André Raveneau y se odió por ello. ¡Debía desear a Morgan! En la oscuridad intentó leer los ojos sombríos de Arrendajo. ¿Qué estaba pensando?

–No –dijo–. Cuando la batalla haya terminado, llevaré mis propios mensajes. Pero si te encuentras con...

–¿Sí? –Su voz sonó fría.

–No importa.

Lentamente, él la atrajo hacia sí, bajando la mirada a su rostro delicado y expresivo. Su otra mano rozó sus rizos suaves y brillantes.

–Eres una chica encantadora, Devon. –Con suavidad, la levantó del suelo, la besó en la boca, saboreando su respuesta dudosa y trémula. Le llevó las manos al cuello y sintió la lana pesada de la casaca rozarle el corsé. Parecía que le iba a estallar el corazón de frenesí con el que latía. Los brazos de acero de Arrendajo la mantuvieron presa, mientras temblaba con mil emociones conflictivas, tanto físicas como mentales.

–Te deseo –le susurró, con el aliento pesado contra el oído–. ¿Te puedes entregar a mí? O... ¿Acaso tu corazón le pertenece a otro?

Sus palabras rompieron el hechizo. Como un espectro, el rostro sarcástico y tallado de Raveneau llenó la oscuridad y le pareció que eran sus brazos los que la aferraban y no los de Arrendajo. Estaría mal, pensó. No puedo complicar más las cosas. Estoy comprometida con un chico y me atormenta un hombre que abandonó mi vida para siempre. Si fuera honesta, admitiría que Arrendajo solo es un sustituto de Raveneau.

Las lágrimas brillaron en sus ojos de zafiro.

–A veces siento que ya no me conozco –susurró disculpándose.

Arrendajo inclinó la cabeza oscura a la espera.

–No me podré perdonar por la mañana si voy contigo. Por favor... Lo siento, pero tienes razón. Mi corazón le pertenece a otro.

–Es lo único que quería saber. –La voz de Arrendajo sonó extrañamente amarga. La soltó y dio un paso hacia atrás–. Te deseo buena suerte, Devon. Espero que tu joven amado te aprecie. –Su mano enguantada elevó la de ella y sus labios le quemaron la palma–. Adieu, cherie.

––––––––
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Devon se quedó de pie entre los nogales observando la figura oscura y de hombros anchos de Arrendajo Azul fundirse con la oscuridad. Nunca lo volveré a ver, pensó, y sintió que las lágrimas le ardían en los ojos. ¿Es posible que yo le haya importado un poco o se trataba de un acto que probó con docenas de chicas antes de mí? Y, ¿por qué haría referencia a mi joven amado?

Reflexionó sobre ello de regreso a la granja e incluso despertó a Azalea para hablar del asunto con ella. La otra chica le estudió el rostro con aire dormido durante un largo momento de tensión.

–Has leído demasiadas novelas, Devon –le dijo por fin con voz alegre–. Hay una explicación simple. Yo le conté a Arrendajo de Morgan, pero supongo que pensó que valía la pena intentarlo de todas maneras.

–Ah. Ya veo.

–Arrendajo nunca se pudo resistir a un desafío. –Azalea se volvió y se tapó.

–¡Suena como si lo conocieras de hace rato! ¿Sabes quién es Arrendajo en realidad?

–Quizás –la provocó Azalea–. Pero nunca te lo diría, aunque lo supiera. Déjame volver a dormir. Quítatelo de la cabeza, Devon. Arrendajo Azul se fue y no creo que regrese nunca más.
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Capítulo 12
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Transcurrió una quincena, con una lentitud agonizante. Azalea y Devon se sobresaltaban ante cualquier ruido, preguntándose cómo estarían avanzando los eventos en Yorktown. El pueblo quedaba a unos veinticuatro kilómetros de la península, y a veces las dos yacían despiertas por la noche y hacían planes detallados para viajar allí a caballo, solo para ver con sus propios ojos qué estaba sucediendo. Las dos sabían que ese era un sueño inútil: ninguna deseaba morir por el bien de la aventura. No había ninguna señal ni del primer mensajero ni de Arrendajo Azul. Devon no había esperado una reaparición, pero seguía esperando una durante los largos y tediosos días de octubre.

Una mañana a mediados de octubre, Devon se despertó temprano y salió de la casa para ir a cabalgar solas. Luego de ensillar a la yegua vieja, partió a través de la granja. Hacía frío y estaba despejado; los árboles creaban ramilletes de óxido y dorado, y la vista hizo que Devon sintiera nostalgia por los otoños brillantes de Connecticut. El viento le dibujó rosas en las mejillas y marañas en el cabello, y brevemente se comenzó a sentir como su viejo ser: libre, impulsiva y confiada.

Al aproximarse al roble bloqueado y a los castaños en la frontera de la granja, Devon hizo un giro para regresar con la yegua. De pronto, espió otro caballo que emergía entre los árboles, el jinete iba medio desplomado sobre el lomo. Devon lo llamó y lanzó a la yegua hacia adelante. Mientras se aproximaban, el hombre elevó la cabeza y ella vio que se trataba de Halsey Minter.

–¡Minter! ¿Qué te ha pasado?

Estaba pálido, tenía los labios secos y rasgados.

–Me... hirieron. –Hizo un gesto débil a las vendas debajo de su casaca–. Estaré bien... pero el capitán pensó que era mejor que viniera a casa.

–Te ves terrible. Vamos, llevémoste a la cama. –Devon estaba desesperada por preguntar acerca de Raveneau, pero se tragó las preguntas y condujo al caballo de Halsey a la casa.

El resto de los Minter estaban despiertos y desayunando, pero hasta Jud interrumpió la comida al ver a su hijo, reclinado contra Devon en la puerta. El anciano se puso de pie antes de que su esposa se pudiera mover. Prácticamente cargó a Halsey arriba, a la cama, donde se apresuró a quitarle las botas y la casaca. Cuando el chico se recostó contra la almohada, la señora Minter le quitó el vendaje del hombro para inspeccionar la herida.

–No es nada grave –protestó Halsey–. Solo tiene que sanar.

–Mmm. Admito que la atendieron bien. Está limpia.

–Lo hizo el capitán Raveneau. Cuando el cirujano del barco vio la herida, dijo que él no podría haber hecho un trabajo mejor.

–¡Qué hombre más maravilloso! –Declaró Jud, y su esposa asintió.

–No es la primera vez que nos ayuda –dijo.

Devon preguntó:

–¿Dónde te hirieron? ¿En Yorktown?

–Sí. Diablos, tengo sed.

Su madre frunció el ceño ante la vulgaridad, pero le llevó agua y luego de unos sorbos avaros, Halsey continuó:

–El capitán decidió que podíamos pelear en tierra, ya que la batalla en el mar había acabado. Dejó algunos tripulantes a bordo del Águila negra para mantener el bloqueo, pero el resto de nosotros nos dirigimos a Yorktown en el mismo bote que tú y yo usamos, Devon.

–André, ¿qué hay de André? –Preguntó Devon, sin poder contener las palabras.

Pero los ojos de Halsey se cerraban y la señora Minter hizo un gesto negativo con la cabeza, diciéndole que había tiempo de sobra para oír el resto de la historia. Él se quedó dormido en el instante.

Azalea y Devon, consumidas por la curiosidad, pasaron el día paseando de un lado al otro de la habitación, esperando que despertara. El aroma a jamón y pan de maíz llenaba el aire para cuando los ojos cafés de Halsey se abrieron. Las chicas se apresuraron a su lado.

–Mamá está preparando tu comida favorita –le dijo Azalea–. Todos ayudamos. Incluso hay tarta de manzana.

Él sonrió. Devon lo observó, llena de afecto real por ese chico que le había ofrecido su amistad cuando ella se había sentido tan sola.

–Qué bueno que es estar en casa –murmuró–. Devon, ¿cómo has estado? ¿Ha sido un mes tedioso?

–No, claro que no. Todos han sido maravillosos conmigo y ha habido algo de ajetreo también.

–¿Sí?

–El Arrendajo Azul nos mantuvo ocupadas –le explicó Azalea, elevando una ceja y luego la otra.

–¡No me digan! –Exclamó Halsey–. Entonces, ¿Devon estuvo involucrada?

–Me caí la primera noche, tropecé contra un pozo y me torcí el tobillo. Devon me encontró y continuó por mí.

–Y bien, ¿te gustó jugar a la espía, Devon?

Ella había observado el intercambio entre los hermanos con interés. Había algo extraño en el tono de sus voces.

–Lo disfruté mucho. Me distrajo –respondió con cuidado.

–¿Y Arrendajo?

–¿Así que tú también lo conoces?

–Solo su reputación –dijo Halsey rápidamente–. ¿Qué te pareció?

–Me distrajo –repitió Devon, intentando mantener un tono de voz desinteresado. Un rubor traicionero le trepó hasta las mejillas, y la hizo volver el rostro y murmurar algo acerca de ayudar a la señora Minter con la cena.

Halsey alternó sueño con comida durante la tarde, mientras revelaba de a poco la historia de la batalla de Yorktown. Parecía que el sitio progresaba bien; no había dudas del resultado. Los primeros disparos se habían disparado el nueve de octubre. Los estadounidenses y los franceses habían bombardeado los trabajos británicos alrededor de Yorktown, y se aproximaban cada día más, trinchera a trinchera. La noche del diez de octubre, los pistoleros franceses enviaron bolas rojas ardientes al puerto, dispararon a los barcos británicos y durante el siguiente día en el puerto y en el pueblo se habían disparado casi cuatro mil disparos.

Los siguientes dos días se pasaron combatiendo a dos grandes navíos británicos que se hallaban cerca de Yorktown. Halsey peleó con Alexander Hamilton y su destacamento de cuatrocientos estadounidenses. Raveneau peleó con los franceses. Le dijo a Devon y a su familia que el general Washington había dado un discurso simple de ánimo antes de la batalla.

–Estaba oscuro cuando todos nos reunimos para oírlo hablar. No me importa decir que yo tenía miedo, en particular cuando comenzaron a pasarnos hachas y bayonetas. Pensé que me había acostumbrado a pelear después de tantas batallas en el mar, pero esto era diferente. La espera fue horrible. Miré alrededor mientras el general Washington nos instaba a ser valientes y me pregunté cuántos de esos rostros se habrían ido para el siguiente atardecer.

–Murieron nueve de nuestro bando –continuó–, y yo fui uno de los veinticuatro heridos. Esas casacas rojas nos lo pusieron fácil. Actuaron con valentía durante un momento, para salvar las apariencias, y luego corrieron como conejitos o se rindieron. Todo el conflicto duró quince minutos, y los franceses fueron casi igual de rápidos con su misión.

Devon quiso preguntar de nuevo acerca de Raveneau, pero la señora Minter le acercó una porción de tarta caliente a Halsey y le ahorró la pregunta.

–¿Y André? ¿Dices que peleó con los franceses?

–Sí. –Halsey se detuvo para saborear el primer bocado de tarta–. Esto está mejor de lo que recordaba, mamá. Veamos... Ah, sí. El capitán Raveneau. Bueno, como les dije antes, se ocupó de mi herida de bayoneta. Ya deberían saber que no deben preguntar por él. Ese hombre tiene más vidas que un gato y más suerte que cualquier ser humano. Cuanto más lo conozco, más tentado me siento de creer la leyenda de que es el hijo del diablo...

–¡Halsey! –Jadeó la señora Minter–. ¡Es terrible decir eso, aunque lo digas en broma!

El asistente de Raveneau sonrió con la boca llena de tarta y a su madre se le dificultó mantener el ceño fruncido.

* * *
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Mientras Halsey contaba su historia en la granja en el lado sur de la península justo antes de la medianoche, Cornwallis intentaba escapar por el río York. La primera división cruzó en ferry a salvo, pero tan pronto partió la segunda tanda de la tropa en los botes que una tormenta grave los barrió.

–Fue un acto de Dios –bramó Washington varias horas más tarde. La tormenta había desparramado los botes británicos y anulado cualquier plan de escape. Un mensajero alegre le había llevado las noticias al general: el mismo Cornwallis seguía atrapado en Yorktown.

Sin poder dormir, los principales oficiales se reunieron en la recámara de Washington para compartir vino y discutir el nuevo acontecimiento. El mismo Washington se encontraba sentado frente al escritorio pequeño, con el rostro cansado suavizado por la luz dorada de dos velas quedarían a ambos lados. La tienda estaba más abarrotada que de costumbre, con Rochambeau, Lafayette y Lincoln sentados en las sillas y otros oficiales, incluido el capitán André Raveneau, sentados en el suelo, donde hallaban un lugar. La marquesina de la espaciosa tienda se encontraba abierta, dejaba entrar la brisa fría y neblinosa y permitía que los soldados cansados observaran la luna.

Raveneau bebió un sorbo de vino y oyó a Washington y a Rochambeau revelar los planes para las próximas batallas; una serie de golpes diseñados para poner a Cornwallis de rodillas de una vez por todas. Pronto, su mente divagó. Qué extraño y poco probable había resultado ese otoño, pensó. No estaba acostumbrado a pelear con un ejército organizado, y mientras que creía en la causa estadounidense y estaba contento de ayudar de cualquier forma posible, ansiaba pararse sobre el puesto de mando del Águila negra, respirar el aire marino y navegar hacia el amplio Atlántico. Él era un hombre de mar y había escogido el mar como su hogar porque le ofrecía la libertad suprema. En su barco, él era el maestro de todo lo que veía y nunca tenía que obedecer las reglas de otro hombre.

Devon.

Mientras el coro de voces se elevaba a su alrededor, Raveneau saboreó su nombre en su mente y en su lengua. A menudo había pensado en ella desde que la había enviado lejos. Era un hábito dulce y adictivo y uno que deseaba romper.

* * *
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Devon estaba sentada al lado de la cama, leyendo en voz alta El almanaque del pobre Richard y recibiendo una risita ocasional de Halsey Minter como recompensa. La selección de libros en la granja era limitada; no había ninguna de las últimas novelas que Devon deseaba leer, ni siquiera un volumen de Voltaire o de Shakespeare para mejorar su mente. El pobre Richard era lo mejor del montón.

–No tengo la intención de ofender tu lectura, Devon. –Halsey bostezó–. Pero siento la necesidad de dormir la siesta.

–Debo confesar que lo entiendo –ella se rio–. ¡Y prometí comenzar con el estofado de tu madre! –Sus padres y Azalea estaban visitando a una prima de Jud que acababa de enviudar.

–Entonces, ¿estarán de regreso para la cena?

–Esperan regresar al atardecer –dijo Devon, cerrando el libro e incorporándose–. Eso me da al menos dos horas. Quizás si me apresuro con el estofado, yo también pueda dormir una siesta. –El silencio de la cama la hizo voltear. Minter estaba profundamente dormido, con la boca abierta.

Sonriendo para sí, Devon bajó a la cocina. Las verduras estaban colocadas prolijamente sobre la mesa, mientras un trozo de bife hervía sobre una olla al fuego. Se amarró un gran delantal sobre el vestido. El atuendo estaba recién hecho con la tela que le había donado Azalea, y Devon sabía el motivo de la generosidad de su amiga. La lana pesada le hacía picar la piel y el color, un gris topo, no era singularmente atractivo. Devon se sentó, tomó un cuchillo de cortar y se puso a trabajar.

En cuanto comenzó a rebanar las zanahorias la puerta principal se abrió y dejó entrar una ráfaga de hojas otoñales y sol.

–Regresaron temprano –dijo Devon. Al no recibir respuesta de los Minter, elevó la cabeza.

El corazón le dio un vuelco.

Allí, inclinado con insolencia contra el marco de la puerta, se hallaba André Raveneau. Ataviado con un elegante uniforme blanco con franjas coloradas, se veía indecentemente atractivo y sus ojos grises destellaban. Los huesos de Devon parecieron derretirse.

–Bonjour, petite friponne. Me alegra llegar temprano si eso quiere decir que estaremos a solas.  

–Ay, no quise decir... Es decir, creí que se trataba de los Minter. Se encuentran en Williamsburg hoy.

–¿De verdad? –Una sonrisa traviesa le cruzó el rostro bronceado.

–Détente ya mismo. –Declaró Devon, en un intento de sonar firme y controlada–. Por favor, siéntate y dime por qué estás aquí.

Raveneau arqueó una ceja entretenido, pero hizo lo que ella le pidió, tomando la silla que se encontraba al lado de ella. ¿Por qué está aquí? Se preguntó frenéticamente, intentando contener la excitación salvaje que le recorría el cuerpo. Podía ver las arrugas de su rostro y cada cabello negro brillante en su cabeza. Bajó la mirada y observó sus manos familiares con los dedos largos y diestros y las uñas cuadradas.

–¿Quieres algo de beber? –Preguntó abruptamente, se incorporó de un salto con tanta rapidez que Raveneau tuvo que atrapar la silla para que no se estrellara contra el suelo.

–Si insistes. –Se rio suavemente–. Debo decir que tu atuendo es muy favorecedor. Siempre he admirado ese... color.

–Es malo que me provoques. Hice este vestido yo misma. ¡Es mejor que llevar pantalones!

–Yo no estaría de acuerdo. A mí me gustas en pantalones. –Él la observó mientras temblorosa vertía vino en una copa y elevó la mano–. Así está bien. ¿Quizás tú también deberías beber una copa? Te ves alterada.

–¡No lo estoy! –Exclamó.

–Si insistes, Devon. ¿Por qué no me traes un cuchillo así te ayudo con las verduras? En tu estado, te podrías cortar uno o dos dedos.

Para entonces, ella estaba de lo más confundida. Puso el vino y un cuchillo al lado de él y se sentó en silencio para atacar las verduras.

–¿No me vas a preguntar cómo fue la batalla? –Inquirió Raveneau de manera casual.

–Bueno, sí. Obviamente, quiero saber.

–Obviamente. –Su boca formó una sonrisa libertina–. Hemos ganado. Cornwallis se rindió esta mañana y solo queda discutir los términos.

–¡Ay, André, qué noticia más espléndida! –Eufórica, Devon automáticamente se movió para abrazarlo, pero se congeló con un cuchillo en una mano y una patata en la otra.

Raveneau fingió no notarlo.

–Sí, es espléndido. La guerra no ha terminado de ninguna manera, pero diría que el enemigo ha sufrido una herida mortal. El ejército de Cornwallis constituía un cuarto de las fuerzas británicas en Estados Unidos, así que parece poco probable que continúe la guerra durante mucho tiempo más. 

–Ay, cielos –dijo Devon feliz.

Él la miró, pensando que nunca se había visto más radiante y encantadora. Su cabello rubio cobrizo estaba iluminado por la luz del atardecer, unos rizos suaves le enmarcaban el rostro desde el entrecejo hasta el mentón. ¿Estaba pensando en Morgan? Se preguntó. Parecía probable, pero, ¿por qué estaba tan callada en su presencia? A lo mejor la invadieron recuerdos vergonzosos de la noche que habían pasado juntos en el Águila negra.

Una nueva punzada de culpa se instaló en Raveneau. ¡Culpa! Pensó desesperadamente. ¡A mi edad!

A propósito, se cortó con el cuchillo, nada muy profundo, solo lo suficiente para que sangrara. Maldijo.

–¡Ay, cielos! ¿Qué pasó? –Devon se apresuró a lavar y vendar el dedo lastimado, con los ojos llenos de preocupación hasta que elevó la mirada y lo encontró mirándola con una expresión tierna y entretenida.

–¿Estás enfadada conmigo? –Le preguntó.

–¿Por qué estaría enfadada?

–Porque te hice el amor.

–Bueno... Yo... –Sonrojándose, Devon apartó la mirada, pero Raveneau le atrapó el mentón y se lo volvió.

–Me sentiré muy incómodo si sigues sonrojándote y tropezándote y cayendo contra las sillas mientras estoy aquí. ¡Los Minter pensarán que es extraño! ¿No me puedes perdonar? Me gustaría reanudar nuestra amistad.

Con la respiración entrecortada, Devon clavó la mirada en su rostro prolijo y bronceado queriendo decir que ella tenía la culpa de ese episodio. Pero, por supuesto, él ya lo sabía. Se lo había dicho esa noche.

–Bueno, supongo que, si Azalea puede ser tan casual acerca de su pasado contigo, yo debería poder seguir su ejemplo.

Raveneau, con los labios apretados, no iba a mencionar el hecho de que Devon y Azalea eran emocionalmente opuestas.

–Creo que es una actitud muy saludable. Después de todo, estas cosas pasan, y considerando mi atractivo legendario, tu debilidad es comprensible.

Entonces, Devon se tensó.

–¿Qué? ¡No puedo creer lo que oigo! ¡Arrogancia legendaria sería una descripción más apropiada! –Atacó una cebolla enorme con vigor.

–Cuidado, cuidado –la amonestó Raveneau. Reprimió la risa y el deseo fuerte de tomarla entre sus brazos y besarla hasta que se desmayara y terminó de cortar las verduras a un ritmo relajado.

Cuando Azalea abrió la puerta, la escena que vio con sus ojos era una de felicidad doméstica. Una olla con estofado burbujeaba aromática sobre un fuego perfecto. Halsey yacía sobre el sofá, en donde había insistido tenderse, y se veía feliz y cálido bajo una pila de mantas. Una Devon de ojos soñadores ocupaba una silla mientras que André se reclinaba sobre la otra, más bronceado y magnífico que nunca.

–¡Azalea! –Exclamó su hermano–. ¡Mira quién vino!

–Ya veo –murmuró.

Raveneau se incorporó sonriendo y se acercó para abrazarla con cariño.

–Qué bueno verte. Confío en que te encuentras bien.

–¡S... Sí! –Luego de perder el asombro, aprovechó la oportunidad de arrojar los brazos alrededor de su cuello–. ¡Qué sorpresa maravillosa! Es justo lo que necesitábamos. ¿No es cierto, Devon?

–Bueno... –dijo Devon con cuidado.

Jud y Constance Minter entraron entonces y se iluminaron al ver a Raveneau. Obviamente, él era un héroe en esa casa, pero Devon no podía evitar revelarse contra el humor de adoración que prevalecía. Todos los Minter estaban prendidos de cada palabra y sonrisa del francés, por lo que Devon se adjudicó la tarea de mantenerlo humilde.

Aun así, sentía un extraño dolor en el pecho cuando le prestaba atención a Azalea. Su amiga no tenía ningún problema en seguirlo a todos lados, sentarse a su lado y tocarlo cuando podía. Raveneau parecía disfrutar eso, lo que enfurecía a Devon. Para empeorar las cosas, creía que él disfrutaba irritarla.

A la mañana siguiente, Devon no podía decidir qué era más importante: verse bien o ser la primera en bajar. Azalea y la señora Minter se habían despertado al alba, ansiosas por preparar un desayuno suntuoso para su invitado de honor.

¿Qué se podía poner? Devon estaba preocupada. El vestido verde mar que Minter le había dado era el más atractivo, pero una vez había sido de Azalea. El vestido gris topo estaba fuera de cuestión. Eso dejaba el otro vestido que había hecho. La tela que Azalea le había donado era una muselina blanca, que era más apropiada para el verano. Devon había hecho un vestido simple, y lo adornó con encaje que había extraído de su vestido amarillo desgarrado. Se lo puso y estudió su reflejo en el pequeño espejo, moviéndolo hacia arriba, abajo y a los lados en un esfuerzo por ver el efecto completo.

Parezco una niña, pensó desesperada. Aunque el corsé estaba lo suficientemente bajo como para exhibir los pechos, no podían competir con las curvas exuberantes de Azalea. Con un suspiro, se cepilló el cabello hasta que los rizos brillaron bajo la luz del sol. Era lo mejor que podía hacer.

Devon había estado tan compenetrada con su apariencia que no había notado los ruidos de salpicaduras que venían de abajo. Se detuvo en un escalón y escuchó con atención. Se apresuró a bajar y descubrió a una Azalea risueña en la cocina.

–¡Mira! ¡André está en la tina!

–¿Qué? –Devon preguntó incrédula. Dio unos pasos más y vio la tina frente al hogar. Raveneau estaba reclinado contra el borde. Al ver el rostro perplejo de Devon, sonrió con entretenimiento burlón.

–¡Buen día! ¿Por qué tan perpleja, mademoiselle? Esta no es la primera vez que me ves en la tina.

–¿Qué significa eso? –preguntó Azalea.

–No importa –dijo Halsey desde el sofá–. No es asunto tuyo.

Devon sintió que se ponía colorada hasta los pechos.

–A mí me gustaría saber qué está pasando. Azalea, ¿dónde están tus padres?

–Ordeñando a la vaca. Creen que André no me seducirá. –Sonrió con falsa modestia y se encogió de hombros–. Lamentablemente, tienen razón.

–Me temo que Devon está en lo cierto –remarcó Raveneau, tomando la esponja–. Será mejor que me traigan unas toallas antes de que regresen y vean sus miradas lascivas.

Sus ojos grises bailaron al elevar la mirada a Devon. Casi contra su voluntad, ella lo había estado mirando hipnotizada. La piel bronceada, el ancho de sus hombros sobre los brazos musculosos, y el pecho cubierto por la cantidad justa de suave vello negro. Se mordió el labio. El solo verlo le calentó la sangre.

Esa tarde, los cuatro se reunieron alrededor de la cama. Azalea se sentó al lado de las piernas de Halsey y Raveneau y Devon, en las sillas, y jugaron a las cartas.

Sin embargo, el ánimo de Devon se oscureció cuando se dio cuenta de que Azalea y Raveneau habían pasado tiempo juntos así en varias ocasiones.

En la mitad de una partida de whist, mientras esperaba su turno, Devon se los imaginó en el camarote a bordo del Águila negra, sentados en la cama en la que ella había dormido.

–¿Devon? ¡Devon! ¡Es tu turno! –Exclamó Azalea irritada.

Aturdida, miró a Raveneau y lo encontró observándola con los ojos destellantes en una forma que la hacían sentir hambrienta. Tomó una carta al azar y la arrojó sobre la cama. Todos la miraron sorprendida.

–Bueno, ya estoy perdiendo, ¿qué importa? –Dijo.

El rostro de Raveneau permaneció inescrutable mientras se inclinaba en la silla y juntaba las cartas en un mazo.

–Creo que ya es suficiente –dijo con voz calma, luego se volvió hacia Azalea–. Iré a caminar. ¿Quieres venir?

Con los ojos iluminados, se incorporó de un salto.

–¡Es la mejor invitación que he tenido en años!

* * *
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Raveneau y Azalea caminaron por los campos y se detuvieron en el granero de tabaco para inspeccionar las hojas del cultivo. Luego, se dirigieron hacia el agua y se sentaron bajo un cerezo silvestre que estaría rosado para el mayo siguiente.

–Quería hablar contigo –dijo Raveneau.

–¿Sí? –A Azalea le dio un vuelco el corazón, pero sentía que su mente no estaba en ella. A cambio de todo el placer que sentía en su compañía, él la seguía tratando como a una hermana incontrolable. Era como si nunca hubieran sido amantes.

Él le tomó la mano y la sostuvo con aire ausente.

–¿Te gustaría ir a Yorktown conmigo? Probablemente, la ceremonia de la derrota sea mañana y pensé que podrías encontrar a tu prometido.

–¡Ay, André! ¡Me encantaría! –De pronto, sus pensamientos fueron solo de Isaac.

–Bueno. Planeaba llevar a Devon también. ¿Crees que estará de acuerdo?

Azalea le echó una mirada al rostro entallado de Raveneau, en busca de un indicio de sus sentimientos.

–Bueno, ciertamente estaría de acuerdo. No veo por qué no. ¿Qué tienes en mente para ella en Yorktown?

Raveneau elevó la mirada bruscamente.

–No me he olvidado de que tiene un prometido en Virginia. ¿No es cierto?

–¿Olvidado? ¿De su querido Morgan? Cielos, no.

–Qué bueno. No me hubiera gustado haberla traído hasta aquí para nada.

–Puede que esté loca, pero sospecho que te interesa para ti.

–Tienes razón. Estás loca. –Sus ojos eran tormentosos–. Siento cierta responsabilidad, eso es todo. Le prometí traerla a Virginia y ayudarla a encontrar a semejante ejemplo de hombría.

–¡Estás celoso! ¡Escúchate! –Azalea lo miró fijo durante un instante, azorada, luego se rompió a reír.

–¿Celoso? ¿Por qué diablos lo estaría? No es que no la podría tener si la quisiera. Pero Devon no es como tú. Se toma todo muy en serio.

Azalea oyó el enfado en su voz, pero continuó de todas formas.

–Creo que estás molesto porque a ella no le interesas. No te puedes imaginar que una chica no se enamore de ti como lo hice yo.

–¡Eso no es cierto! ¡Estás comenzando a irritarme, Azalea! Además, ¿por qué estás tan segura de que a ella no le intereso?

Ella sonrió astutamente.

–¡Ay, André, a mí no me engañas!

–¡Limítate a responder la pregunta, bruja!

–Bueno, yo solo sé lo que ella me dice y somos muy cercanas. Casi nunca menciona tu nombre. Hasta donde yo sé, no le interesas en lo más mínimo. Quizás no eres su tipo.

Raveneau entrecerró los ojos.

–Debería estrangularte. Estás haciendo esto a propósito.

Azalea se rio.

–Vamos a casa a contarle las noticias a Devon. Cuanto antes lleguemos a Yorktown, antes nos reuniremos con nuestros amores verdaderos. Y tú, señor, podrás regresar a tu única gran pasión: ¡el corsario!
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Poco después del amanecer, Devon se despidió de los Minter. Halsey se quedaría atrás, aunque esperaba unirse al Águila negra antes de que partiera. Devon lloró al besarlo en la mejilla y pensar que nunca lo volvería a ver. Era igual de improbable que volviera a ver al señor y la señora Minter, y en sus últimos momentos juntos, se dio cuenta cuánto había llegado a quererlos a pesar de sus defectos.

–Mis padres han muerto –le susurró a la señora Minter–, y no podría haber llegado a su hogar en un mejor momento. Los necesitaba. No me he sentido sola...

Constance Minter parpadeó para contener las lágrimas y le dijo a Devon que esperaba que encontrara la felicidad con su prometido. Jud se incorporó para darle un abrazo y la pareja de ancianos se quedó de pie en el umbral viendo el carruaje hasta que Devon los perdió de vista.

Los Minter habían insistido en que los tres usaran el carruaje abierto, y Raveneau ató la silla de su caballo para que los siguiera detrás. Azalea se sentó al lado de André y Devon se sintió tonta al estar sola en el otro asiento, como si fuera la hermana menor o la chaperona.

Desde que Raveneau había llevado a Azalea a su caminata solitaria el día anterior, Devon se había convencido de que habían reanudado su aventura, aunque solo durara hasta que encontraran a Isaac. Teniendo en cuenta la perspectiva frívola de Azalea acerca del amor y la aventura, no había comportamiento que pareciera demasiado atroz para ella.

Por eso, Devon se sentó atrás, sintiéndose triste y asqueada, mientras ellos hablaban de los viejos tiempos a bordo del Águila negra y de la derrota de Cornwallis.

El paisaje era bastante bonito, pero cuanto más se acercaban a Yorktown, las casas y las granjas se volvían más desoladas. Los caminos y los campos estaban llenos de césped, cercas rotas y la mayoría de los campos estaban descuidados. Muchos hogares habían sido abandonados, las ventanas se hallaban rotas y las puertas se mecían con la brisa del otoño.

Transcurrida una hora, Raveneau le dio las riendas a Azalea y se quedó dormido. Las dos chicas lo observaron mientras pretendían no hacerlo. Devon estaba enfadada consigo misma por la respuesta tierna que él obtenía de su corazón. Ansiaba acurrucarse contra él, ser envuelta en su abrazo y oír el latido de su corazón.

Llegaron a la tienda del Comte de Rochambeau al mediodía, y unos rezagados les informaron que la ceremonia comenzaría a las dos de la tarde y que la mayoría de las tropas ya se hallaban en el campo.

Raveneau no pareció sorprendido de descubrir que había planeado la llegada a la perfección. Descendió del carruaje y se puso la casaca blanca inmaculada de su uniforme de oficial francés y se echó hacia atrás su cabello sin polvo. Luego desató el caballo y llamó a Azalea y a Devon para que bajaran.

–Habrá una gran multitud –les informó–, así que creo que será mejor que caminen.

–¿Te irás sin nosotras? –Preguntó Azalea.

–Debo reunirme con mi regimiento. No se preocupen, el campo no está lejos, solo sigan esa calle hasta las afueras del pueblo. Yo estaré sobre un caballo y seré fácil de divisar. Encuentren un lugar cerca mío y yo iré a buscarlas cuando termine la ceremonia.

Con una última sonrisa alegre, Raveneau se inclinó para rozar los labios de Azalea y luego los de Devon. Se montó en el semental gris con un movimiento lleno de gracia.

–A bientot! –Exclamó antes de lazarse al galope. 

Azalea y Devon intercambiaron miradas.

–Siento como si nos hubieran dejado plantadas –declaró Azalea, y la más joven asintió mostrando su acuerdo.

–Ese hombre es insufrible. Se piensa que siempre se puede salir con la suya.

–Odio decirlo, pero probablemente pueda.

* * *
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Miles de personas de las afueras se apiñaban en el campo donde los ejércitos aliados habían formado columnas para esperar a los británicos. Raveneau había estado en lo cierto; un carruaje no habría podido llevar a Azalea y a Devon ni a medio kilómetro de la ceremonia, pero a pie pudieron abrirse paso hasta el frente de la multitud. A todo alrededor había hombres sobre los lomos de los caballos, carruajes con familias de ricos plantadores, y vagones de granja llenos de niños con sus padres. Sobre sus cabezas, niños pequeños colgaban de las ramas de los árboles.

Los ejércitos franceses y estadounidense era un estudio de contrastes. Los franceses estaban inmaculados, vestidos con lino blanco y sedas de regimiento en color pastel, mientras que sus aliados no tenían uniformes y llevaban harapos tejidos en sus casas. Muchos de los hombres iban descalzos, pero su postura era orgullosa y desafiante.

Devon divisó a Raveneau casi de inmediato. Se había unido a un grupo de oficiales franceses, todos sobre caballos, y aunque no llevaba una peluca empolvada o adornos elaborados, pensó que era el más atractivo de todos.

Cuando el general Washington apareció, conduciendo su caballo entre las filas eternas de aliados, un júbilo ensordecedor emanó de la multitud. Devon se unió, impresionada por la vista del hombre alto y sombrío que lideraba a Estados Unidos hacia la libertad. Washington se unió a Rochambeau y los dos líderes aguardaron expectantes a que aparecieran las casacas rojas. Una banda tocaba.

Pronto, emergieron los británicos y los hessianos de la aldea devastada. Su banda tocaba una marcha melancólica que Devon reconoció como “The World Turned Upside Down”. Las columnas enemigas iban vestidas espléndidamente, sus espadas y mosquetes estaban pulidos para brillar, aunque casi la mitad de los seis mil soldados originales yacían muertos, enfermos o heridos tras los muros desmenuzados de Yorktown.

A Cornwallis no se lo veía. Un atractivo general de brigada con el rostro rojizo lideraba la columna británica. Iba sentado erguido sobre el caballo y sonreía alegremente a los franceses al pasar, ignorando a los estadounidenses. El líder británico se presentó al general Rochambeau como Charles O’Hara. El rostro de Washington se ensombreció. El francés le estrechó la mano y señaló al otro lado de la calle, al tiempo que decía:

–Somos aliados de los estadounidenses. El general Washington aceptará su rendición.

Sumamente enfurecido, Washington se negó a lidiar con O’Hara. Como Cornwallis había enviado al segundo al mando, él haría lo mismo. Le presentó la casaca roja a Benjamin Lincoln, su comandante de armas, y declaró que Lincoln dirigiría la rendición. Encogiéndose de hombros, O’Hara le entregó su espada a Lincoln.

Un regimiento de húsares franceses rodeó un campo cercano, a donde los británicos debían marchar y depositar sus armas. No se rindieron con gracia. Amargos y afligidos, muchos hombres lloraron e intentaron romper los mosquetes antes de entregarlos.

La ceremonia terminó, la multitud comenzó a dispersarse y de pronto un hombre bajo y fornido, de cabello claro, atrajo a Azalea a un abrazo devastador. Devon habría reconocido a Isaac Smith en cualquier sitio, porque se veía exactamente igual que en su retrato.

Hasta su rostro era tan rojizo como lo habían pintado. Era obvio que adoraba a Azalea, escuchaba cada palabra que decía, y se las ingeniaba para pronunciar sus propios pensamientos. Pronto, fue evidente que poseía el talento de hacerla creer que se salía con la suya mientras la forzaba a un compromiso alegre. Luego de pasar una hora con la pareja, Devon supo que serían felices juntos.

Poco después, intentó dejarlos solos. Se habían alejado a un árbol y estaban inclinados contra el tronco, abrazados y hablando entre susurros. Mientras la multitud se esparcía, Devon deambuló de un lado al otro de la calle en busca de Morgan. Hoy debía estar allí, si no lo habían lastimado o matado. El pensamiento era horrible, aunque ya no tenía ni la más mínima idea de lo que sentía por él.

Hasta los soldados estaban regresando a sus campamentos. No había señal de Raveneau, pero parecía seguro que regresaría por ella. Ahora que la excitación había culminado, Devon sintió escalofríos de pánico. ¿Y si no encontraba a Morgan? Entonces, ¿qué? Podía vagar por los campamentos y hacer preguntas, pero ¿y si estaba muerto? Azalea iría a casa con Isaac, porque él ya había anunciado que había terminado con la guerra. Raveneau seguramente estaría ansioso de regresar al Águila negra lo antes posible. ¿Qué haría ella?

Mientras caminaba por la calle, Devon vio a dos hombres sobre caballo que cabalgaban apresurados en dirección a ella. Ambos llevaban los uniformes azules oscuros con beige de los oficiales del ejército continental y, a medida que el par se acercaba, Devon vio que eran espléndidos representantes del género masculino. Sus sonrisas eran un evocativo travieso de las de Raveneau.

El primer hombre, que parecía tener cerca de treinta años, llevaba un sombrero sobre el cabello negro azabache y, aún desde la distancia, Devon vio que sus ojos eran de un vívido tono de azul marino.

–Bella joven, mi amigo y yo nos preguntábamos si necesita ayuda. Se la ve bastante consternada.

–Creo que no los conozco, caballeros –respondió Devon con frialdad, solo para recibir una risa suave al tiempo que los dos hombres intercambiaban miradas irónicas.

–¡Le pedimos perdón! –Exclamó el oficial de cabello oscuro–. Soy el comandante Alexandre Beauvisage.

–Y yo soy el capitán Lion Hamshire –agregó el más joven. Se había quitado el sombrero para exhibir un cabello rubio oscuro que brillaba a la luz del sol, y su rostro atractivo estaba tan bronceado como el de su compañero.

–Íbamos de regreso a la casa de un amigo y, al parecer, tiene una botella de excelente brandy –explicó el comandante Beauvisage suavemente–. A lo mejor consienta en unirse a nuestra merecida celebración.

–¡De ninguna manera! –Explotó Devon asombrada.

–¡Espero que no imagine que no somos dignos de confianza! –interrumpió Hampshire.

–Eso es precisamente lo que se debería imaginar –dijo una cuarta voz sarcásticamente.

Devon se volvió. Por supuesto, se trataba de Raveneau montado sobre su semental gris, con una oscura ceja arqueada sobre sus ojos de acero.

–Bonjour, comandante Beauvisage –dijo con frialdad–. Pensé que estaba con Francis Marion en Carolina del Sur.

Beauvisage sonrió con pereza.

–Quería estar a mano para la derrota.

Cuando Raveneau le dio una mirada interrogadora a Lion Hampshire, el comandante Beauvisage los presentó. Luego, Raveneau fijó la mirada cruda en los dos y dijo:

–Supongo que los dos libertinos pensaron en divertirse con esta dama indefensa.

–¡Raveneau! –Exclamó Beauvisage–. No hace falta que te enfades. ¿Cómo íbamos a saber que te pertenecía?

–No me pertenece. Esta es mademoiselle Devon Lindsay y vino aquí a buscar a su prometido.

–¿Y tú la ayudas en la búsqueda? –El comandante no pudo reprimir un bufido de risueña duda.

–Quizás lo conozcan –dijo Devon. ¿El soldado Morgan Gadwin?

Lion Hampshire parecía entretenido.

–No, señorita Lindsay, me temo que no.

Raveneau y Beauvisage conversaron brevemente acerca de los últimos corsarios de la familia y de las últimas hazañas del Águila negra; luego el francés le dirigió una mirada a Hampshire.

–No los queremos hacer llegar tarde al festejo. Mademoiselle Lindsay lamenta terriblemente no poder asistir, sin embargo...

Los atractivos oficiales se rieron, le ofrecieron a Raveneau y a Devon inclinaciones burlonas y se despidieron. Mientras se alejaban, Raveneau observó:

–Hablando de nuestros asuntos: supongo que se te ha negado la reunión llorosa con la que tanto has soñado.

Devon se volteó a tiempo para verlo quitarse los guantes blancos y deslizarse al suelo con facilidad.

–No lo entiendo –dijo Devon–. ¿Por qué no está aquí Morgan?

–Quizás sí estuvo. A lo mejor estaba tan lejos que simplemente no te vio. Hay muchas explicaciones posibles. Muchas cosas le pueden pasar a un soldado, ¿sabes?

Los ojos de Devon brillaron con lágrimas y vio su expresión fría volverse de hielo. No le podía decir que sus lágrimas no eran las de una amante, sino las de una chica que parecía meter la pata y terminar en situaciones que la llevaban a apuros cada vez más graves.

–Fui un tonto al dejarte permanecer a bordo del Águila negra –dijo Raveneau con la voz fría–. Debo haber perdido la razón. Sin embargo, ahora que estoy tan involucrado en tus asuntos, supongo que será mejor que me haga cargo. Te quedarás conmigo. Esta noche, buscaré en los campamentos a tu precioso Morgan. Supongo que, si no lo encuentro, alguien tendrá noticias de él.

–¿Y luego? –Susurró Devon, odiándose por necesitarlo.

–Lo encontraremos. ¡Nadie estará más encantado que yo cuando te hayas reunido con ese maldito fantasma!
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André y Devon cabalgaron hasta Williamsburg la siguiente tarde. No había habido ninguna señal de Morgan en ningún campamento estadounidense, pero Raveneau oyó que había contraído una fiebre leve durante la marcha hacia el sur y que probablemente se lo pudiera encontrar en el hospital de Williamsburg.

Durante el viaje de diecinueve kilómetros desde Yorktown, André puso a Devon al tanto de la historia reciente de Williamsburg. La ciudad había sido la capital colonial y el núcleo social de la región de Tidewater hasta hacía poco, le dijo. Era pequeña y estaba diseñada con elegancia, era memorable por sus jardines, sus encantadoras casas blancas y un insensato aire de júbilo.

Hacía tres años, el gobernador Thomas Jefferson había decidido mover la capital a Richmond, más cerca de su residencia Monticello. Williamsburg aún se tenía que recuperar del golpe. Muchos de los ciudadanos prominentes siguieron al gobernador, incluso varios médicos y abogados, así como también los impresores del Virginia Gazette. La ocupación de diez días de Cornwallis durante el junio pasado había arruinado la ciudad.

Devon había escuchado con un oído. Habían pasado tantas cosas que era difícil absorber todos los detalles después del mes tranquilo en la granja de los Minter. Se había despedido de Isaac y Azalea esa mañana mientras ellos partían en el carruaje de regreso a la granja de sus padres. Raveneau se había quedado con un semental y le había comprado un caballo castrado a Devon en una granja cerca de Yorktown.

Ahora, Devon hizo caminar al caballo y observó a un Raveneau pensativo, cuyos ojos examinaban a cada persona mientras giraban de la calle York a la ancha calle Duke of Gloucester. No había forma de escapar el hecho de que ella se alegrara de estar allí con Raveneau, se alegraba de que aún no hubiera encontrado a Morgan. Era demasiado bueno para durar, pero por ahora tomaría una página del libro de Azalea y guardaría recuerdos de esas horas.

Williamsburg resultó ser una ciudad encantadora a pesar de su reciente deterioro. Los edificios públicos eran majestuosos y estaban construidos con ladrillo, cada uno estaba rodeado de gran terreno y jardines florecidos. En general, las casas privadas eran de madera, de un piso y medio con varias ventanas altas. Devon nunca había visto tantos jardines. Cada hogar parecía encantado por un patrón de caminos de ladrillo y canteros.

–Williamsburg debe ser el paraíso en primavera –suspiró Devon.

–Sí –acordó Raveneau, apartando su caballo hacia la izquierda para evitar una vaca parada inmóvil en el medio del camino–. Es muy distinto de Connecticut. Aquí la influencia inglesa ha sido fuerte.

Pasaron filas de tiendas con letreros peculiares en forma de ovejas, botas, teteras o un jabalí. Las vitrinas eran como fotografías con sus exhibiciones de sombreros y frutas importados, cestos, peltre y pelucas elaboradas. Otras tiendas se hallaban vacías y desoladas, sus bienes ahora seducían a la gente de Richmond. Había soldados por todas partes.

Anthony Hay, propietario de la taberna Raleigh, les ladró que no tenía habitaciones hasta que se volvió para encontrarse a Raveneau allí parado. Los dos hombres se rieron de cosas que Devon no comprendió mientras subían las escaleras, y ella sintió curiosidad por los años de adultez de Raveneau, antes de que se conocieran. Obviamente, había pasado parte de su tiempo en New London desde 1776, pero, ¿dónde más había estado? Le robó una mirada a su rostro oscuro y risueño y se preguntó si alguna vez habría estado enamorado. Docenas de mujeres se habrían enamorado de él. ¿Y a cuántas mujeres había besado?

Todos esos pensamientos sirvieron para hacerla sentir más insignificante que nunca. Raveneau la dejó en la habitación para que se lavara y descansara y se fue a la suya con Hay. La recámara era bonita, había una cama y un sillón cubiertos con algodón rosado y crema y dos claraboyas que ofrecían una vista del jardín debajo. Una criada llamó a la puerta, luego trajo agua fresca para la jarra y una pila de sábanas blancas.

En cuanto Devon se hubo lavado el rostro y quitado el atuendo polvoriento, sus ojos comenzaron a cerrarse. El colchón de pluma era profundo y frío; se hundió en él y durmió sin soñar.

Se despertó con el sonido de una garganta que se aclaraba. Una alarma le retorció el corazón al recordar a los soldados en las calles, muchos de las cuales se reían y gritaban borrachos. Aún medio dormida, Devon se las ingenió para sentarse.

Allí estaba Raveneau, parado al pie de la cama, inclinándose contra uno de los postes.

–¿Cómo has entrado aquí? –Le preguntó.

–Como siempre.

–¡Podrías haber llamado a la puerta! ¡No estoy vestida! –Se llevó la mano al escote de la camiseta delgada.

–A mí no me importa. –Él sonrió–. Y, para que sepas, llamé. Varias veces.

Devon se dejó caer contra las almohadas y bostezó.

–Debo haber estado muy cansada como para oírlo.

–Deberías alegrarte de que entré, de otra manera habrías dormido hasta la noche y te habrías perdido los festejos.

–¿Qué festejos?

Raveneau trajo una bandeja de la cómoda y se la colocó sobre el regazo.

–Debes tener hambre. Son más de las seis.

–¡Las seis! –Exclamó, y luego notó la oscuridad color índigo afuera y la vela que él había encendido al lado de la cama. La bandeja se veía y olía deliciosa, contenía camarones picantes, panecillos tiernos, mermelada de fresa y arvejas en una salsa cremosa. Entre mordiscos, Devon repitió la pregunta:

–¿Qué festejos?

–Bueno, un amigo mío tiene un nuevo hogar aquí y no lo ha podido disfrutar a causa de la guerra. La victoria de Yorktown le pareció una excusa perfecta para una fiesta, así que ha planeado una especie de baile esta noche. Sé que no puedes pensar en otra cosa que no sea Morgan, pero...

–¡Un baile! –Repitió Devon exaltada–. Pero, ¿qué me pondré?

Una sonrisa sarcástica iluminó el rostro de Raveneau. Se dirigió al guardarropa, lo abrió y extrajo un vestido exquisito. Devon casi se atraganta con el camarón. El vestido era de satén marfil y tenía tejidas flores delgadas de color rojo sangre sobre ondulados tallos verdes. El escote cuadrado, las mangas y la enagua estaban espléndidamente recortados con encaje marfil.

–¿Te gusta? –Le preguntó.

–¡Es el vestido más hermoso que he visto! Pero...

–Tengo muchos amigos en la ciudad, ma petite. Simplemente visité a algunas modistas hasta que descubrí una que tenía el vestido perfecto en el talle preciso. –Lo llevó a la cama para que ella tocara la tela pesada–. Entenderás que es solo para esta noche. Fue confeccionado para la señora de una plantación cercana.

Devon estaba radiante.

–No me importa. ¡Una noche será suficiente! –Estiró el brazo para tocar una de sus manos fuertes–. Gracias.

Raveneau se volvió para guardar el vestido en el ropero y se sentó a los pies de la cama. Eso le recordó a varias ocasiones vividas en el Águila negra.

–¿No te molesta que posponga la búsqueda de Morgan hasta mañana? –Le preguntó.

Devon podía sentir que se le encendían las mejillas de culpa.

–Bueno, después de todo ya oscureció.

–Podría haber ido. Si está en alguno de los hospitales, lo habría sabido en unas horas.

El palacio del gobernador se había convertido en un hospital para estadounidenses heridos. El edificio del capitolio y la universidad de William and Mary hacían las de hospitales para los franceses.

Ella no sabía qué decir. Parecía terriblemente descortés que él la pusiera en esa situación. En realidad, debería olvidarse del baile y enviarlo a buscar a Morgan de inmediato.

Sin poder mirarlo a los ojos, Devon bajó la mirada a la comida y tomó un panecillo. Cerró los ojos y se imaginó en el vestido, bailando en los brazos de Raveneau.

–No –susurró–. Puede que Morgan no esté en el primer hospital y luego desperdiciarías toda la velada. Tú te mereces una fiesta y... –Elevó la mirada desafiante–. ¡Y yo también! 

Raveneau se mordió una sonrisa y contuvo el deseo de hacer a un lado la bandeja y abrazarla. Justo cuando comenzaba a convencerse de que él podría dejarla ir, había un momento como ese en el que ella lo embrujaba por completo. Ella no poseía el glamur de sus amantes anteriores, sin embargo, en ese momento, con esos rizos enmarañados de color rubio cobrizo, esos vívidos ojos azules y esas mejillas sonrosadas, la encontró hermosa. Peor, el recuerdo de la noche en que le había hecho el amor se había quedado con él y lo atormentaba. Se había convencido de que sentía culpa por haberle robado la virginidad, y que al reunirla con Morgan podría borrar las manchas de su consciencia.

Aun así, pensó, no es la culpa lo que me hace querer tocarla ahora...

* * *
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Devon apenas se podía apartar del espejo de lo fascinada que estaba con su aspecto. Era difícil de creer que realmente fuera la misma chica que había corrido a toda velocidad por las calles de New London y que se había escabullido en un corsario, disfrazada de asistente de cirujano.

A pedido de Raveneau, no se empolvó el cabello, aunque en secreto deseaba ver qué efecto habría tenido. Una chica había llegado para ayudarla a vestirse y peinó el cabello rosado de Devon con manos habilidosas. Se lo había retirado del rostro, pero había dejado unos mechones escasos sobre el entrecejo y la frente. El resto del cabello largo estaba recogido sobre su cabeza.

No había necesidad de cosméticos. El entusiasmo la hacía verse hermosa, los ojos le destellaban y la piel le brillaba. El vestido le quedaba como si hubiera sido confeccionado para ella. El corsé le sostenía los pechos, y se los aplanaba, y Devon pensó que hasta la exuberante Azalea le habría dirigido una mirada de envidia. Su pequeña cintura se acentuaba por el miriñaque que sostenía las faldas de satén y encaje a ambos lados.

Aunque no tenía joyas, el vestido parecía ser suficiente. Se paró frente al espejo mientras esperaba a Raveneau, acariciando el satén pesado y el encaje espumoso y volteando la cabeza de un lado a otro, estudiando los contornos de su rostro y de su cuello. ¡Qué noche tendrían! Pensó y sonrió cerrando los ojos en un esfuerzo para contener la alegría.

–Eres una visión, Devon –dijo una voz desde el umbral.

Abrió los ojos y vio el reflejo de él en el espejo.

–¡Ay, cielos! –Jadeó–. ¡Te ves hermoso!

Raveneau abrió los ojos y luego rompió a reír. Devon se volteó y lo miró fijo. Nunca se había imaginado que un hombre se pudiera ver tan magnífico. Llevaba el cabello color cuervo sin polvo. Su camiseta y corbata eran tan blancas como la nieve contra su mandíbula oscura. Su casaca de terciopelo color azul medianoche le quedaba como un guante y resaltaba los hombros anchos y las caderas estrechas. Por último, llevaba pantalones blancos y medias y zapatos con hebillas. Devon pensó que era ilógico que no hubiera visto sus pantorrillas desde el día en que se había sentado a la mesa con la bata en el Águila negra.

–Hermoso, ¿eh? –Repitió Raveneau en tono cínico.

–¡No lo dije en ese sentido!

–Ya lo sé. –Su rostro severo se relajó, él caminó hacia ella y le dio un breve beso–. Seré la envidia de todos los hombres esta noche.

Una dulce corriente cálida recorrió a Devon al oír sus palabras, pero sabía que, en realidad, ella sería la envidia.

* * *
[image: image]


La velada pasó rápido, pero Devon estaba tan feliz que deseó que el tiempo se detuviera. 

El magnífico nuevo hogar del marqués de Benet era enorme, construido con ladrillo rojo y recientemente amoblado con tapetes gruesos importados y piezas de Chippendale tapizadas con ricos brocados. Las velas tintineaban en los candelabros de cristal o de plata. Había cuencos de ponche en cada mesa y pasteles de carne y golosinas, así como también una gran variedad de moluscos.

Los invitados comían, bebían, reían y bailaban, con sus joyas y prendas destellando a la luz de las velas. Raveneau mantuvo a Devon a su lado, y ella se dio cuenta de que había estado en lo cierto: cada mujer presente tenía los ojos fijos en André, incluso las mujeres mayores. Raveneau se mostró levemente entretenido con el asunto. Sus ojos destellaban con travesura cínica mientras desempeñaba el papel del heroico capitán de un corsario. Para Devon era evidente que nadie lo impresionaba en lo más mínimo, sin importar el título o el tamaño de su fortuna. Y también le parecía que estaba menos impresionado aún de su propia mala reputación.

En el salón de baile, unos músicos vestidos con terciopelo, tocaban arpas y violines mientras los invitados se movían al ritmo del minueto. Devon se echó hacia atrás.

–Ya había bailado antes, pero nunca así –confesó.

Raveneau sonrió.

–Yo te enseñaré.

Se le aceleró el corazón de felicidad mientras él la conducía por las puertas francesas hacia el jardín iluminado por la luna, donde la música sonaba a lo lejos.

–No estés nerviosa –le instruyó–. Es un baile algo cómico, pero solo digno de tu risa.

Le tomó las manos entre las suyas y ella tembló. Lentamente, él le mostró los pasos, la dejó practicar mientras miraba a las parejas en la pista de baile. Cuando ella se empezó a mover con más confianza, bailaron un minueto entero sin detenerse. A Devon le encantó sentir sus cuerpos moviéndose en armonía, meciéndose, tocándose, soltándose, girando e inclinándose. La gracia de Raveneau no era forzada, aunque seguramente no habría tenido muchas oportunidades de practicar.

Luego de un tiempo, los músicos fueron por una copa de ponche mientras el resto de los invitados regresaban a las mesas a buscar refrigerios.

–¿Tienes frío? –Preguntó Raveneau.

–No, estoy bien.

–Qué bueno. Quedémonos aquí por ahora.

La condujo por un camino de ladrillo, hacia el jardín laberíntico. La brisa era fresca, pero Devon no se dio cuenta.

–No parece que te agrade mucho esa gente –comentó.

–Yo no lo diría con tanta amabilidad. La mayoría de ellos son oscuras capas artificiales de gracia social y comportamiento forzado. No tengo paciencia para eso ni para ellos.

–Entonces, ¿por qué viniste esta noche?

–Porque Benet es un viejo amigo que, en su locura actual, parece aspirar a este tipo de vida. –Se detuvo y bajó la mirada hacia ella–. Y vine por ti. Creí que lo disfrutarías.

Sus ojos se encontraron y, de pronto, Devon sintió un escalofrío. Tenía las palmas húmedas y Raveneau estiró la mano para trazar la línea de su garganta con un dedo. Podía sentir los pechos temblando y se preguntaba ajetreada si él lo había notado.

–Devon, yo...

–La! ¡Raveneau! –Se oyó un grito del salón. Miraron hacia atrás para ver al marqués contra la luz que provenía de adentro. Se apresuró por el camino.

–¿Dónde has estado? Las mujeres me estás atosigando sin cesar, demandan bailar contigo. Por mi bien, André...

Raveneau suspiró con aspereza.

–Detesto esto, Jacques, ¿lo sabías? Esta gente tiene los modales de un sapo.

Con eso se marchó y dejó a Devon a solas con el marqués, que se rio e hizo un gesto negativo con la cabeza.

–Zut! No hay un hombre vivo que no desee ser André. Es como si las mujeres fueran abejas y él, la miel, pero se comporta como si eso fuera una maldición.

Devon sonrió, feliz de pensar que Raveneau podría preferir su compañía a la de las mujeres elegantes de allí dentro.

–¡Entiendo que has venido a Virginia para buscar a tu prometido! –Comentó Benet mientras regresaban al salón.

–Bueno, sí.

–Qué hombre afortunado. Una devoción como la tuya es rara. Y me complace encontrar a André en el rol de caballero. Es alentador descubrir que tiene un... ¿cómo decirlo? Un lado paternal, protector, en su carácter.

Devon se congeló.

–¡Mademoiselle Lindsay, se ve descompuesta! ¿Se encuentra débil?

–No, no, estoy bien. Solo algo mareada por un momento.

La música se reanudó y a través de las puertas francesas, Devon espió a Raveneau bailando con una joven alta y hermosa que llevaba un atuendo color dorado con joyas incrustadas. Él sonreía, sus ojos destellaban lucecitas plateadas.

–¿Quiere bailar, mademoiselle? –preguntó Benet alegre.

–No lo sé... No he practicado mucho.

–Entonces, afortunadamente estoy aquí para ayudarla. Soy un verdadero maestro del minueto.

Sin decir otra palabra, la condujo adentro y tomaron sus lugares. Al principio, Devon estaba muy distraída como para concentrarse, pero luego de que Raveneau los mirara, se obligó a pasarlo bien. Su cuerpo se movía con voluntad propia. Benet sonrió y ella le devolvió la sonrisa, radiante.

* * *
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Para la medianoche, Devon estaba confundida. Estaba profundamente celosa de todas las mujeres que bailaban en los brazos de André. Las mujeres lo seguían como cachorritos, pero él parecía disfrutarlo. Después de un rato, el orgullo de Devon salió a la luz. Lo ignoró, coqueteó con hombres que le rogaban un baile y le llevaban pastelitos y ponche, y disfrutó de los halagos que le hacían.

Se encontraba de pie en el salón comedor con un oficial pomposo cuando Raveneau se materializó de repente.

–Confío en que lo estés pasando bien –comentó mordaz.

Devon elevó el mentón.

–Sí, gracias. Capitán Raveneau, ¿le puedo presentar al señor Peabody? Es un miembro de la junta de William and Mary.

Los dos hombres intercambiaron gestos corteses. 

–Creo que nos deberíamos ir –anunció Raveneau–. Sé que querrás despertarte al alba.

Devon encogió un hombro delicado y apartó la mirada.

–Señorita Lindsay, ¿le puedo preguntar si me recibirá mañana? –Preguntó Peabody–. Me encantaría compartir el té con usted.

La mandíbula de Raveneau se puso tensa.

–La señorita Lindsay no está disponible. Se casará en unos pocos días. Buenas noches, señor.

Con eso, una mano bronceada tomó el brazo de Devon y jaló de ella antes de que pudiera decirle otra palabra al señor Peabody. La ira le inflamó la garganta, pero en ese mar de rostros sonrientes y curiosos, lo único que pudo hacer fue sonreír tensa. El marqués intento descubrir el motivo de que su partida temprana, pero luego de darle las buenas noches brevemente, Raveneau llevó a Devon afuera.

Lo observó caminar a la luz de la luna, la imagen de un poder tremendo que se esforzaba por ser liberada. Su rostro se veía de lo más aterrador. Aunque hervía del enfado, Devon no tenía deseos de provocarlo para que perdiera el control. Caminaron la corta distancia hacia la taberna Raleigh y ella fue reuniendo coraje durante todo el camino.

–Disculpa, capitán Raveneau –dijo Devon por fin, su tono era glacial y trémulo–. ¡Creo que me debes una explicación!

Él se detuvo y se volteó para fulminarla con la mirada, sus ojos ardían como las estrellas plateadas.

–Dulce Devon, yo mismo estoy confundido. ¿Qué tipo de chica eres exactamente?

Ella se quedó boquiabierta.

–¿Qué quieres decir?

–Quiero decir que hace un mes conocí a una chica inocente que me rogó con sinceridad patética que la llevara a Yorktown para poder reunirse con su amor verdadero. Desde entonces, he visto muy poco de ese amor verdadero. Podría haber sido una extraña a quien vi esta noche en casa de Benet. Morbleu! ¡De no ser por tu cabello, no podría haberte distinguido de otra coqueta en edad de merecer!

–Eres el más maleducado...

–Y tú estás evitando el asunto. Creo que tengo derecho a algunas respuestas después de haberle dedicado tanto tiempo a tu causa. –Cada palabra que pronunció era como una bofetada en el rostro.

–¡Tú tampoco has sido un modelo de propiedad exactamente! –Exclamó–. ¡Si deseabas que me mantuviera pura de mente y cuerpo, nunca me deberías haber robado la inocencia!

Unos caminantes disminuyeron el paso para observarlos hasta que Raveneau les dirigió una mirada peligrosa a los entrometidos. Cuando se volvió a Devon, había un brillo de entretenimiento en su expresión.

–¡Mujeres! Todas poseen una facilidad increíble para remodelar el pasado. Los dos sabemos lo que sucedió esa noche. ¡No me pintarás como el villano!

Con el rostro en llamas, Devon se volvió y retomó el camino hacia la taberna.

–No deseo continuar con esta discusión.

Detrás de ella, Raveneau arqueó una ceja negra y sonrió. Siguió a Devon adentro y arriba.

–Buenas noches –le murmuró ella tensa.

–Puede que tú no desees continuar con esta discusión, querida Devon, pero yo sí.

Ella intentó ignorarlo cuando él la siguió adentro y se dejó caer en el sillón rosado y crema. Parada frente al espejo, se quitó los alfileres del cabello, uno a uno, y los depositó en un bol de Staffordshire.

–Cuéntame de tu Merlin –le dijo Raveneau desde la distancia.

Devon sintió como si la hubieran estado pinchando con agujas todo el día, pero esta había dado en un nervio importante. La persona que estaba más confundida acerca de su relación con Morgan era la misma Devon.

–¡Intentas irritarme! –Casi le gritó–. Y, lo que es más, detesto tu actitud. El baile fue tu idea, no mía, y no te vi hirviendo de ira mientras bailaba y me reía contigo.

Eso se acercaba más a la verdad de lo que Raveneau estaba dispuesto a admitir.

–Nuevamente, evades el asunto, mademoiselle –le dijo con frialdad–. Hay una diferencia monumental entre yo y el resto de los hombres en casa de Benet. Yo conozco tu situación; estás a salvo en mi compañía.

Devon se aferró a sus palabras con júbilo.

–¡Ay, por favor! ¡Deseo que estés a mano en mi noche de bodas para explicarle a Morgan cuán a salvo he estado en tu compañía!

Él entrecerró los ojos.

–¿Vamos a tener esa discusión de nuevo? Estaría encantado de hacerlo, largo y tendido, si eso es lo que deseas.

Devon comenzó a cepillarse los rizos con furia.

–No. Estoy cansada. Deseo que te vayas.

Él colocó las piernas sobre el marco de la cama.

–Lo haré en cuanto me cuentes acerca de Morgan. Siento curiosidad, en especial teniendo en cuenta que mañana quizás lo conozca por fin.

Devon lo fulminó con la mirada, pero se sentó en el borde de la cama. 

–Hay ocasiones en las que deseo que nunca nos hubiéramos conocido.

–Ah, ¿sí? Te aliviará saber que comparto el sentimiento. Ahora, ¿qué hay de Morgan?

Ella se preguntó si eso era cierto. ¿Acaso André la detestaba? Inexplicablemente, sintió un nudo de dolor en la garganta.

–De acuerdo. Si eso es lo que hace falta para que te vayas de mi habitación, me encantará hablar.

Raveneau sonrió como un gato a la espera.

–Morgan y yo fuimos amigos inseparables casi desde el día que nacimos. Él es dulce e idealista y siempre me amó más que a nada en el mundo. Él hacía cualquier cosa que yo le pidiera...

–Suena como un hombre que se ganará mi corazón –murmuró Raveneau sarcástico.

–Si vas a adoptar esa actitud...

–No, por favor. Me disculpo. Continúa.

–Bueno, no hay mucho que decir. ¡Teníamos una vida tranquila, pero hicimos maravillosos planes para el futuro! Algún día, vamos a navegar por todo el mundo. Lo quiero ver todo...

–¡Ah! ¿Así que Morgan tiene un barco?

–Bueno, no, pero... –Su expresión burlona la puso nerviosa–. Compraremos nuestro barco después de casarnos.

–¿De verdad? ¿Cómo?

–¡Eso no es asunto tuyo!

–Ah, ya entiendo. Es un plan secreto. Mmm... bueno, te deseo suerte con este marido aventurero. A lo mejor algún día nuestros barcos se crucen en el mar.

–¡Espero que no! Siendo el pirata que eres, no dudarías en atacarnos.

Raveneau se rio, pero sus ojos se mantuvieron serios mientras se incorporaba.

–Tengo una última pregunta. ¿A Morgan no le importará tu asociación conmigo? ¿Y qué hay de esta noche? ¿Cómo se hubiera sentido si te hubiera visto batiendo esas encantadoras pestañas a todos esos hombres?

Devon sabía la respuesta, pero nunca le admitiría a él que Morgan era demasiado dócil para enfadarse por su comportamiento.

–Morgan confía en mí. Sabe que es él a quien quiero –le declaró.

–Un hombre increíble –reflexionó Raveneau–... o un tonto.
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Capítulo 15
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Ahora convertido en un hospital, el palacio del gobernador había sido el hogar de siete gobernadores reales entre 1710 y 1775, y Devon miró con los ojos abiertos mientras Raveneau la conducía por un arco de ladrillo, dejando detrás alargados canteros abandonados y los edificios de ladrillo que flanqueaban el patio delantero. 

–¿Aquí es donde vivió el señor Jefferson también? –preguntó Devon suavemente.

–Sí.

Un soldado apareció en la puerta, cubriéndose los ojos del sol de la mañana.

–¿Necesitan ayuda? Hay fiebre adentro, por lo que no alentamos las visitas.

Raveneau la condujo escalones arriba.

–Buscamos a un joven que se llama Morgan...

–Gadwin –agregó Devon con el corazón acelerado por el suspenso–. Es de New London, Connecticut, y nos han dicho que lo podíamos encontrar aquí.

El soldado sonrió.

–Ah, sí, yo conozco al soldado Gadwin. Les alegrará saber que se recuperó de su enfermedad en buena forma. Le dieron de alta hace dos días, pero he oído que desde entonces se está quedando en la taberna Market Square. –Le sonrió a Raveneau–. Ya saben, recuperándose.

Luego de agradecerle al soldado por su ayuda, caminaron de regreso por el arco de ladrillo.

–¡Bueno! –Exclamó Devon–. No podrían haber sido mejores noticias. Morgan está saludable y se encuentra aquí, en Williamsburg.

Raveneau gruñó irritado.

Cruzaron el amplio Palace Green, coloreado por el otoño, que los llevaría de regreso a la calle Duke of Gloucester. Desde la discusión tensa de la noche anterior, ella y Raveneau habían actuado fríos y distantes. Sus ojos eran duros cuando se encontraron con los de ella, y las emociones de Devon se agitaron. Para ella era imposible entender sus sentimientos, hacia Morgan o Raveneau, en el presente o en el futuro. Deseaba poder regresar en el tiempo al cinco de septiembre y encontrarse a salvo en su cama sobre la tienda de lino y peltre.

La vida había sido mucho más simple entonces, pensó.

La calle Duke of Gloucester estaba atestada de soldados, esclavos negros, criados, cerdos, perros, caballos, vacas y algunos miembros bien vestidos de la nobleza. Market Square se hallaba en el punto medio de la calle, entre la capital y la universidad de William and Mary.

––––––––
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La taberna Market Square no era un edificio tan fino como el Raleigh, donde Devon y André tenían habitaciones, pero de todas maneras era atractiva. Estaba rodeada por un establo, la tienda Saddlery and Harness Making, un jardín encantador y una gran casa ahumadora. La taberna en sí tenía dos habitaciones de profundidad y una planta y media de altura, como la mayoría de sus vecinos en Williamsburg.

Mientras se aproximaban a la puerta, las rodillas de Devon se debilitaron, y la acompañó una preocupación restrictiva en el pecho.

Raveneau intensificó el agarre en su brazo y elevó una ceja oscura.

–¿Por qué no corres como un caballo a la fuga?

Ella le dio una mirada fría y llena de odio y estiró la mano para abrir la puerta. El dueño de la taberna apareció al instante, radiante.

–¡Capitán Raveneau! ¡Es un gran placer verlo! ¿Le puedo ofrecer una habitación?

–Bonjour, M’sieur Maupin. –André estiró la mano para estrechársela–. ¿Le puedo presentar a mademoiselle Lindsay? –Maupin y Devon intercambiaron saludos y Raveneau continuó–: No busco alojamiento, sino al prometido de esta joven. Tenemos motivos para creer que ha rentado una habitación aquí.

–¡Ay! ¡Una reunión de amantes! Espero poder ayudar. ¿Cómo se llama el afortunado?

–Morgan Gadwin –respondió Devon, retorciéndose por dentro.

–¡Buenas noticias! –Estalló Maupin–. Se encuentra aquí en este preciso momento. ¡Vengan conmigo!

A Devon le costaba respirar mientras seguía al dueño de la taberna. Raveneau continuó sosteniéndola del codo, y se inclinó para susurrarle al oído:

–¡Cuánto tiempo hemos esperado este momento!

Intentó apartar el brazo mientras Maupin bajaba y se hacía a un lado. Nerviosa, Devon elevó la mirada al sentir que la mano de Raveneau caía e inmediatamente vio a Morgan.

La habitación era espaciosa, con una gran mesa del estilo reina Ana en el centro. Alrededor de la mesa, había una docena de sillas Windsor ocupadas por jóvenes alegres, más de la mayoría ataviados en uniforme. El aire olía a humo y cerveza.

Morgan parecía un extraño. Nunca lo había visto con una jarra de cerveza en la mano, mucho menos balbuceando y con los ojos nublados. Tenía el cabello desalineado, la camiseta manchada y abierta para revelar un pecho pálido y delgado.

–¿De...? ¿Devon? –habló con la voz temblorosa y aguda. Podía sentir la expresión de Raveneau.

–Sí, Morgan. –Ella apenas podía oír su propia voz. Sus compañeros de trago la miraban con lascivia, se reían y se acercaban para palmearle los brazos y la espalda. Transcurrido un momento, él se puso de pie con dificultad y se acercó a ella.

–¡Ay, Dios, Devon! –Las lágrimas le llenaban los ojos, pero el efecto quedó arruinado por un eructo inoportuno–. ¿Cómo...?

La tomó con torpeza, y ella sintió náuseas por el olor a cerveza. Cuando sus brazos se relajaron y él se apartó, los ojos de ella también brillaban por las lágrimas.

Gabriel Maupin se aseguró de que el lugar se vaciara rápido para que los jóvenes amantes pudieran tener unos momentos a solas. Mientras los hombres se marchaban, Raveneau se movió para seguirlos, pero Devon se aferró a la manga de su casaca con frenesí.

–¡No! ¡Por favor, quédate! Quiero decir... Quiero que conozcas a Morgan. Después de todo...

Morgan parpadeó, mirando a Devon y al desconocido de aspecto peligroso, alto y con cabello oscuro. El hombre sonrió, como si estuviera entretenido, y respondió en voz profunda con un leve acento francés:

–Como desees, petite friponne.

¿Pequeña atrevida? Pensó Morgan vagamente.

–¿Quién eres? –Preguntó en voz alta.

–Me llamo André Raveneau –dijo el francés. Hubo un destello blanco cuando sonrió.

Devon caminó hacia la mesa y explicó nerviosa:

–¡Acuérdate, Morgan! Es el capitán del Águila negra, el corsario más infame que alguna vez navegó por el Thames.

Los hombres tomaron sillas a ambos lados de Devon y Morgan respondió:

–Sí, me acuerdo. Es un honor conocerlo, capitán. Pero no lo entiendo.

–¡Por favor! –Protestó Raveneau–. Llámame André. Siento como si fuéramos viejos amigos. Devon no ha hablado de otra cosa que de ti en las últimas semanas.

–¿Semanas? –Repitió Morgan.

–¡André me trajo desde New London! –Exclamó Devon–. En realidad, me escabullí a bordo, pero él fue amable y me dejó quedar.

–Soy muy solidario con la causa del amor verdadero –explicó secamente Raveneau.

A Morgan comenzaba a dolerle la cabeza. Miró alrededor en busca de su jarra. Estaba vacía, así que tomó la que estaba al lado y bebió varios tragos.

–Sigo sin entender. –Deseaba que el francés se fuera para poder poner sus manos sobre Devon. ¡Se veía muy deliciosa, con los rizos rubios cobrizos enmarcándole el rostro y los pechos apretados provocadores sobre el corsé del vestido verde marino!

Maupin apareció con vasos y un vino de Burdeos y se retiró apresurado. Mientras Raveneau vertía el vino, Devon explicó lo que había sucedido en New London el mes anterior, desde los disparos de los cañones antes del alba hasta el momento en que reconoció a Benedict Arnold. Era la primera vez que Raveneau oía todo el relato, y a Devon le pareció que sus ojos eran más intensos que los de Morgan.

–No sé qué fue de tus padres –le dijo al final–, pero estoy segura de que tuvieron la sensatez de huir. –No mencionó que el señor Gadwin podría haberse encontrado en la masacre de Fort Griswold.

–He visto tanta muerte y destrucción –dijo Morgan con la voz cortada–, tantas batallas, que es difícil absorber esto.

Raveneau quería decir que quizás había absorbido demasiada cerveza últimamente, pero se las ingenió para contener la lengua. No era de sorprender descubrir que el muchacho era un gusano, tal como había sospechado, y reprimió instintos protectores hacia Devon. Claro que había presentido la situación hacía tiempo, a lo mejor porque era ella quien se arriesgaba para encontrar a Morgan y no al revés. Si el chico hubiera sido un hombre, ¿habría ella respondido con tanta intensidad al “pirata” que tanto decía detestar?

–Al menos te ahorraste Yorktown –le dijo Raveneau tenso.

–Tristemente, me enfermé marchando al sur.

–Es una suerte que te hayas recuperado milagrosamente –dijo Devon.

Morgan tosió con teatralidad.

–No estoy del todo bien aún, pero temía que alguien pudiera necesitar mi cama en el hospital. Pero por favor, ya es suficiente charla de mí. Estoy esperando oír el resto de tu historia, querida.

–Bueno, para ahorrarte los detalles aburridos, pude escapar de New London, y André tuvo la amabilidad de dejarme abordar en el Águila negra. Luego de llegar a la Bahía de Chesapeake, me fui a quedar con la familia del asistente de André hasta hace dos días, cuando André regresó para emprender tu búsqueda. ¡No ha sido fácil... pero aquí estamos por fin!

–Sí, aquí estamos –repitió Raveneau irónico.

Morgan, con los hombros hundidos y los ojos vidriosos, miró a uno y al otro confundido.

–Es un milagro, entonces, ¿no?

Ese era el momento en que Devon debía arrojarle los brazos y sollozar:

–¡Sí, sí!

Pero, en cambio, solo pudo sonreír y asentir.

–Te debemos mucha gratitud –prosiguió Morgan, mirando impaciente a Raveneau.

–No, para nada. Me complace ver a dos personas enamoradas reunidas. La guerra ha sido dura para todos.

–Sí. –Morgan asintió serio.

–Conozco Williamsburg tan bien como París, y no puedo dejar los asuntos como están. Por favor, concédanme el privilegio de organizar su boda. Conozco un buen párroco. ¿A menos que sean católicos...?

Anonadada, Devon hizo un gesto negativo con la cabeza.

–¿No? Qué buen. A los dos les agradará el pastor Hume. Sé que debes estar en apuros financieros, Gadwin, así que insisto en que me dejes pagar por una boda apropiada. –Observó a Devon sonriendo con travesura–. Llamémoslo una dote.

Devon pensó que a lo mejor estaba enloqueciendo. Raveneau terminó el vino y se levantó para marcharse, y ella quiso arrojarse a sus brazos. ¿Realmente la iba a dejar a solas con Morgan? Recordó que la última vez que habían estado a solas, sus manos torpes habían hurgado en su corsé, y luego habían recorrido sus piernas...

Le ganó el orgullo. Después de todo, Raveneau solo quería librarse de ella para poder regresar a su corsario. Ella no podía gritar “¡Me equivoqué!” después de todo lo que lo había obligado a hacer por ella. Y Morgan era el chico que había querido durante años. Habían sido felices una vez, hacía no mucho tiempo, y ahora Devon debía volver a acostumbrarse a ese estado de ánimo.

Por lo que sonrió con dulzura, extendió la mano y dijo las cosas apropiadas. Sin embargo, Raveneau se las arregló para hacer añicos su compostura al inclinarse y presionar su boca contra su mano, quemándole la piel suave y haciéndole sentir un calor abrazante en el brazo. A su pesar, se le irguieron los pezones contra la camiseta.

Cuando estuvieron a solas, Morgan se retorció inquieto.

–Bueno. Ciertamente está a la altura de su reputación.

Devon se sonrojó.

–Ay, yo no diría eso. Tiene sus defectos.

–¿Eso crees? –Morgan arrastró su silla más cerca de ella–. Me alegra que no hayas perdido la cabeza por él. Solo una chica como tú podría resistirse y continuar buscándome con un libertino como ese a su lado.

Envolvió los brazos alrededor de su cintura y le miró los labios con lascivia.

–Te he echado mucho de menos, Devon. Me temía que te hubiera dejado de importar. 

Ella cerró los ojos mientras él acercaba el rostro. Los labios se aplastaron contra los de ella y empujó la lengua entre sus dientes, y ella recordó los lejanos besos mágicos de Raveneau y el beso pasional que había compartido con Arrendajo. ¿Por qué Morgan no podía besar como ellos? ¿Por qué temblaba de pasión en los brazos de ellos, cuando los de él solo le inspiraban repulsión?

Sufrió el beso con obediencia. Luego, los labios de él le recorrieron el cuello, pero cuando llegó a las expuestas curvas de los pechos de Devon, ella se apartó abruptamente.

–¡No! Alguien podría entrar. Pronto estaremos casados. Habrá tiempo más que suficiente...

El mentón de Morgan tembló.

–¡Ay, Devon, si tan solo supieras cuánto te deseo! Y pensar que en unos pocos días seremos marido y mujer... ¡Ay, cielos, ojalá la boda pudiera ser mañana!

* * *
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Pasaron dos días intensos. Devon se quedó en su habitación en la taberna de Raleigh, por el bien del decoro, pero Raveneau parecía obtener un placer diabólico al dejarla con Morgan cada mañana. Hacía un gran espectáculo al partir para organizar la boda y evadía todas sus preguntas insistiendo en que era una sorpresa.

Devon hacía lo mejor que podía para pasar el tiempo con Morgan, pero las intensas experiencias de las semanas anteriores la habían cambiado. Se sentía mucho mayor, y menos prisionera de sus sueños ahora que había tenido un sabor de su realidad.

Morgan también había cambiado, pero para peor. Las dificultades habían expuesto sus debilidades, en lugar de desenterrar sus fuerzas escondidas. Bebía demasiado y tenía un pésimo estado de ánimo, pero lo que más preocupaba a Devon era su aparente necesidad de cerveza. Cuando Raveneau estaba cerca, Morgan comenzaba a transpirar y buscaba la jarra, y lo mismo era cierto en cualquier situación que requiriera su rapidez de ingenio o su fortaleza. Luego de dos días, Devon estaba horrorizada de darse cuenta de que apenas soportaba estar cerca de él. Incluso sus viejos instintos protectores hacia Morgan se habían evaporado.

Durante la tarde del segundo día, Devon persuadió a Morgan de salir a pasear por la calle Duke of Gloucester, hacia la universidad de William and Mary y de regreso. Intentaba separarlo de la cerveza, pero su soledad solo parecía hacer hincapié en la distancia. New London era un tema doloroso, Devon se sentía incómoda al hablar del tiempo que había pasado en el mar con André, y Morgan se ponía igual de nervioso cuando ella le preguntaba acerca de su año en el ejército. Por lo tanto, hablaban de los asuntos más mundanos. En el pasado, Devon había soñado en voz alta sin cesar acerca de su futuro, pero ahora evitaba cada intento de hablar de tema. Los planes de navegar por el mundo en su propio barco parecían, en el mejor de los casos, una broma cruel. Comenzó a sentirse medio viva, atrapada en un destino que temía.

Y también estaba Raveneau. Podría haber reunido el coraje de abandonar la boda con Morgan de no ser porque Raveneau estaba involucrado. Su sonrisa se burlaba de ella cada vez que se encontraban; su supuesta preocupación por los planes de la boda le ponían los nervios de punta. Sin embargo, a raíz de todo lo que él había hecho para reunirla con su prometido, parecía impensable cambiar de parecer.

Ahora, Morgan se aferraba fuerte a su brazo mientras andaban por la ancha carretera de Williamsburg y dejaban atrás un colorido paseo de tiendas, casas y tabernas.  Los árboles color fuego parecían antorchas contra el vívido azul del cielo.

–Este sitio es bonito –comentó Morgan–, pero nunca he visto un sitio que pudiera igualar el otoño de Connecticut. Con o sin jardines.

Devon asintió con tristeza.

–¡Pero mira nomás! –Exclamó Morgan de pronto–. Allí está el capitán Raveneau. ¿Lo saludamos?

–¡No! –Ordenó Devon, congelándose en su sitio y aferrando el brazo de Morgan con fuerza.

Raveneau se encontraba en la calle de enfrente, salía de una tienda que tenía un letrero con un gran bonete rosado sobre la puerta. No se encontraba solo. Del brazo le colgaba una hermosa chica de cabello negro y piel del color magnolia que lo miraba con ojos soñadores. Raveneau se veía sombrío y espléndido mientras se reía de algún comentario soso de su compañera. 

Devon sintió que se le retorcía el corazón de celos, y le rogó a Morgan que la llevara de regreso a su habitación.

Caminaron en silencio a la taberna Raleigh, cada uno a solas con sus propios pensamientos. Cuando llegaron, Devon subió y Morgan se dirigió al bar. Bebió dos jarras grandes de ponche, con la mente nublada. Deseaba a Devon. Su deseo lo mantenía despierto por las noches y lo torturaba cuando ella se encontraba cerca. El hecho de que la boda tuviera lugar pronto solo incrementaba su agonía.

Limpiándose la boca con la palma de la mano, Morgan dejó una moneda para pagar por el ponche y se incorporó. Se sentía confiado y fuerte. Tambaleante, subió las escaleras y, por suerte, encontró la puerta de la recámara de ella abierta.

Devon acababa de tirar el agua de la mañana cuando oyó pasos en el umbral.

–¡Morgan! ¿Sucede algo malo?

Él absorbió su vista, delineada contra la luz suave de la tarde que se colaba por las claraboyas.

–¿Malo? No, no, querida. Simplemente no podía suportar estar lejos de ti. –Para sus propios oídos, él sonaba pícaro. Cerró la puerta de un golpe–. Se me ha ocurrido que no he sido lo suficientemente fuerte en nuestra relación. Sé que las mujeres disfrutan eso.

Angustiada, Devon lo observó aproximarse. Morgan, pálido y con el mentón alzado, se veía ridículo mientras intentaba caminar hacia ella.

–Por favor... Estás haciendo el tonto. Me gustas tal como siempre has sido, y me deberías conocer lo suficientemente bien a esta altura para saber que yo no quiero ser forzada. Por favor, estoy cansada...

Ella retrocedió mientras el aliento a ron le llenaba las fosas nasales. Abruptamente, él la envolvió en sus brazos y la apretó contra sí, para que ella pudiera sentir la dureza repulsiva –como una salchicha– dentro de sus pantalones.

Devon retorció la cabeza violentamente.

–¡Suéltame! ¡Lo digo en serio! ¡Si no me sueltas, gritaré!

Los brazos de Morgan cayeron inertes a su lado y se apartó, mirándola confundido.

–Yo... pero...

–Lo siento, pero simplemente no lo toleraré. ¡Si me amas, respetarás mis deseos y mantendrás la distancia!

* * *
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Raveneau caminó por el pasillo de paneles que estaba iluminado suavemente con velas en la oscuridad de la noche. Comenzó a abrir la puerta, peor se volvió hacia la de Devon. Era poco probable que hubiera regresado de la taberna de Market Square y su cena con el cachorro de cara hinchada, pero siempre había una posibilidad. Parecía que había pasado una eternidad desde que había estado a solas con ella en esa recámara.

Llamó. Sintiendo a alguien detrás de la puerta, volvió a llamar.

–¿Devon? ¿Estás allí?

Raveneau abrió la puerta y echó una mirada al interior. Había alguien en la cama, y por un momento horrible pensó que podrían ser Devon y Morgan. Estiró la mano al pasillo y tomó una vela del candelabro y la sostuvo en el aire hasta que la llama tintineante reveló una sola figura sobre la cama. Era Devon, completamente vestida.

–¿Qué sucede? –Le preguntó–. ¿Estás enferma?

Cruzó la habitación, colocó la vela en el candelabro sobre la mesa de luz, y la llama iluminó el rostro manchado de lágrimas de Devon.

–Estoy bien –soltó–. No deberías haber entrado.

–Pero, ¿por qué estás aquí? Apenas son las siete. ¿Has discutido con Morgan?

–No. –Se volteó y yació rígida con el rostro escudado por la oscuridad.

Raveneau se paró al lado de la cama y bajó la mirada a ella pensativo. Finalmente, habló con el tono duro.

–Tengo noticias que deberían alegrarte. La boda ya está arreglada. Será aquí, en la sala Apollo, mañana a las dos de la tarde.

Devon se incorporó. A la luz de la vela, su rostro se veía anonadado, casi temeroso. Sus ojos azules se fijaron en los grises de él y susurró:

–De acuerdo.

* * *
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Raveneau se cambió de prendas antes de volver a salir de la taberna. Había pensado en cenar con Rebecca, una chica con quien había disfrutado coquetear durante la guerra, pero ahora tenía otra idea en mente. Quería hablar con Morgan.

Al llegar a la taberna de Market Square, le dio un chelín a un muchacho del establo para que le llevara su disculpa a Rebecca y luego entró. Era un establecimiento alborotado, en especial desde la derrota de Yorktown, lleno de luz y de soldados ruidosos y bebedores. Raveneau se detuvo en la barra, con los ojos color laja recorriendo la multitud. El humo llenaba el aire. Gabriel Maupin se acercó con una jarra de peltre con cerveza fría, pero Raveneau hizo un gesto negativo con la cabeza.

–Tienes una buena cantidad de mujeres aquí esta noche –comentó.

Maupin sonrió y le guiñó un ojo.

–Atraen a los soldados de las otras tabernas. Hay una o dos realmente bonitas, si te interesa.

–¡Dios, no!

–¡Solo se me ocurrió preguntar! Sin ofender, capitán, pero al parecer hasta un hombre como usted podría tener una noche desafortunada de vez en cuando.

Una de las cejas de Raveneau se estiró hacia abajo, pero no respondió.

–Entonces, ¿hay algo más que se le ofrezca?

–De hecho, sí. Deseo hablar con Morgan Gadwin. ¿Se encuentra?

–Sí, pero...

–Merci.

En unos pocos segundos, Raveneau había alcanzado la puerta de Morgan. Elevó la mano para llamar, pero se detuvo en seco. Alguien se reía suavemente adentro. Una mujer. Una ola de ira le invadió el cuerpo y susurró unos cuantos epítetos en francés.

Detrás de la puerta, Morgan decía:

–¡Dolly, eres hermosa! Nunca sabrás cuánto te necesito. Ay... sí...

Raveneau llamó abruptamente.

–¡Gadwin, me gustaría hablar contigo!

–¿Quién es?

–André Raveneau. –Fue todo lo que pudo decir para evitar gritar.

–¡Ah! ¡Aguarda! Enseguida salgo.

Se oyó un jadeo enfadado, luego la puerta se abrió unos centímetros para revelar el rostro pálido de Morgan.

–Un amigo mío.. lastimado... está durmiendo aquí esta noche. No quiero que nuestra conversación lo perturbe. –Se escabulló por la puerta hacia el pasillo.

–Qué considerado –dijo Raveneau. Sus ojos recorrieron la camiseta a medio abotonar de Morgan y los pantalones puestos al revés.

–Justo me... estaba preparando para ir a dormir.

–Me imagino. Sin embargo, no vine a hablar de tus hábitos al dormir. Los planes para la boda están fijos. El evento feliz tendrá a lugar mañana en la taberna Raleigh, en la sala Apollo, a las dos de la tarde. Conseguiré prendas para que uses y las traeré por la mañana. ¿A las nueve de la mañana? A lo mejor puedas hacerte unos minutos para tomar el té conmigo. –Su rostro se oscureció peligrosamente–. Me gustaría hablar de un asunto, pero no te quitaré el sueño ahora.

–Por supuesto –respondió Morgan, con la boca abierta de sorpresa–. Sí. Té.

–Buenas noches. Estoy seguro de que ansías regresar a soñar con Devon.
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Capítulo 16
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Devon nunca se desvistió la noche anterior. Sentada con los ojos abiertos de par en par en la oscuridad, tomó una decisión acerca de su futuro. Quizás otras chicas eran demasiado cobardes para huir, pensó una y otra vez, pero yo nunca fui cobarde. ¿Cómo me pude haber torturado durante tanto tiempo? Hay una solución simple. Me iré de este sitio y, con suerte, nunca volveré a ver a Morgan o a André.

Observó la luna por la claraboya y esperó que llegara el alba. Tenía la ropa lista, enrollada en un fardo y atada con un lazo. El plan era simple, pero la alejaría de Williamsburg y su horrible espiral. Los problemas futuros de supervivencia parecían triviales en comparación.

La consciencia le pesaba al pensar en llevarse el caballo que Raveneau había comprado en Yorktwon, pero no tenía otra solución. Sin lugar a dudas, se pondría furioso. Y Morgan... Morgan quedaría destrozado.

¡No queda de otra! Le gritó el corazón. Como siempre, ella seguiría el curso de su corazón.

Iré a una nueva ciudad, pensó, a una nueva colonia, y comenzaré una nueva vida. Puedo coser o trabajar en una tienda, o a lo mejor enseñar, como el maestro Hale...

Tranquilizada por el consuelo de sus sueños, inclinó la cabeza hacia atrás en el sillón y se permitió cerrar los ojos por un momento. Cuando los volvió a abrir, el sol comenzaba a elevarse.

Devon se incorporó de un salto, pero pronto se dio cuenta de que solo un milagro mantendría a Raveneau despierto a esa hora. Las últimas tres mañanas no se lo había visto salir de la recámara hasta las ocho de la mañana. Usando pantalones bajo el vestido para poder cabalgar a horcajadas de ser necesario, Devon juntó el fardo, se colocó el abrigo, y dejó la carta de despedida sobre la cama.

El pasillo estaba frío y tranquilo, lleno del aroma del desayuno que estaban preparando en la cocina. Devon se detuvo en la puerta de Raveneau el tiempo suficiente como para asegurarse de que no estuviera despierto, luego caminó en puntitas de pie hasta la escalera. Desde el descansillo, pudo ver que el bar estaba desierto, a excepción de los criados. Sintiéndose como una delincuente, Devon bajó los escalones, sonriéndole tensa a las jóvenes que elevaban la mirada de sus tareas de limpieza sorprendidas. 

Solo unos pasos más, se dijo. Sosteniendo el fardo bajo el abrigo, atravesó la puerta que llevaba al comedor cuando una voz familiar la llamó y se le paralizaron las piernas.

–¡Vaya, vaya! ¡Es Devon! Ay, las novias jóvenes son todas iguales. No podías dormir, ¿eh?

Angustiada, volteó la cabeza para encontrar a Raveneau sonriéndole de manera casual desde una mesa del comedor vacío. Él estaba sentado con una taza de café y el Virginia Gazette, completamente en paz, como si tuviera la costumbre de desayunar a las seis de la mañana.

–Eh bien, ven a sentarte. Compartiremos las magdalenas que están horneando en la cocina.

El corazón le martilleaba contra los oídos mientras cruzaba la habitación y se sentaba en la silla que él le sostenía. Cuando extrajo las prendas, él las hizo a un lado como si fuera un trozo de pan, y comenzó a hablarle de la boda que tendría a lugar en la tarde.

Devon sintió náuseas, los sentidos en alerta, pero cuando Raveneau puso una mano de color bronce sobre sus rizos despeinados, el fuego de siempre encendió chispas en su entrecejo.

* * *
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Para la una de la tarde, la sala Apollo se había despejado. Los criados se apresuraban a limpiar las mesas de roble, barrer el piso y llenar dos cuencos enormes con el sabroso ponche de Anthony Hay. Aromas seductores invadían todo el edificio mientras se preparaba la comida que el mismo Raveneau había escogido para la cena de la boda.

Ataviada en una camiseta y un piloto, Devon estaba sentada en el borde de la cama en el piso superior, sintiéndose como un conejo atrapado. Estaba condenada a soportar el día atormentador que tenía por delante. En cuanto al futuro... era demasiado abrumador reflexionar sobre eso.

Llegó la misma criada que la había vestido y peinado para el baile y blandía un vestido de muselina blanco que hacía que Devon se viera muy joven. La chica cepilló el cabello rubio cobrizo mientras ella se quedó sentada inmóvil, pálida y tensa. Paso a paso, se fue aseando, hasta que la joven se hizo hacia atrás y soltó un suspiro de satisfacción.

–¡Señora, está realmente hermosa!

Devon se volvió mecánicamente hacia el espejo. Su reflejo era encantador. Los rizos brillaban traicioneros contra su piel suave y cremosa. El vestido era apropiadamente simple. Virginal, pensó Devon amargada.

Mientras la criada abría la puerta para marcharse, Raveneau entró. El corazón de Devon se retorció al verlo. Llevaba un abrigo color gris perla sobre un chaleco estampado, una camiseta blanca inmaculada y una corbata. Ni el diablo mismo hubiera tenido ojos que brillaran tan pecadores. 

–Ravissante! –Exclamó luego de una breve examinación crítica–. Tan pura como la primera nevada del invierno.

Las fosas nasales de Devon se dilataron mientras su apatía le daba lugar al odio ardiente.

–No seas tan arrogante por lo que me has hecho. –Estaba pensando en muchos crímenes... el principal era esa condenada boda.

–¿Arrogante? ¿Yo? La verdad es que estoy en penitencia por nuestra breve asociación.

–¡Verdad! ¡Tú no reconocerías la verdad ni aunque te atacara!

Raveneau se llevó una mano al entrecejo fingiendo dolor.

–Tienes la lengua de una arpía, ma petite. Es un alivio entregarte al cuidado de un hombre que obviamente puede lidiar contigo mejor que yo. No, no, guárdate la gratitud para esto. 

Se metió la mano en el bolsillo y extrajo una cajita que depositó en sus manos reacias.

Devon elevó la tapa sospechosa. Allí, sobre un colchón de terciopelo, yacía una gargantilla ancha y brillante de zafiros y diamantes. Era la pieza más hermosa que había visto.

–Yo... Yo... –Elevó los ojos sorprendidos.

–¿Te gusta? Bon. ¿Sabías que tus ojos son del mismo color que los zafiros? Ven, déjame ajustarla.

Sus dedos cálidos le hicieron sentir escalofríos en la espalda mientras cerraba el broche; luego sus manos se detuvieron en sus hombros y la hizo voltear al espejo. Ella jadeó al ver el reflejo. El vestido simple se había convertido en el telón de los zafiros hermosos que le rodeaban el cuello delgado, enfatizando el color de sus ojos y el rosado único de sus rizos recogidos.

–No sé qué decir –susurró.

–Di que estás complacida.

–Claro que sí. Pero no veo cómo puedo aceptar esto... –Quería llorar. ¿Por qué había hecho eso, justo cuando aprendía a odiarlo?

–Piensa que es un souvenir de tus días como la única mujer a bordo del Águila negra. Quizás te consuele saber que lo compré con ganancias ilícitas.

* * *
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Morgan estaba más pálido que Devon y se negaba a mirarla a los ojos desde el momento en que entró en la sala Apollo. En el breve período antes de que comenzara la ceremonia, Devon miró su rostro abatido y recordó la niñez que compartieron con dolor.

Eso es lo que éramos, pensó... niños. Esos sueños y planes que hicimos eran demasiado inocentes para tomarlos en cuenta. Nos han pasado tantas cosas a los dos desde entonces... demasiado.

Solo la mirada fría de Raveneau le impedía detener toda esa farsa. Su determinación a verla casada era mayor en la mente de Devon que cualquier miedo de lastimar a Morgan. ¿Qué diablos podía significar eso? Con culpa, estudió a su futuro marido que se veía nervioso, y buscó en su corazón la chispa perdida del amor.

Durante la ceremonia, solo estuvieron presentes Raveneau, Anthony Hay y los tres compañeros de trago favoritos de Morgan. El pastor, que se veía de lo más tranquilo y olía a licor, leyó el servicio con una voz fuerte, sin elevar la mirada y apenas deteniéndose el tiempo suficiente para que Devon y Morgan emitieran sus respuestas.

A Devon no le importó. De alguna forma, la falta de emoción que mostraban todos los presentes, la ayudó a aguantar. Ni bien el pastor dijo “Ahora los declaro marido y mujer”, pareció evaporarse en el aire, sin siquiera molestarse en despedirse o desearles una vida feliz.

Bueno, decidió Devon, y se volvió hacia la comida aromática y humeante que se encontraba en el centro de la mesa. Morgan estaba parado tenso a su lado mientras Raveneau abría una botella congelada de champán y llenaba las copas de cristal que repartió el señor Hay.

–Por Devon y Morgan y sus futuros –Raveneau sonrió.

Elevó la copa junto con los otros y bebió el champán demasiado rápido.

La cena de la boda fue una comida para recordar. Había ostras gratinadas y halibut horneado con rodajas de tomate. Un delicioso jamón de Virginia era el centro de mesa, rodeado por pan de maíz, pastelitos de patata, alcachofas de Jerusalén, batatas al borbón, verduras y arroz. Devon comió con el fervor de alguien condenado a la horca al amanecer, hablando con su nuevo esposo y encontrándose con la mirada risueña de Raveneau con ojos desafiantes y feroces. Ahora que todo estaba hecho, lo mejor parecía ser adaptarse con el mejor ánimo que pudiera reunir. El champán ayudaba muchísimo.

Morgan pasaba más tiempo charlando con sus amigos que cerniéndose sobre ella, pero después de todo, tendría tiempo más que suficiente para hacerlo más tarde. Devon sostuvo la copa en alto para que se la rellenaran dos veces antes de devorar el último bocado de tarta de queso. Mientras las criadas retiraban los platos, Raveneau se incorporó, encendió un puro contra una vela larga y caminó hacia la ventana.

Uno de los amigos de Morgan extrajo un mazo de cartas del bolsillo para repartirlo. Devon los miró fijos sorprendida. Morgan arrastró la silla más cerca, sonriéndole nervioso, y comenzó a acomodar las cartas que le caían en frente.

Ella se levantó de la mesa con la copa.

–¿Dónde está el champán? –le preguntó a Raveneau.

Él acató vertiéndole una pequeña cantidad en la copa, y ella se lo bebió de un trago. Le dedicó una sonrisa mareada.

–Nunca había probado esto antes. ¡Me gusta muchísimo!

–Ya lo he notado –le respondió secamente, luego se paró para hablar con Morgan–. Ha habido una gran omisión en esta fiesta. ¡No se ha besado a la novia! ¿Puedo hacer los honores?

Morgan asintió confundido.

–Por supuesto.

–Pero... –se atragantó Devon. De todas formas, no tenía ganas de negar la petición insolente de Raveneau.

Sonriendo, él le deslizó unos brazos esbeltos y familiares por la cintura y la atrajo contra su cuerpo hasta que estuvo presionada contra él. Una mano le sostuvo la cabeza, con los rizos y todo, inclinándola en el ángulo adecuado.

Devon clavó la mirada en esos ojos duros hasta que el latido de su corazón traicionó su entusiasmo. Lentamente, él bajó el rostro hasta que sus labios cálidos rozaron los de ella, al principio suaves, luego más demandantes. Aturdida por el champán, Devon se entregó al esplendor del beso. Justo cuando arrojó los brazos a sus hombros, recordó a Morgan y a sus amigos y se quedó rígida. Raveneau elevó la cabeza y la liberó de sus brazos.

Tenía el rostro en llamas. Sin poder mirar a Morgan, en cambió miró al suelo. Desde la distancia, Raveneau le dijo suavemente:

–Debes estar cansada. Ha sido un día largo, por supuesto. He dispuesto que la pareja feliz utilizara mi recámara, ya que es más grande. De modo que, ¿por qué no vas a la cama? Ordenaré que te suban un baño.

* * *
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Devon se bañó apresurada y nerviosa, segura de que Morgan decidiría entrar en cualquier momento. La recámara espaciosa de Raveneau estaba iluminada con velas. Alguien había corrido prolijamente las sábanas suaves y los edredones de la cama, que se alzaba ominosa frente a la tina de Devon.

Salió rápido, se envolvió en una toalla y se frotó el cuerpo con la tela suave antes de buscar el atuendo que yacía sobre una silla. Devon no lo había visto nunca antes. Confeccionado con una gasa y encaje en color crema, flotaba sensual contra su cuerpo desnudo.

Luego de soplar las velas, Devon se sentó en el borde de la cama y se quitó los alfileres del cabello. Los colocó en una pila sobre la mesa de luz, luego se pasó el cepillo por los rizos, ansiosa de estar a salvo entre las sábanas.

En la silenciosa oscuridad, Devon se puso fría de terror, mientras se le formaba un nudo de náuseas en el estómago. Era imposible pensar en nada que no fuera Morgan; la mente le daba vueltas como un caleidoscopio de recuerdos, que se detenía tortuoso en besos y caricias del pasado. Recordó la ocasión en la glorieta cuando la mano de Morgan se había abierto paso debajo de su falda y sobre su muslo. Ella lo había arrojado al suelo... pero eso sería imposible esa noche. Esta vez, pensó Devon, debo darle la bienvenida a su roce y permitirle que me haga todas las cosas que Raveneau me hizo esa noche a bordo del Águila negra.

Tembló de repulsión. El cálido resplandor del champán se desvaneció, y lo reemplazó un dolor leve de cabeza y articulaciones.

Transcurrió casi una hora mientras Devon aguardaba. Luego de estar sentada la mayor parte de la noche, se encontró cada vez más fatigada y, agradecida, dejó que la invadiera el sueño. A lo mejor, pensó somnolienta, no se atreve a despertarme.

Un tiempo más tarde, Devon abrió los ojos en la oscuridad. La puerta se acababa de cerrar. Había entrado alguien en la habitación. Oyó que las botas caían como disparos al suelo; el pánico le invadió el corazón. En la penumbra, veía una figura en sombra que se desvestía. Cuando los pasos se aproximaron a la cama, Devon se puso rígida y apretó los ojos.

El suave colchón de pluma se hundió a su lado. Podía sentir sus ojos en ella; luego, una mano se deslizó entre los edredones para tocarle la cadera. Era una caricia suave como un suspiro; la tela del camisón se movió sensualmente bajo los dedos de Morgan. La mano apartó los cobertores y regresó para explorar sus pechos cubiertos en batista lentamente hasta que le cosquillearon los pezones. Eso estaba muy lejos del roce torpe de Morgan, de la técnica por demás entusiasta del pasado. Devon apenas podía creer que un líquido cálido se había comenzado a extender en su entrepierna.

Como si lo hubiera anticipado, la mano increíblemente hábil se deslizó hacia abajo, por la barriga, trazando un camino ardiente sobre el muslo. Cuando encontró el dobladillo, Devon sintió que le elevaban el camisón y se lo quitaban con suavidad. Podía oír su respiración agitada, pero no logró abrir los ojos. Seguro que ver el rostro fantasmal y ferviente de Morgan rompería el hechizo.

Unos dedos sordos le acariciaron el triángulo suave donde se unían sus muslos, luego indagaron más allá con delicadeza, y encontraron el capullo pulsante. Las manos de Devon se cerraron; dejó que le apartara las piernas y jadeó cuando unos labios firmes le encendieron los pechos. La boca provocaba cada pezón, chupando con cuidado hasta que Devon sintió que el calor se arremolinaba en su estómago y explotaba mientras él la tocaba con un tacto mágico.

Jadeaba sin cesar cuando su boca abandonó sus pechos y se movió más abajo y las manos le separaron los muslos. La mente le daba vueltas por lo que estaba sucediendo, pero su cuerpo le daba la bienvenida a la audacia de él con voracidad.

Una y otra vez, Morgan la llevó a una cima ardiente de deseo y la hacía caer en picada por el borde, temblando al sentir las abrasadoras olas del éxtasis. Para cuando se movió hacia arriba en silencio y le plantó besos fogosos en la barriga y en los pechos, Devon estaba débil y temblorosa. Rendida, le rodeó la espalda con los brazos y se sorprendió de los músculos que tenía. Lentamente abrió los ojos.

–Bon soir, petite friponne. –La mirada plateada de Raveneau brilló a la luz de la luna.

Completamente estupefacta, Devon abrió la boca para hablar, pero no salió ninguna palabra. Raveneau solucionó el problema cubriéndole los labios entreabiertos con los suyos. La puso de lado con facilidad y apretó el cuerpo desnudo de ella contra su virilidad dura y cálida.

Cuando su boca se apartó de la de ella para explorar la curva de su garganta, se las ingenió para jadear:

–¿Qué...? ¿Cómo...? ¡Debes estar loco!

–Au contraire –le susurró con voz ronca al oído. Mordisqueó lenta y suavemente el hombro de Devon, y logró que se le pusiera la piel de gallina en el brazo–. Estás contenta de que sea yo quien te abraza en lugar de Morgan, ¿no?

Devon buscó su boca, pero él se retiró.

–Dilo.

–Sí. ¡Sí, me alegra que seas tú! ¡Me alegra! Estoy... –La boca de él se cerró sobre la de ella, aplastándola con placer, demandando una respuesta que ella le dio de buena gana.
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Capítulo 17
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Un brillo rosado se filtró por entre las cortinas y cayó sobre la cama donde Devon yacía en los brazos de André. Ella abrió los ojos despacio. El rostro de él estaba a unos centímetros, pero luchó contra el impulso de acariciar la cicatriz de su mandíbula con los labios.

Tenía el cuerpo blando, casi amoratado, luego de una noche de pasión que parecía irreal. Se habían devorado con un hambre que había permanecido insatisfecho durante horas. Devon se sonrojó al recordar las cosas apasionadas que había hecho y que había permitido, incluso suplicado, que André le hiciera.

Sin embargo, estaba satisfecha. Sus emociones desafiaban a la lógica, pero de alguna forma parecía correcto que hubiera pasado la noche extática en los brazos de André en lugar de temblar ante el roce de Morgan.

Pero, ¿qué había pasado? ¿Qué había de su casamiento con Morgan? ¿Dónde estaba él? ¿Cómo podía haber permitido que Raveneau usurpara sus derechos de marido? ¿Acaso podría haber bebido tanto por los nervios y quedar inconsciente?

Unos músculos se flexionaron contra su espalda mientras Raveneau estiraba sus atractivos brazos bronceados. Devon observó su rostro con ternura mientras bostezaba y abría lentamente los ojos. Le dedicó una sonrisa, pero él no la devolvió.

–Buen día –le susurró.

–¿Lo es?

Devon se congeló al reconocer la máscara enigmática que llevaba. Abruptamente, él se liberó de ella y bajó las largas piernas de la cama.

–Supongo que te estás preguntando qué le pasó al querido Mervin –comentó, dirigiéndose al lavamanos desnudo.

Devon luchó contra la llama de deseo que se encendió en su interior al ver su cuerpo magnífico.

–Sí, me lo estaba preguntando.

–La boda fue una farsa. El pastor era un tonelero que a veces trabaja en obras de teatro. Su talento es reducido, como te habrás dado cuenta. En cuanto a Morgan... lo persuadí para que colaborara por un precio. –Fríamente, se enjuagó el rostro y el cuello y extrajo la hoja de afeitar–. Tu antiguo prometido ha confirmado mis sospechas acerca de la autenticidad del verdadero amor. Al parecer, más que su supuesto deseo de hacerte su esposa, deseaba dinero.

Convulsivamente, Devon buscó los edredones que habían quitado hacía horas.

–Pero... ¿por qué? –Se atragantó.

Raveneau le echó una mirada sobre un hombro ancho mientras se afeitaba.

–Si te imaginas que lo hice por celos o, Dios lo prohíba, por amor, entonces deberías volver a pensarlo. Llamémoslo un experimento. Los dos fallaron, aunque, por supuesto, el resultado fue el que yo sospechaba.

Unos sentimientos de desesperanza, ira y humillación ardieron en el corazón de Devon.

–¡Eres el diablo! ¿Cómo te atreves a jugar con la vida de otras personas, solo para probar tus amargadas opiniones acerca del amor? ¡A lo mejor, Morgan no me atraía físicamente, pero al menos a él le importaba y se quería casar conmigo!

–Es cierto. Sin embargo, tristemente saliste segunda contra cien libras esterlinas. –Raveneau se enjuagó el rostro y el cuello y se secó con una toalla.

Regresó lentamente a la cama y extrajo los edredones con un movimiento rápido.

–Y, al parecer, tu amor por Malcom salió segundo contra tus apetitos carnales. N’est-ce pas, mademoiselle?

–Se llama Mor... –la protesta ronca de Devon quedó ahogada cuando Raveneau la puso de rodillas y su boca dura capturó la de ella.

* * *
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Después de desayunar, Raveneau abandonó la taberna y, para el horror de Devon, cerró con llave la puerta de la recámara y la dejó encerrada. Furiosa y frustrada, pasó largas horas durmiendo y leyendo las tres copias del Virginia Gazette que yacían sobre la mesa. Raveneau regresó al anochecer, acompañado por dos criadas que llevaban platos cargados y humeantes.

A pesar de todo lo que le había hecho, Devon no pudo reprimir el escalofrío que la recorrió cuando apareció. No le hacía nada bien decirse que lo detestaba; amor u odio, estaba atrapada en un hechizo de un esplendor fogoso.

Raveneau se quitó en silencio una chaqueta beige y un abrigo, observando como desplegaba la cena y servían el vino. Cuando las chicas terminaron, les dio un chelín a cada una y tomó el vino. En cuanto la puerta se hubo cerrado, Devon estaba de pie, con los ojos encendidos. Durante todo el día había ensayado las cosas que le diría, y el discurso se había convertido en una verdadera diatriba.

–Me gustaría hablar contigo, capitán Raveneau.

Él elevó la mirada con fatiga exagerada.

–Ahora no, Devon. Tengo hambre y mi paciencia es mínima. Puedes comer o enfurruñarte, tú eliges, pero no me riñas. De lo contrario, tendré que ponerte en el establo con los caballos.

Ella se quedó rígida de cabeza a pies, furiosa. Finalmente, cedió a los retorcijones de hambre y se sentó frente a él.

–Algún día lamentarás el modo autoritario en el que me has tratado –le advirtió.

–¡Por favor! ¡Me vas a hacer perder el apetito!

Furiosa, Devon volvió su atención a la comida desplegada ante ellos. No había comido desde el desayuno y el despliegue de platos aromáticos hizo que el estómago le gruñera. Comieron sin intercambiar palabra, Devon tomó todas las precauciones para pretender que él no existía.

Cuando hubieron comido los últimos bocados de budín de tapioca, Raveneau se sirvió un centímetro de coñac y se reclinó sobre la silla.

–¿Y bien?

Devon encontró su mirada fría y medio entretenida y sintió que perdía los estribos al ponerse de pie.

–¿Y bien? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Actúas como si estuviera loca al ofenderme por el hecho de que has reorganizado toda mi vida. ¡Tengo derecho a estar enfadada y a detestarte!

–Absolutamente. –Un atisbo de sonrisa asomó en las comisuras de su boca y avivó su ira.

–¡Mírate! ¡Tan arrogante y confiado... y odioso! ¿Acaso te entretengo? ¿Soy simplemente un juguete?

–Escojo no darte los motivos por lo que he hecho. Sé que estás muy aliviada de haber escapado de un matrimonio con Gadwin, así que esta pose de víctima maltratada no hace más que aburrirme.

Devon ansiaba golpearlo y más.

–¡Te odio! –Le gritó casi llorando–. ¿Cómo te atreves a presumir saber lo que yo quiero o cómo me siento? ¿Acaso supones que no puedo organizar mi propia vida?

–¿Acaso deseas que el día de ayer hubiera terminado de otra manera? ¿Con Morgan en tu cama? –Él percibió el temblor involuntario de ella–. ¿Acaso ansías estar compartiendo la cena de esta noche con él, como su esposa?

–¡Ese no es el punto! ¡Tú no me quieres! ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Rogarle al señor Hay que me contrate como criada?

Raveneau se incorporó sin hacer ruido y se dirigió hasta el sitio donde ella se apoyaba débil contra el poste ahogándose en sollozos. Estiró la mano para tomarle el mentón tembloroso y se lo elevó; sus rostros estaban a escasos centímetros de distancia. Devon tembló al ver su mentón enfadado y el frío glacial de sus ojos.

–Te equivocas, petite friponne. Te quiero mucho.

* * *
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Dos días más tarde, Devon acompañó a Raveneau cuando regresaron a Yorktown.

Estaba confundida, lo resentía a él y se resentía a sí misma por responder con impotencia a sus caricias. Rara vez hablaban, pero de noche Raveneau iba a la cama y la buscaba con urgencia. Al principio, Devon intentaba yacer fría en sus brazos, pero pronto se estaba retorciendo apasionada, devolviéndole los besos con labios fogosos. Se deslizaban a otra dimensión y dejaban atrás la frialdad que existía entre ellos durante el día. La hostilidad de Raveneau moderaba la ternura de sangre caliente; Devon podía oír palabras de amor en francés que él le susurraba con voz ronca contra la nube de su cabello. Pero cuando llegaba la mañana, no podía creer que ese diablo sin corazón hubiera dicho esas cosas.

Él nunca se había visto tan enigmático, tan desconocido. El corazón secreto de Devon, que latía bajo una máscara de orgullo, estaba contento de acompañar a Raveneau. Sabía que él no podía odiarla de verdad, de lo contrario la habría casado con Morgan de buena gana. A pesar de toda su apariencia cruel e insensible, él la quería y tenía que tratarse de algo más que de atracción física.

De noche, era imposible resistírsele, pero durante el día pretendía odiarlo. Él se lo volvía fácil, actuaba de forma abominable y ella se sentía enfadada todo el tiempo. Ya nunca se reían juntos. De hecho, Raveneau no se reía en absoluto.

Llegaron a las afueras de Yorktown en plena tarde. El cielo estaba nublado, el aire era frío, intensificado por un viento que sonrojó las mejillas de Devon y arrancó las últimas hojas de los árboles. Octubre casi llegaba a su fin, y les daba un vistazo de las semanas por delante: el limbo lúgubre entre el otoño y el invierno.

Devon se sentó con cansancio sobre el caballo mientras Raveneau hacía paradas en busca de su tripulación. Ella permaneció estoicamente callada, determinada a no quejarse ni darle la satisfacción de que supiera que se sentía incómoda y miserable.

Al final, se detuvieron frente a una gran casa blanca que se hallaba en el lado este de Yorktwon, con vista al agua. Raveneau desmontó y le entregó el caballo a un muchacho antes de recordar la presencia de Devon.

–Esta casa se convirtió en una posada hace poco –le dijo–. Entiendo que el marido de la señora Strivingham fue asesinado en la batalla de Guilford Court House. Al parecer, el resto de los miembros de mi tripulación se encuentran aquí, esperándome, y me dijeron que Minter llegó anoche, acompañado de Isaac y Azalea.

La posibilidad de ver a Azalea la hizo sonreír radiante. ¡Calidez y cariño! ¡Cuánto necesitaba una amiga...!

La señora Strivingham, una mujer regordeta, nerviosa y de aspecto sospechoso, les dio a Raveneau y a Devon habitaciones separadas al determinar que no estaban casados. Devon estuvo aliviada de ahorrarse una explicación y a Raveneau no pareció importarle.

La posada aún se sentía como un hogar. La recepción se había convertido en un elegante bar y el comedor estaba atestado de sillas, pero había una gran cantidad de objetos familiares donde se viera.

La mayoría de la tripulación del Águila negra había regresado al corsario, pero el señor Lane, Wheaton y Treasel se habían quedado atrás para esperar al capitán y la noche anterior Minter se había unido a ellos. La reunión ahora era ruidosa, con la ayuda de frías jarras de cerveza.

Todos parecían sorprendidos de ver a Devon, pero estaban felices de saber que los acompañaría al barco, excepto por el señor Lane, que se veía asqueado. Devon le dio un beso a Minter y saludó a Isaac con alegría, pero reservó todo su entusiasmo para Azalea. Las dos chicas se abrazaron, se observaron y se volvieron a abrazar. Dejaron a Isaac fraternizando con los hombres y subieron a la habitación de Devon y charlaron mientras ella desempacaba y se quitaba la tierra del camino.

–¡Te ves maravillosa! –Exclamó Devon–. La vida de casada te debe sentar bien. ¿Cómo están tus padres?

–¡Devon, tonta, solo ha pasado una semana desde que los viste! Por supuesto que están bien y naturalmente yo, como una novia de dos días, estoy en el cielo. Pero lo que quiero saber es: ¿qué pasó contigo?

Devon se encogió y le contó todo. La falsa boda y los últimos tres días habían sido dolorosamente difíciles de explicar, pero Azalea la urgió a que continuara.

–¿Has estado durmiendo con André? –Le preguntó.

Devon dudó y luego asintió.

–Verás, me engañó. Pensé que era Morgan hasta que abrí los ojos...

–¡Ay, cielos, qué sorpresa más espléndida! ¡Yo daría lo que fuera para abrir mis ojos alguna tarde y encontrar a André sobre mí!

–¡Azalea! ¡No lo dices en serio!

–En realidad, no... ¡Aunque una parte de mí, sí! Amo a Isaac, pero la verdad es la verdad, y en mi mente, André en la cama es un sueño hecho realidad. ¡No me digas que no opinas lo mismo!

–¡Santo cielo! Las palabras que salen de tu boca...

–¿Y bien? –La instó.

–De acuerdo, sí. Me encantan las noches. Nunca me he sentido así antes o he pensado que semejante excitación fuera posible.

Ella asintió triunfante y se dejó caer contra la silla.

–¿Y André? ¿Qué intenciones tiene? ¿Te va a convertir en una mujer honesta?

–No. ¿Bromeas? Tú misma dijiste que él nunca se ataría. –Devon elevó la voz–. Se comporta como si fuera una maldición. Se niega a decirme por qué saboteó mi boda con Morgan. Solo me usa por las noches y se comporta como si tuviera lepra durante el día. En cuanto el futuro... no tengo ni idea de qué va a pasar.

* * *
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Exhausta después del viaje, Devon se recostó sobre la cama de cuatro columnas y se quedó dormida de inmediato. Cuando se despertó, la habitación estaba a oscuras. Le dolía el estómago del hambre por lo que se puso el vestido verde marino recién lavado y bajó.

Ya se había servido la cena. La mesa de comedor estaba cubierta con tarjetas y monedas que hombres risueños hacían resonar. Halsey Minter estaba sentado al lado de Isaac Smith, quien parecía estar ganando y se veía muy complacido al respecto. No había señales de Azalea ni de Raveneau.

–Azalea subió a buscarte hace unos minutos –le dijo Minter–. Qué raro que no la viste.

–¿Dónde está André? –Preguntó Devon con un hilo de voz.

–Subió después de la cena para mirar las cartas de navegación que trajo el señor Lane.

Llena de temor, Devon dudó en las escaleras, pero finalmente se obligó a subir. Azalea no lo haría... ¿o sí?

Mientras tanto, Raveneau y Azalea estaban parados a unos centímetros dentro la recámara de él. Él sirvió una copa de vino de Burdeos y se la entregó.

–Es difícil distinguir una puerta de la otra –dijo ella–. La señora Strivingham realmente debería iluminar el pasillo. Espero no haberte molestado.

–Para nada. ¿Dices que buscabas la recámara de Devon?

–Sí. Mmm... ¡Este vino es maravilloso!

–La de ella es la siguiente, hacia el lado de las escaleras.

–Ah. –Azalea no se movió, pero miró a Raveneau con ansia sobre la copa de vino.

–Tienes ojos hermosos, cherie. Casi me había olvidado.

Azalea se meció un poco, agobiada por el deseo. Se encontraba tan cerca, y la miraba tan fijo con esos seductores ojos grises que conocía tan bien. Tenía la camiseta abierta; ella ansiaba tocar la superficie cálida y muscular de su pecho.

–Ay, André... Me siento tan rara.

–¿De verdad? –Él sonrió elevando una ceja.

–Yo... ¿Me dirás lo que sientes por Devon? Me preocupo por su bienestar...

Una nube atravesó el rostro de Raveneau. Abruptamente, le quitó la copa de vino y la atrajo a sus brazos, sus curvas exuberantes se fundieron contra su cuerpo esbelto y tenso. Ella pensó que iba a colapsar, se le aceleró el corazón alarmante. Raveneau le inclinó la cabeza hacia atrás y aplastó su boca contra la de ella. Fue un beso enfadado y demandante y la dejó sin aliento y temblorosa.

–André. Ay, André. Por favor... –Había pasado tanto tiempo.

Él la volvió a besar, con más dureza, y luego su boca quemó un camino bajo su garganta.

–Ah... –Le tembló la voz al abrir los ojos–. No puedo. No. –Intentó empujarlo y se tambaleó contra su cama.

El rostro de Raveneau estaba tenso.

–¿Qué te pasa?

Sollozando, Azalea se acomodó el escote.

–No debo. Pensé que podía, pero no puedo traicionar a Isaac. ¡Debo estar creciendo! –Lo miró seriamente–. ¡Y... André, los dos estaríamos traicionando a Devon!

–Morbleu, ¿qué tiene que ver Devon con esto? 

En el pasillo, Devon se inclinó débil contra el marco. La puerta estaba arrimada, pero había alcanzado para que viera y oyera todo. Sintiéndose sucia y chismosa, caminó a ciegas de regreso al refugio de su propia recámara con las lágrimas rodándole por el rostro.

Azalea estaba recuperando la compostura y encontró la mirada fría de Raveneau mientras se abrochaba el vestido.

–Devon tiene mucho que ver con esto. Nunca me habrías deseado si no hubiera dicho su nombre, así que no hace falta que me digas que no te importa. Puede que no seas capaz de admitirle tus sentimientos a ella o quizás a mí, pero llegará el día en que deberás enfrentarlos tú mismo. –Se incorporó y puso una mano contra su rostro oscuro y entallado–. Sé que tienes motivos para estar desilusionado, pero por tu bien y por el de Devon debes intentar superar tu orgullo testarudo. Querido André, solo te deseo lo mejor.
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–Estoy enamorada de André –dijo Devon con suavidad. Estaba recostada en la cama, despierta y acurrucada en una tensa bola de dolor. Ya había pasado la medianoche, la luz de la luna se colaba en la habitación y volvía las sábanas blancas de un tono azul pálido.

Solo el amor podría causar un dolor tan profundo y paralizador. Solo el amor la podría hacer abandonar su orgullo para estar cerca de él y sufrir su mal humor. El amor la había llevado a devolverle los besos en la oscuridad y la encendía con un brillo dorado cuando él se acercaba. Lo amo, le dijo su corazón, y le envió una nueva tanda de lágrimas calientes.

La puerta se abrió. Sin decir una palabra, Raveneau dejó la vela en una mesa y se sentó en la cama, inclinándose para quitarse las botas.

Devon inspiró. Le tiró del cabello brillante y lo golpeó en la espalda. Él estiró el brazo y la sacudió como si fuera un gatito juguetón.

–Dieu! ¿Qué bicho te ha picado? –La miró de cerca en la oscuridad y vio la furia en sus ojos como zafiros. Un espinazo de culpa en las entrañas le sugirió el motivo.

–Aléjate de mí. –La voz de Devon salió venenosamente calma–. Si me tocas, te mataré.

Raveneau parpadeó.

–Creo que lo intentarías a cualquier costo. ¡Mujeres! Están todas locas. ¿Te están carcomiendo los celos?

–¡Vete de mi habitación! –Exclamó.

–Bueno, Devon, sé razonable...

Ella se arrojó a él de nuevo, golpeándole el pecho y el rostro hasta que él le atrapó las muñecas y la atrajo hacia sí. La besó, y por un momento peligroso, Devon sintió que se ablandaba y respondía. Luego, reunió toda la fuerza que pudo y le mordió la lengua. Un Raveneau sorprendido la soltó y ella lo abofeteó.

–¡Bastardo! ¡Lárgate de mi habitación!

Los ojos de él resplandecieron en plata mientras contenía las ganas de zarandearla. En cambio, se dirigió a la puerta y antes de que pudiera levantar el pestillo, ella cogió una jarra del lavamanos y se la arrojó a él. Raveneau dio un paso al costado y se estrelló sonoramente contra la pared.

–¡Te debería poner sobre mis rodillas, pequeña arpía asesina! –Se detuvo, oyendo con satisfacción los pasos de abajo–. Tengo la sensación de que la señora Strivingham estará lo suficientemente enfadada como para evitarme el problema.

–¡Largo! –Devon recogió el cuenco del lavamanos y se lo apuntó, pero Raveneau se escabulló antes de que pudiera arrojarlo. Cerró la puerta de un golpazo a sus espaldas.

* * *
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Los marineros se juntaron y desayunaron al amanecer. Al oír el ajetreo, Azalea se puso el vestido y salió al pasillo. Raveneau estaba en la puerta de Devon, llamando, y se detuvo a observar con curiosidad.

–Nos vamos –le dijo con tono monótono a la puerta cerrada–. Confío en que estés lista.

Raveneau se volteó y vio a Azalea.

–Au revoir, Madame Smith –murmuró, caminando hacia ella. 

Azalea pudo ver la tensión en su mandíbula y el dolor extraño y congelado en sus ojos. Había estado en lo cierto la noche anterior, pensó. De alguna forma, André había cambiado.

–¿Cómo estás? –Le preguntó con amabilidad.

–¡Me estoy atragantando con la moralidad que me hicieron tragar, así estoy! ¿Alguna otra pregunta, señorita virtuosa?

Azalea dio un paso hacia atrás con los ojos de cierva bien abiertos.

–¡Elegante! –Susurró.

En ese momento, la puerta de Devon se abrió y apareció la joven, que se veía pálida y agotada. Vio a Raveneau parado con Azalea, y un fuego ardiente encendió sus ojos azules. No habló, se dirigió a las escaleras y echó los hombros hacia atrás.

–¡Aguarda, Devon! –Exclamó Azalea y se apresuró a seguirla. Raveneau las dejó atrás y bajó las escaleras.

–Por favor, yo... –comenzó Azalea. Luego sus ojos vieron los de Devon y se le encogió el corazón–. Ay. Lo siento mucho. Ay, amiga mía. 

Devon no pudo resistir la expresión abatida en el rostro de Azalea. Después de todo, ella nunca había escondido sus sentimientos por André ni su punto de vista acerca del amor físico. Y Devon había oído a Azalea detener a André. En realidad, solo estaba enfadada con él, y de pronto parecía tonto volverle la espalda a la única persona de cuyo amor podía estar segura. Las dos chicas se abrazaron con fervor.

–Yo... Lo siento tanto –susurró Azalea–. ¡Nunca te podría lastimar de forma intencional!

–Lo sé. Está bien. No estoy enfadada contigo.

–¿Y... André?

Devon se retiró con el rostro delicado endurecido.

–Él no importa. –Al ver a Treasel elevando la mirada expectante desde la entrada, le dijo apresurada–: Me tengo que ir, aunque solo Dios sabe por qué. Ojalá tuviera otra alternativa.

Azalea casi invita a Devon a que regresara con ella e Isaac, pero luego le dijo:

–Tengo el presentimiento de que tu destino está con él. Cuídate, amiga. Te quiero.

–Yo también te quiero. Gracias, y buena suerte con Isaac.

Se volvieron a abrazar y Azalea observó a su amiga descender rápidamente las escaleras y ponerse la capucha del abrigo.

–¡Buena suerte, Devon! –Exclamó mientras Raveneau abría la puerta principal y dejaba entrar una brisa gélida para que saludara a los marineros.

* * *
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El Águila negra se sentía como un viejo amigo. Devon estaba feliz de verlo y, de alguna manera, sintió que el corsario le correspondía. La tripulación vitoreó cuando vieron a Raveneau y su compañía en la orilla. Estaban tan ansiosos de navegar luego de pasar semanas lejos del océano como su capitán. Él subió a bordo y saludó a sus hombres, una sonrisa brillante transformaba su rostro de aspecto peligroso. Caminó alrededor del barco y lo estudió, acariciando la madera suave, los mástiles de caoba y los resplandecientes accesorios de latón. Había regresado a su reino privado.

Halsey Minter tomó el brazo de Devon con calma y la condujo a la escotilla.

–Debes querer descansar un poco –le sugirió.

Devon suspiró.

–Es difícil saber qué quiero en este momento.

–Bueno, te ayudaré a instalarte y después lo puedes pensar. Quizás una comida caliente te ayude.

–Quizás. –La pasarela familiar le entibió el corazón. Era bueno estar de regreso.

Minter abrió la puerta del camarote del capitán y llevó sus cosas adentro. Devon se detuvo en seco.

–Aguarda. ¡Aguarda! No me puedes poner aquí. ¿Has hablado con el capitán Raveneau hoy?

Sonrojándose, Minter dijo:

–Sí. De hecho, me dejó bien claro que esta sería tu recámara.

–¡Ag! Ese insufrible, incivilizado...

Devon se detuvo al ver a Raveneau llenando el umbral con su presencia imponente. Minter les echó una mirada nerviosa a uno y al otro, pero su dilema quedó resuelto cuando el capitán dijo:

–Eso es todo, Minter. Me gustaría bañarme, una jarra de cerveza fría y el mejor bife a bordo en media hora.

Minter asintió y se apresuró a salir con gracia, cerrando la puerta.

–¡Arrogante tirano! ¿Qué significa todo esto? –Demandó Devon–. ¡Si te imaginas que ahora compartiré tu cama, o eres un tonto o crees que yo lo soy, y te aseguro que yo no soy ninguna tonta!

–Te halagas. Eres libre de retirarte a la recámara de la tripulación en cualquier momento. O puedes dormir aquí en el suelo. –Él se sentó en la cama y prosiguió a quitarse las botas–. O puedes tirarte por la borda. O puedes abandonar el barco y regresar a Yorktown. Realmente no me importa. –Desabotonándose la camiseta, elevó la mirada y agregó–: O puedes dejar de actuar como una niña y permitirte gozar del calor de mi cama. Los dos sabemos que lo quieres.

A Devon le latía el corazón acelerado, pero se las ingenió para elevar los labios con desdén.

–Tu arrogancia es incomparable, capitán. ¡Preferiría dormir con una serpiente!

Él echó la cabeza oscura hacia atrás y se rio.

–¡Mademoiselle, esa sin lugar a dudas es la afirmación más ridícula que has hecho hasta ahora!

* * *
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Raveneau no le prestó más atención a Devon durante su primer día en el mar. Aparecía en el camarote solo el tiempo suficiente como para mover algo del escritorio o del armario o comer rápido una porción de comida que Minter le había dejado allí.

Devon se recostó sobre una pila de cobijas en el suelo del camarote temprano esa tarde. Sin embargo, el sueño la eludía al igual que en la noche anterior en la posada. La luz de la luna se colaba por el travesaño, unas olas perezosas se estrechaban contra el casco y Raveneau gritaba impaciente sobre la cubierta. Por fin, se incorporó de un salto irritada y caminó hacia la cama prolijamente hecha en la que Raveneau le había puesto fin a su inocencia hacía tan solo unas semanas. El colchón era frío y profundo; las almohadas suaves aún conservaban el aroma excitante de él.

Devon se estiró bostezando y se acurrucó.

Una hora después, seguía despierta. Algo iba mal. Había voces apagadas en la cubierta, que se mezclaban con pasos acelerados. Devon salió de la cama rápido y se puso un par de pantalones sobre el camisón, metiéndose la tela de batista dentro de la cintura.

La pasarela estaba siniestramente tranquila, las antorchas pulidas tintineaban y emitían sombras danzantes sobre las mamparas. Ella se dirigió hacia la escotilla y subió a la cubierta de armas. La tripulación estaba en posición, parada junto a su cañón. Devon se aplastó contra la curva oscura del mástil principal.

En el puesto de mando, André Raveneau se tensó, observando la niebla pálida que colgaba sobre el cielo nocturno como una cortina. Minter se quedó de pie a su lado, sosteniendo el pesado piloto del capitán en las manos.

–¿Ve algo, señor? –Preguntó Minter dudoso.

–No, maldición, pero no me hace falta. Es muy tarde para cambiar las banderas. Nos han visto y vienen tras nuestro.

Minter lo ayudó a ponerse el piloto.

–¡Señor, yo ni siquiera oigo nada!

–¡Mira, el maldito barco está allí y no deseo discutir el asunto!

Los dos hombres se quedaron parados inquietos. Cuando Raveneau se movió por fin, y se frotó el cuello, Minter dijo:

–Bueno, entonces lo dejaré a solas, señor. Si hay algo...

–No, espera. –Bajó la mirada con indiferencia estudiada, pero su asistente reconoció la llama plateada de sus ojos–. Eh... Me he estado preguntando acerca de Devon. ¿Crees que se encuentra bien?

Minter parpadeó sorprendido.

–De hecho, capitán, no creo que Devon se encuentre bien.

–¿Qué quieres decir? 

–Está lastimada.

–¿Sí? ¿Qué la angustia?

–Si me disculpa por decirlo... usted, señor. La ha lastimado profundamente y creo que eso es terrible. Devon es joven y entusiasta, y si no se detiene, matará toda esa dulzura fresca. Fulmíneme con la mirada todo lo que quiera, capitán, pero estoy determinado a hablar. ¡Y digo que debería tratar a Devon de la forma que se merece o dejarla ir con alguien que lo haga! –Minter se paró erguido–. Buenas noches, señor. Llámeme si me necesita. Me voy abajo.

El barco estaba ajetreado con actividad silenciosa. Toda la tripulación se encontraba en la cubierta y el entusiasmo llenaba el aire. Al otro lado de la cubierta, Devon oyó a un marinero de aspecto vigoroso decir:

–¡Sí, había pasado mucho tiempo! ¡Teníamos sed de una buena batalla!

Se deslizó detrás de una cuerda pesada en una esquina fuera del paso. Aguardó, escuchando, determinada a no perderse la acción en esta oportunidad. Una parte de ella le daba la bienvenida al peligro insensato, era una distracción dramática para su corazón dolorido.

El tiempo transcurrió lentamente, luego de pronto hubo un gran ruido. Sobre el puesto de mando, Raveneau gritó:

–¡Lane! ¡Asegúrate de que las redes estén listas! ¡Ahora! –Se volvió hacia Wheaton y su rostro podría haber sido el del propio demonio–. ¿Lo viste? ¡El monstruo es una fragata de primera categoría! ¡Es perfecto! ¡Piensa atraparnos como a un pez para la cena! –Se rio con dureza–. Me encantan las sorpresas, ¿a ti no, Wheaton?

El anciano sonrió como respuesta atrapado en el fuego de Raveneau. ¡Una noche para recordar, por Dios! ¡Si alguien podía hacerlo, era ese hombre!

Raveneau repartió órdenes como disparos. El Águila negra avanzó con gracia, moviéndose de sotavento mientras navegaba. Él observó al enemigo aproximarse con afilados ojos de plata que parecían cortar la niebla de la noche. Cuando el Águila negra estuvo a dos barcos de distancia, dio la orden de mover las velas y de inmediato las sábanas de lona blanca yacieron planas contra los mástiles, ajenas al viento.

El Águila negra se meció abruptamente hacia estribor, directo en el camino de la fragata británica. Los dos barcos chocaron, la madera se rompió y el Águila negra tembló con violencia.

La fragata encontró el bauprés y el foque enredada sin esperanza en el palo de trinquete del corsario y en las capas que corrían desde la cabecera hasta los laterales del Águila negra. Era imposible que los británicos abordaran a través de su bauprés y por las redes que Raveneau había ordenado desplegar.

El Águila negra disparó las armas de estribor y golpeó la longitud de la cubierta de la fragata. Los británicos cargaron sus armas y se defendieron, pero los hombres con rifles a bordo de corsario pudieron derribar a la tripulación armada.

La tripulación del corsario estaba increíblemente bien entrenada. Aún en su temor que le paralizaba el corazón, Devon notó los movimientos expertos y calculados de los hombres. Parecían estar pasándolo en grande y festejaban cuando un buen disparo daba en el blanco.

Nadie notó a Devon. Ni siquiera Raveneau, saltando por la cubierta y gritando órdenes, la vio. Treasel apareció con Minter a su lado y buscaron heridos en la cubierta. Cuando se aproximaron a la escotilla cargando al primer herido, Devon observó la pierna herida del joven marinero y se sacudió del pánico.

–¡Minter! ¡Déjame ayudar!

No hubo tiempo para sorprenderse por su presencia o para regañarla.

–Mantente agachada y busca a los más heridos –le ordenó Treasel.

Devon se perdió en el caos. En medio de la búsqueda de heridos, ayudó a llevar antorchas al mástil, donde se encendían y se arrojaban a las cubiertas enemigas. Extrajo rifles de los baúles de armas y se los entregó a hombres que estaban desarmados. Los disparos volaban por todo su alrededor en la noche.

Luego el señor Lane comenzó a gritar histérico que no había más municiones. Devon se agachó al lado de un asistente de armas lastimado con Minter y exclamó:

–¿Lo has oído? ¿Eso significa que nos han vencido?

–El capitán Raveneau nunca lo permitiría –le respondió el asistente de armas apretando los dientes del dolor que sentía en el hombro destrozado.

–¡Recojan todas las bayonetas, palancas y metales! –Ordenó Raveneau–.  ¡Carguen las armas, ya!

Devon se puso de pie para unirse y se chocó de cabeza con Raveneau mientras él se dirigía hacia ella. Unas manos fuertes la cogieron de los brazos y los ojos de plata perforaron la oscuridad.

–Mon Dieu! ¡Lunática! ¿Qué locura tramas ahora? 

Devon se sacudió para liberarse. El camisón, metido apresuradamente en los pantalones, estaba manchado de pólvora y salpicado de sangre. Tenía el rostro manchado, enmarcado por los rizos enredados y resaltado por los destellantes ojos de color azul zafiro.

–¡Capitán, si quieres salvar el barco, ten la amabilidad de soltarme así los dos podemos ayudar!

Asombrado, la liberó y observó cómo se alejaba por la cubierta hacia la escotilla donde se estaban pasando palancas hacia arriba.

Entonces, uno de los enemigos le disparó al hombre que disponía las amuniciones en la plataforma de arriba. Se tambaleó y cayó sobre la cubierta a unos meros centímetros de Devon. Horrorizada, ella vio lo que había que hacer. En el instante se dirigió al mástil y trepó las sogas. Una boya le pasó zumbando cerca, pero ella siguió subiendo hasta alcanzar la plataforma.

Solo quedaban tres armas para arrojar además de una antorcha ardiente.

–¡Devon! –Tronó una voz familiar–. ¡Te voy a estrangular! ¡Acuéstate y no te muevas!

Pero Devon encendió el arma, lo sostuvo por encima de la cabeza y lo arrojó hacia la fragata con toda la fuerza de su ser.

–¡Déjame en paz! –Le gritó al furioso Raveneau.

Le llegó una proyección de palabras diabólicas en francés; luego, mientras Devon encendía la segunda arma, lo vio comenzar a trepar la soga.

–¡Si vas a venir, trae más de estas! –Le gritó.

En unos instantes, Raveneau se encontraba sobre la plataforma, arrojó sus armas antes de aplastar a Devon contra los tablones.

–Morbleu, ¿te puedes quedar abajo?

Astas de madera le rasguñaron la mejilla y sintió la mano de Raveneau sobre el cuello como una banda de acero.

–¡Suéltame! –Gruñó con los ojos destellantes–. Puedo luchar al igual que el resto de tu tripulación. ¡Quiero ayudar! –Clavada contra la plataforma, no pudo ver nada más que la antorcha y el rostro oscuro y de piedra de Raveneau. Abruptamente, él la soltó y buscó un arma. Devon se incorporó y cogió la antorcha para alcanzársela y encender el misil nocivo. Para cuando él arrojó el último, todos los metales y palancas estaban metidos en los cañones.

–¡Estamos listos, capitán! –Gritó el señor Lane.

–¡Disparen! –Respondió Raveneau. Mantuvo a Devon aplastada, pero los dos espiaron por el borde de la plataforma, observando cómo explotaba el metal de los cañones, arrasaba la cubierta de la fragata y lastimaba a cualquiera que estuviera en el paso. Hasta los hombres del Águila negra parecían anonadados por el éxito. Se quedaron de pie observando con la boca abierta y luego en unísono buscaron al capitán.

–No hay de otra –declaró el fornido asistente del contramaestre–. ¡El condenado está encantado!

–Es la fortuna del diablo –murmuró otro incrédulo.

Tomando el codo de Devon, Raveneau la empujó hacia adelante.

–¡Anda! –Las sogas le quemaron los pies descalzos mientras descendía como la agilidad de un gato y aterrizaba en la cubierta un instante antes que Raveneau.

Wheaton gritó lo suficientemente alto como para que lo oyeran sobre las voces estruendosas:

–¡Hombres! ¡Les presento al mejor capitán de cualquier mar!

Devon, asombrada y animada a la vez, elevó la mirada al rostro entallado de Raveneau. Él observó a sus hombres con una sonrisa parpadeante y se le arrugaron las comisuras de los ojos antes de bajar la mirada y ver a Devon sucia, ensangrentada y valiente.

Cuando los brazos de Raveneau la levantaron y la apretaron contra su cuerpo, ella sintió que se le hinchaba el corazón y le dolía de amor semi amargo.
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Capítulo 19


[image: image]


Para cuando Raveneau terminó su trabajo, rompía el alba. A pesar de su insistencia, Devon no fue capaz de abandonarlo. Se habían separado los dos barcos y la mayor parte de la tripulación del Águila negra se había transferido a la fragata. El capitán y los grandes oficiales se hallaban a bordo del corsario, encerrados en el calabozo gris. La fragata no llevaba carga, pero semejante barco de guerra era suficiente recompensa.

El cocinero apareció con el desayuno y antes de llevar a Devon abajo, Raveneau bebió una taza de café fuerte y la compartió con la harapienta chica esquelética de cabello fuego que tenía al lado. Luego la abrazó mientras descendían al camarote.

–¡Tus pies! –Exclamó Raveneau al notar el estado de sus pies sin zapatos por primera vez y la ayudó a subir por la escotilla. Tenía los pequeños pies sucios, cortados y salpicados de sangre de docenas de hombres.

Devon bajó la mirada sorprendida.

–¿Sabías que me había olvidado? Mmm. ¿Crees que alguna vez volverán a estar limpios?

Raveneau se frotó los ojos con dedos largos y ennegrecidos y le sonrió.

–A lo mejor, si nos proponemos ayudarnos, un baño para el recuerdo pueda tener efecto.

Devon vio el brillo malvado en sus ojos y se rio con alegría desinhibida.

* * *
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El resto de la semana en el mar fue tranquila. Luego de capturar semejante premio, Raveneau estaba más relajado de lo que Devon lo había visto. Solo le preguntó una vez hacia donde se dirigían. Raveneau se negó a responder misteriosamente y ella no sintió curiosidad. Casi deseaba que se pudieran quedar en el mar para siempre. Ella y Raveneau pasaban largas y lujuriosas horas juntos en la cama. Devon aprendió a responder al tacto de un hombre con una sensación tan intensa que se acercaba al dolor. Era un éxtasis total. Amor dulce. Y por la noche, André la abrazaba fuerte mientras dormía, ella escondía el rostro en la explanada bronceada y cálida de su pecho y enredaba sus piernas suaves con las largas y musculares de él. La felicidad amenazaba con detonarle el corazón.

Era cierto que él nunca hablaba de amor o de lo que yacía delante para ellos, pero Devon no podía dejar que eso alterara su alegría. Comenzaba a creer que el futuro se arreglaría solo si ella aprovechaba cada día al máximo.

La mañana del séptimo día, Devon se despertó y buscó a André, pero no lo encontró. Se sentó en la cama. Solo un tono rosado ahumado pintaba el cielo; André nunca se había despertado tan temprano en todos los días que llevaban en el mar. Ella no había tenido demasiado apetito durante días, pero ahora una náusea le retorció las entrañas. De alguna forma, supo que el idilio había llegado a su fin.

Sin emoción, Devon se levantó. Tenía las mejillas pálidas cuando se miró en el espejo de afeitar de Raveneau. Se puso el vestido verde marino y se sentó en el sillón para cepillarse los rizos con cuidado.

Cuando por fin quedó satisfecha, abandonó el camarote y llegó a la cubierta superior. El corsario estaba quieto; se oían ronquidos que provenían de la recámara de la tripulación. El capitán se hallaba sobre el puesto de mando, inclinado sobre la barandilla y observaba el amanecer en el océano. La vista de André aún le paraba el corazón, pensó Devon, al igual que cuando de niña se chocó contra él en la ribera de New London.

Subió y le sonrió cuando él se volteó y sus ojos mostraron una breve sorpresa.

–Buen día, petite friponne, –le dijo en voz baja. Se quitó el abrigo y se lo envolvió antes de atraerla contra su cuerpo. Se dieron un beso lento. Devon intentó evitar que se encendiera la llama, pero fue en vano, y el fuego del deseo le quemó el disgusto.

–Me sorprende verte levantada tan temprano –le murmuró él besándole el oído.

–Me desperté y no estabas –admitió Devon, inclinándose contra su rostro. Él estaba de buen humor; sus siguientes palabras no la sorprendieron.

–Ya casi llegamos.

–¿A dónde?

–A mi casa. –Él le sonrió mientras ella abría los ojos azules grande y se encogió de hombros–. Bueno, lo más cercano a un hogar en tierra para mí. Es una isla.

–André, ¿me vas a decir cuáles son tus planes? Me has mantenido callada durante los últimos días, utilizando tácticas de lo más solapadas, dicho sea de paso, pero no puedes seguir así para siempre. Yo no soy un premio que guardarás en un depósito. Tengo sentimientos. –Se detuvo para hacer énfasis–. Y opiniones.

Raveneau bajó la mirada a su rostro sincero memorizándolo con el tono coral del mar de fondo. Sus ojos azules con las pestañas negras eran muy expresivos, y él había llegado a darse cuenta cuánto respondía su corazón a las emociones reflejadas en ellos.

–¿A mí me dices que tienes opiniones? –Se rio suavemente–. Dulce Devon, lo sé mejor que nadie. ¿Te imaginas que pensé en transformarte haciéndote el amor? –Le tomó el rostro entre sus manos bronceadas y se inclinó para besarla.

–¡Suenas como un típico francés!

–¡Ya veo! ¿Me prefieres como un pirata malvado? –Elevó una ceja y le sonrió, lo que la hizo reír.

–Hoy estás de buen humor, capitán.

–Es verdad. Lo estoy. Siempre es un placer regresar a mi hogar.

–¿Que es...? –Lo presionó Devon con un codazo.

–¡De acuerdo! No hace falta recurrir a la fuerza física. Mi hogar es en una isla pequeña al este de Virginia, casi a un tercio de camino a Bermuda. Rara vez la encuentran otros barcos, porque no está ubicada en ninguna ruta comercial común. Mi padre navegó hasta aquí hace cuarenta años y la reclamó; ha sido nuestra desde entonces. Cuando él murió en 1775, se volvió mía.

–Por favor, cuéntame toda la historia. Siento mucha curiosidad.

–¡Sin dudas! –Su boca se torció de la forma que a ella le encantaba–. No hay mucho que contar. Mi padre era un noble francés, pero amaba el mar. Mi madre peleaba con él, pero no se le podía resistir cuando regresaba a Francia, por más que dijera odiarlo. Me trajo a esta isla tres veces, donde había construido su hogar. Le llevó diez años completarlo; tuvo que importar una gran tripulación de trabajadores y todos los materiales de construcción.

Devon estaba pensando en su madre, en lo mucho que había sufrido Deborah sin poder competir con la atractiva amante que era el mar. Observó a Raveneau mirar las olas azul índigo y el corazón le dolió de forma insoportable.

–Como sea, me quedé con la isla y contraté personal para la casa, y ahora regreso cuando el tiempo me lo permite... aunque no es muy a menudo.

–¿Y cuando estás en casa? –Devon logró preguntar.

–Puedo leer tus pensamientos, querida. Tienes razón. Cuando estoy en casa lo disfruto por un breve tiempo, y luego anhelo el mar. Mi barco es lo que más quiero... es imposible de explicar.

Devon intentó tragar el nudo en la garganta.

–Lo entiendo.

Rogó finalizar la conversación, se inclinó contra su pecho con su calidez y aroma familiar. Seguridad... Contento... ¿por cuánto tiempo?

* * *
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A media mañana, cuando el Águila negra llegó a Isla Secreta, como la había llamado Devon en silencio, la verdad salió a la luz.

–Te quedarás aquí, Devon, hasta que pueda regresar –dijo André–. Como sabes, la fragata ha seguido viaje, así que solo me puedo quedar el tiempo suficiente para completar los arreglos del Águila negra. Los inviernos en el mar... estarás a salvo aquí hasta la primavera.

Wheaton y su asistente estaban al timón, Lane examinaba las cartas de navegación, mientras que el coraje cobraba vida con los hombres. Ya no faltaría mucho.

Devon estaba parada cerca de la proa con Raveneau, luchando contra las lágrimas, lejos de la mayor parte del caos. ¡A salvo! Esa era la palabra que había usado. ¿Acaso no sabía que se sentía más a salvo con él? Debe estar al tanto de que a mí también me encanta el mar. Pero decir esas cosas en voz alta solo sonaría a súplica y ella no soportaba eso.

–¡De acuerdo! –Devon oyó su voz, frágil y alegre, desde la distancia–. Cuando llegue la primavera, encontraremos una solución verdadera.

Raveneau bajó la mirada hacia ella, escrutinizando su perfil mientras ella pretendía estudiar el mar. Sus mentes y sus corazones de pronto se encontraban más distantes que nunca.

* * *
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La isla era increíble. Casi en contra de su voluntad, Devon le cogió cariño a la jungla exuberante que atestaba los caminos torcidos, a la naturaleza, a las playas aisladas, pero en especial a la enorme casa decorada que había construido el padre de Raveneau.

¡Casa! Pensó Devon. “Castillo” sería una palabra más adecuada para describirla. Sobre una colina en el centro de la isla, las torretas esculpidas se elevaban más alto que los árboles. En el interior, la casa era una maravilla de proporciones nobles, paneles y esculturas de mármol, tapices, maderas, cristales y espejos. Los muebles dorados estaban decorados con ninfas, conchas y esfinges. Raveneau, durante el recorrido de la casa, le señaló varias piezas finas que habían sido parte de barcos capturados.

Parecía la fantasía cumbre: una isla secreta que le pertenecía al pirata y patriota más apuesto, completa con un castillo que podría haber sido inspirado en el cuento de hadas más suntuoso. Devon paseó sin habla por las habitaciones.

Mientras subían por las escaleras de mármol blancas que los llevarían a los dormitorios, Raveneau observó a Devon. Su reacción a la casa era sorprendente; de alguna forma, él había esperado que se burlara e insistiera en que prefería el camarote cálido que habían compartido en el Águila negra. La expresión anonadada que tenía le dolía y lo desilusionaba. El cinismo llegó rápido, ¿acaso no se había dicho a sí mismo hacía mucho tiempo que todas las mujeres eran iguales?

La recámara que Raveneau anunció que sería de ella dejó a Devon totalmente hechizada. El solo pararse sobre la alfombra rosada decorada con vides verdes la hacía sentir como una princesa. Las grandes ventanas daban a una vista impresionante de un espesor verde, acantilados rocosos, playas de lazo, explosivas olas blancas y una expansión de océano azul.

Una imponente cama tallada dominaba la habitación. Estaba adornada con tapices rosados, verdes y dorados y cubierta con un cubrecama de seda rosa. Cerca del hogar de mármol había unos asientos íntimos que consistían en un largo diván con dos sillas doradas y un sofá encorvado.

–Ay, André... –La voz de Devon sonó distante, un suspiro de placer. Se volvió soñadora para encontrarlo reclinado contra el marco de la puerta mirándola fijo–. ¡Nunca me imaginé que un lugar como este realmente existiera! En mi mente, me inventaba... –La expresión en el rostro de él la hizo detenerse.

–Me alegra mucho que lo apruebes, mademoiselle –respondió Raveneau con frialdad. Lentamente cruzó la habitación para mirar fuera de la ventana–. ¿No sientes curiosidad acerca de esta recámara? ¿De sus ocupantes anteriores? La huésped estrella fue la amante de mi padre, que vivió en esta isla durante veinte años. ¡Qué mujer! Convirtió a mi padre frío y aventurero en un idiota enamorado. Jugaba con él como un gato con un ratón. Todos la veían por como era, excepto mi querido padre. Veronique fue quien lo persuadió de construir este palacio extravagante. Día y noche le pedía más dinero: las escaleras de mármol fueron su mayor victoria. Ella se negó... –Raveneau se interrumpió–. Como sea, mi querida, parece que tú y esta casa están hechas la una para la otra. Sin embargo, sería un error imaginarte que es un regalo. Como dueño, yo determinaré tu método de pago.

Los ojos de Devon estaban abatidos y confundidos mientras lo observó voltear y caminar hacia ella. El amante juguetón que había conocido en el mar estaba muerto, reemplazado por un hombre que se movía como una pantera al acecho, su rostro se veía más peligroso que nunca antes. Cuando estuvieron cara a cara, Raveneau la tomó por los brazos con las manos poderosas. Le cubrió la boca con la suya, ardiente y cruel, encendió un fuego en el interior de ella, pero le quemó el corazón.

La mente le lloraba en silencio ante la escena que tenía a lugar, pero Devon estaba perdida en la química violenta que explotaba cuando él la tocaba. Su salvajismo parecía sobresaltar su propio fervor. Ella se colgó aturdida de sus hombros anchos y se apretó contra él, deseándolo.

En unos minutos, estaban desnudos, retorciéndose contra el costoso cubrecama; una longitud muscular bronceada y una fragilidad suave de color melocotón. No hubo nada tierno o cariñoso en la forma en que se tocaron. Sus besos eran dolorosos, y se devoraron sin prestar atención a las inhibiciones del pasado o a la luz dorada del sol que inundaba la cama. Por fin, se encontraron, se unieron con fervor, se movieron juntos hasta explotar en un fuego plateado.

* * *
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–M’sieur Raveneau?

A través de una densa niebla, Devon oyó el golpe. Estaba recostada con André, sus cuerpos dormidos apretados en un abrazo. Sábanas de seda. Con un esfuerzo, abrió los ojos y lo vio observándola a unos centímetros de distancia. Permanecieron así durante un largo minuto, midiéndose.

–¿Nos... quedamos dormidos? –Susurró ella.

Raveneau sonrió con un dejo de burla.

–¿Cómo no íbamos a hacerlo?

Devon sintió un sonrojo de humillación repentino en los pechos y se le subió hasta el rostro. André la había tomado una y otra vez con un fervor despiadado que ella igualó. Le dolían todos los músculos del cuerpo. ¿Cómo me pude haber comportado de manera tan... indecente? Se preguntó.

Era anonadante: la diferencia entre este Raveneau fiero y corrosivo y el tierno y relajado amante en quien había aprendido a confiar en el Águila negra. ¿Acaso esa isla ejercía algún tipo de magia poderosa sobre él? Bajo el enriendo confuso de sus pensamientos yacía la pregunta que más temía. Después de la noche anterior, ¿había alguna posibilidad de que André aprendiera a amarla? En ese momento, hasta su respeto parecía hallarse fuera de cuestión.

Volvieron a llamar.

–Attendez! –Gritó Raveneau al tiempo que salía de la cama y buscaba los pantalones.

Estaban tirados sobre la alfombra, al lado del diván, al otro lado de la recámara. Devon lo observó flexionar los músculos sobre el cuerpo dorado mientras caminaba poniéndoselos. Luego, para su horror, abrió la puerta de par en par y le indicó a un desconocido que entrara en la recámara.

–¡Mil disculpas, m’sieur! –Exclamó el hombre, apartando los ojos de la cama al instante–. No sabía...

–Al diablo con eso –murmuró Raveneau. Hizo un gesto con la mano burlándose de los dos–. Bernard Souchet, permíteme que te presente a Mademoiselle Devon Lindsay, quien ocupará esta recámara durante los próximos meses. Devon, este es el caballero que administra la casa. Es la voz de autoridad en mi ausencia.

Souchet parecía tener cerca de cuarenta y cinco años, tenía baja estatura y una cintura ancha. Llevaba una peluca blanca con rizos a los lados y un espléndido abrigo de brocado verde sobre un chaleco de satén color dorado. Se aclaró la garganta nervioso y dijo sin mirar a Devon:

–Es un honor conocerla, mademoiselle Lindsay. Será un placer tenerla aquí.

Enferma de vergüenza, Devon miró por encima del cobertor y dijo:

–Gracias, señor Souchet.

–No lo hubiera molestado, señor, pero dado que ha estado en la casa durante muchas horas, pensé que a lo mejor necesitaba ayuda. La cocinera se pregunta...

–Sí. Alimenta a la tripulación. Que vengan a la casa a comer y que tomen algunas botellas de ron. Mademoiselle Lindsay y yo queremos un baño caliente y una botella del mejor vino. Comeremos aquí en dos horas y puedes hacer que traigan una mesa y sillas. Y que enciendan el hogar.

–Como desee, m’sieur. –Souchet se inclinó y comenzó a alejarse. 

Raveneau agregó:

–A propósito, yo me quedaré en esta recámara durante mi estadía. Que mi asistente me traiga las cosas aquí.

Souchet abrió la boca como para protestar. Luego asintió y se marchó.
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Capítulo 20
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Transcurrieron cinco días hasta que el Águila negra estuvo listo para navegar.

André y Devon habían hablado poco, pero se habían mantenido violentamente juntos y todas sus emociones acumuladas explotaban en un turbulento y a menudo desesperado acto de amor. Fuera de la cama, Raveneau se mostraba frío y la confusión y humillación de Devon aumentaba.

El último día, Raveneau se despertó primero y clavó la mirada en la cama que le había pertenecido a Veronique, la perra embustera que había convertido a su padre en un tonto. Cuando se volteó para mirar a Devon, sabiendo que sería la última vez que despertarían juntos, le fue más difícil creer que ella también fuera una embustera. Unos risos espumosos del color del amanecer le caían sobre el pecho. Su rostro estaba acurrucado contra su hombro. ¡Una inocencia engañosa! Se recordó, bajando la mirada a los labios suaves y entreabiertos, la nariz arqueada y las pestañas espesas. Un pecho desnudo asomaba tentador entre las sábanas.

Una voz en el fondo de la mente declaró:

–¡La echarás de menos! –Raveneau la silenció volteando su cuerpo duro hacia el de ella cálido y flexible, abrazándola bruscamente y besándola hasta despertarla. Durante un momento, ella quedó perpleja, luego se puso rígida y ofreció la resistencia que él esperaba. Cuando él la empujó contra las almohadas de seda y la dejó sentir la longitud de su deseo, los brazos esbeltos de ella se aferraron a su espalda y le hundió las uñas en los músculos bronceados mientras le devolvía el beso con fervor.

* * *
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Devon observó a Raveneau durante todo el día, y para él fue imposible no darse cuenta. Ella bromeó y se rio, pero sus ojos de color zafiro estaban llenos de pena y, aunque él cuestionaba su autenticidad, aún no podía reunir su frialdad habitual.

Solo unas pocas horas más, se dijo Raveneau. Para el anochecer, su existencia volvería a ser simple; en el mar, sabría exactamente quién era y cómo debería reaccionar. Y en el puerto, iría con la exuberante y simple Isabelle, que le daría la bienvenida con los brazos abiertos.

Mientras Devon le sonreía sobre la mesa del desayuno, Raveneau maldijo en silencio a Caleb Jackson por haberla encontrado. Hasta ese día de septiembre, nunca había titubeado ni se había cuestionado nada en su vida de adulto. Se escapaba justo a tiempo. Un día más y se encontraría soñando despierto, al igual que había hecho su padre típicamente cuerdo con Veronique.

Minter estaba allí para encargarse de las pertenencias de Raveneau. Todo lo que necesitaba regresaría a su camarote sin el más mínimo esfuerzo de su parte. El señor Lane estaba completamente a cargo a bordo del Águila negra, con las manos llenas de arrogancia y responsabilidades.

Raveneau recogió la taza de café y se movió para mirar por las ventanas enormes y admirar el trabajo eficaz en la isla y en el barco. Se volvió hacia Devon. Llevaba el vestido de muselina blanco en el que se había “casado”. Su abundante cabellera estaba recién lavada y la llevaba suelta, lo que lo invitaba a tocarla. Estaba sentada en el borde de la silla y elevó la mirada hacia él con una expresión conmovedora de esperanza y anhelo.

Algo en el interior de Raveneau se retorció y le dijo:

–Hoy me gustaría disfrutar de una larga caminata. ¿Quieres venir conmigo? Podríamos robar algo de vino y comida de la cocina y almorzar en la playa lejana.

Devon le sonrió y le derritió el corazón.

–¡Ah... creo que es una idea magnífica!

–¡Bueno, en ese caso, levántate! –Le devolvió la sonrisa y extendió una mano para ayudarla.

Devon se sintió mareada cuando él deslizó un brazo debajo de ella y la condujo hacia las escaleras y hacia una última aventura. Era un respiro de unas horas de los malentendidos que dividían sus corazones, pero ese era un día que luego Devon recordaría a menudo.

Raveneau le sostuvo la mano mientras caminaban, y le explicó la vegetación y las formaciones rocosas de la isla e incluso le contó algunos recuerdos alegres de su pasado colorido. En la playa, al otro lado de la isla de donde se hallaba el Águila negra, Devon se recostó contra el pecho de él y bebió vino y recordó las ocasiones en las que lo había mirado de niña.

–¿Hablas en serio? –Exclamó Raveneau, deseando poder creer que ella fuera tan ingenua como parecía.

–¡Claro que sí! –Se rio Devon y recordó que él había olvidado su primer beso en el carruaje de Nick–. Creía que tú eras maravillosamente peligroso. Tenías una mala fama innegable. 

–¿Y ahora? –Le apretó el brazo contra la espalda haciéndola volverse hacia él.

–Mi opinión no ha cambiado.

–Ni la mía de ti, petite friponne. La primera vez que te vi supe que no me traerías más que problemas.

Estiró la mano para deslizar los dedos en su cabello y acercar el rostro de ella. Se besaron, sus labios apenas se rozaron, sin embargo, una llama abrasadora recorrió el cuerpo de Devon y halló su cima.

–Nunca he conocido a una mujer como tú –le susurró Raveneau observando su rostro.

–¿De verdad? –Devon se horrorizó al sentir las lágrimas en los ojos y se apresuró a apartar la mirada y a regresar al cobijo de su hombro–. Supongo que debo parecer insoportablemente anodina...

–Si eso fuera cierto, no estaríamos aquí juntos.

Tragando las lágrimas, Devon se sentó y anunció:

–¡Estoy famélica!

Comieron lentamente, hablaron de la guerra, del general Washington, de la flota francesa y de la batalla maravillosa que habían compartido en el mar. Su futuro era un tema tabú. Devon observó a André, sin saborear su comida, pero recordando cada línea entallada de su rostro, sus ojos grises plata, la magia de sus sonrisas repentinas, el contorno de su cuerpo. Con una camiseta blanca, unos pantalones bombachos de color galleta y botas hasta las rodillas, era más atractivo que cualquier hombre que hubiera visto. 

Luego de servir lo que quedaba del vino en la copa de Devon, Raveneau extrajo un reloj del bolsillo y le echó una mirada.

–Se está haciendo tarde.

–Sí. Claro. –Ella quería llorar, que él la abrazara mientras ella exclamaba todos sus sentimientos escondidos. Había tantas cosas que debía decir. Pero Devon sabía que permanecerían encerradas en su corazón, al menos durante el invierno.

Juntos, recogieron los platos, los cuencos, las servilletas, los vasos y los cubiertos en el cesto de mimbre que les había dado la cocinera. Luego Raveneau se sentó sobre sus talones y observó el rostro ruborizado de Devon. Luchaba con un deseo poderoso de soltar su corazón, pero, como siempre, recordó la lección de su padre y Veronique a tiempo de salvarse.

–¿Empezamos a regresar? –Preguntó Devon, retorciendo el extremo de la falda con dedos nerviosos.

–Eh... no. No, tenemos algo de tiempo. –Estiró la mano para capturar la de ella, y de pronto estaban arrodillados frente a frente, y él le envolvió la cintura con los brazos–. Devon, yo...

Raveneau buscó palabras, pero al no encontrar ninguna, la atrajo hacia él con más brusquedad de la que quería y le cubrió los labios suaves y con sabor a vino con su boca. Los dos estaban hambrientos, de forma diferente y urgente. Mirándose a los ojos, se desvistieron a la luz del sol y se acariciaron lentamente, saboreando cada roce. Los labios de Raveneau le recorrieron los hombros y los pechos tiernos mientras ella cerraba los ojos y gemía en voz alta.

Finalmente, él se recostó en la arena y atrajo a Devon sobre sus caderas estrechas, llenó su cuerpo con su miembro duro que latía de deseo. Mientras ella lo montaba, echó la cabeza hacia atrás en la brisa salada y los ojos atormentados de él grabaron la imagen que ella le ofreció en la memoria.

* * *
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Luego de regresar a una Devon desalineada a la casa, Raveneau fue a bordo del Águila negra y le prometió que enviaría a Minter a buscarla cuando estuvieran listos para partir.

En menos de media hora, el asistente estaba en la puerta. Devon se había apresurado a cambiarse el vestido y se había quitado la mayor parte de la arena del cuerpo. Cuando Minter llamó, acababa de comenzar a desenredarse los rizos.

–¿Minter? Entra.

Él se quedó de pie en el umbral y le ofreció una sonrisa triste.

–Lo siento.

–Yo también. –Ella caminó a la ventana y miró hacia el océano, su rival.

–Sé que no puedes esperar con ansias al invierno aquí sola, pero si te sirve de consuelo, haré lo que pueda para conducir el corazón del capitán en la dirección indicada durante su separación.

El estómago de Devon se hizo un nudo y tuvo que hacer un esfuerzo para respirar.

–Gracias. ¿Sabes? ¡Me siento tan indefensa! Una parte de mí quiere regañarlo; no tiene derecho a tratarme como lo hace, y yo no debería permitírselo. Pero, Minter... –Se le arrugó el rostro mientras se llevaba una mano a la boca–. Soy una cobarde ahora. Tengo miedo de que cualquier cosa que haga o diga ponga la balanza en mi contra. Al menos ahora me puedo aferrar a la esperanza de que la primavera nos una, pero si llegara a perderlo, creo que me moriría. ¡Este amor es un tormento!

–¡Bueno, debe tener sus puntos buenos! Por favor... odio verte llorar. Aférrate a la esperanza. Tengo un presentimiento aquí –se tocó el pecho–, de que todo estará bien. El capitán Raveneau no es un hombre normal; se rebela contra la domesticación como un animal salvaje. Es desconfiado. Él nunca antes ha necesitado a alguien. Siempre ha sido al revés.

–Parecería que su infancia no fue muy feliz –concedió Devon, consolada por la lógica de Minter.

–Bueno, ¿ves? Y debes darte cuenta de que tantos años de daño no se van de la noche a la mañana. –La pregunta era, pensó en silencio, si era posible que el capitán alguna vez pudiera amar a Devon como ella se merecía ser amada.

Tras un breve suspiro, Minter se obligó a sonreír.

–Sabía que te sentirías sola, así que le pregunté al capitán Raveneau si te podía elegir a una criada entre el personal, una que también te brindara buena compañía. Encontré a una chica que deberías adorar. Se llama Elsa y te estará esperando cuando regreses de la playa.

–¡Ay, gracias! ¿Cómo me las arreglaré sin ti? –Le acarició el cabello despeinado cariñosamente–. Has sido un amigo maravilloso... Te echaré de menos.

–Y yo a ti. –Él se estaba sonrojando como un niño–. Puedes confiar en que seguiré siendo tu amigo en los meses venideros. Cuidaré al capitán por ti... lo mejor que pueda.

Devon le besó la mejilla y se secó las lágrimas.

–Bueno, sé que debemos irnos. Un gran retraso de mi parte solo enfadará a André, y no quiero eso. Hoy no.

* * *
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El corazón de Devon se aceleró en cuanto vio a Raveneau salir de entre la arboleda de la playa para interceptarlos. Estaba tan magnífico: alto, con los hombros anchos, andando con una gracia poderosa, los músculos rígidos de sus muslos visibles a través de los pantalones a medida que se acercaba. Unos ojos afilados encontraron su mirada y no revelaron ningún sentimiento.

Minter murmuró una despedida apresurada y los dejó a solas. En la distancia, se podía oír un coro de voces profundas del corsario, junto con pasos sobre las cubiertas y gruñidos de los penoles.

–¿Requieres algo? –Preguntó Raveneau–. Le instruí a Souchet que se hiciera cargo de todas tus necesidades; te tratarán como a un miembro de mi familia, con toda cortesía. Le he dicho que te diera acceso a toda la casa y también a los almacenes. Quiero que escojas cualquier cosa que veas y que te guste, en especial telas para vestidos. Has todos los que quieras. Las criadas te ayudarán. Y disfruta de la isla, pero cuídate. Los acantilados son peligrosos. También... –Se interrumpió al ver los hombros de Devon temblar. Casi con ansiedad, le dio un abrazo fuerte y sintió el calor cálido empaparle la camiseta de lino que llevaba puesta. Mientras ella lloraba en silencio contra su pecho ancho, sintió un dolor en la región del corazón.

–Devon...

Ella elevó el rostro lleno de lágrimas.

–Yo... –Un músculo se movió en la cicatriz de su mandíbula.

–¡Ah, m’sieur! Padonnez-moi! –Exclamó Souchet parado en el camino–. Iba de camino a la playa para despedirme. Por favor, disculpe la interrupción.

Raveneau suspiró.

–No, está bien, Souchet. Nosotros también íbamos allí. –Estiró la mano para secar las mejillas empapadas de Devon y luego la hizo girar y emprendieron el camino hacia la playa.

Souchet los siguió e incluso se quedó cerca mientras Raveneau le daba un último beso abrasador a Devon en la boca.

–Cuídate, petite friponne –le dijo–. Regresaré en la primavera y, como tú dijiste, trabajaremos en una solución que funcione para tu futuro.

Unos momentos después, sonó la tuba del contramaestre y el Águila negra se puso en marcha. Se elevaron anclas y se desplegaron las velas en una actividad frenética que por lo general llenaba a Devon de entusiasmo.

En esta ocasión, observando con Souchet desde la costa barrida por el viento, sintió que se moriría.
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Capítulo 21
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De no haber sido por Elsa, la charlatana criada alemana de Devon, ella no habría sobrevivido los siguientes meses con la sanidad intacta. Cada mañana, Elsa la despertaba con una humeante taza de chocolate y una sonrisa brillante. Devon sentía que la tristeza se evaporaba mientras Elsa abría las persianas para dejar entrar el sol y le hablaba animadamente hasta haberle extraído una sonrisa a su señora.

Luego de la partida de Raveneau, Devon le prestó más atención a las señales de su cuerpo y no le llevó mucho tiempo darse cuenta de que algo faltaba. ¿Cómo es que nunca antes pensé en esto? Se preguntó. ¿Acaso estaba tan perdida en mi sueño aventurero que me creí inmune a las realidades de la vida? Aun así, se mantuvo callada, con la esperanza de que se tratara de un error. Para fines de noviembre, se dio cuenta de que no había tenido la regla por el tercer mes consecutivo. Enfrentó el hecho de que un niño crecía en su cuerpo, y fue a Elsa a quien acudió en busca de apoyo y consejo.

–No lo sé... –murmuró la criada de cabello rubio apretando los labios rosados. Devon se sentó en la silla frente a ella con el cabello crujiendo mientras Elsa lo cepillaba–. Has pasado por muchas cosas desde septiembre. Una vez, conocí a una chica cuyo marido falleció en un accidente de carruaje. Su regla se detuvo ese mismo día y no ha vuelto desde entonces, hasta donde yo sé. ¡Eso fue hace más de cinco años!

Devon suspiró con pesar. Elsa era solo unos años mayor que ella, pero su madurez era reconfortante. Hablaba y chismoseaba demasiado, pero cuando el tema era serio, ofrecía una opinión fuerte y razonable al oído.

–Elsa, ojalá pudiera creer que ese es el caso, pero hay otras señales que no se han ido.

–¿Sí?

–He estado cansada durante semanas. Mi apetito no ha estado bien. Lloro con facilidad y me siento muy triste. Yo nunca he sido así. Al principio, creí que simplemente echaba de menos a André, pero ha pasado demasiado tiempo y esos sentimientos persisten. He perdido el apetito por demasiados alimentos que por lo general me encantan y pensar en vino me hace sentir náuseas...

–Y no has tenido la regla desde fines de agosto –concluyó Elsa con un tono menos optimista. Como había estado embarazada tres veces y había dado a luz a dos bebés con éxito, el catálogo de síntomas le era demasiado familiar–. ¿Cuándo crees que se concibió el niño?

Devon se sonrojó.

–Debió ser a mediados de septiembre, mientras navegábamos de New London a Yorktown. Solo fue una vez, hasta el mes pasado. Tuvo que ser en septiembre. Yo siempre tengo la regla al principio de cada mes, pero he estado demasiado preocupada como para notarlo. André y yo éramos tan cercanos para principios de octubre... probablemente deseé no tenerla.

Elsa se mordió el labio.

–Si es así, no tienes que preocuparte, fraulein. Hermann y yo te ayudaremos. No estás sola. Y ahora, aunque no esté cerca de noche, tendrás tu bebé cálido dentro.

Elsa protegía a Devon como una mamá gallina, la fortalecía con pensamientos alegres acerca del milagro del nacimiento y de las recompensas de la maternidad. André Raveneau era un aventurero que parecía no preocuparse por otra cosa que no fuera su corsario, y le pareció cruel ofrecerle a Devon esperanzas acerca de él. Sin embargo, Elsa estaba segura de que se preocuparía por la madre y el niño... Él había llevado a Devon a esa isla, ¿no?

Las dos mujeres acordaron mantener el embarazo de Devon en secreto de los otros habitantes de la casa. Esa fue idea de Elsa, y tuvo que ponerse firme para convencer a Devon. Sostenía que Souchet haría la vida de Devon poco placentera, que los criados andarían contando chismes y que era importante que los primeros meses del embarazo fueran tranquilos y serenos. En privado, a Elsa le preocupaba que las noticias salieran a la luz antes de que se conociera la reacción de Raveneau, pero se abstuvo de compartir esa preocupación con Devon.

Devon le rogó a Elsa confiar en su marido al menos, porque sabía lo cercana que era la pareja. Hermann Kass era un hombre gigante de pelo oscuro que trabajaba en las entrañas de la casa de carpintero, reparando muebles que estaban en uso y artículos que se guardaban en el almacén. Hermann era tan tranquilo como charlatana su esposa, pero Elsa decidió mantener el secreto de Devon para sí misma de momento.

El taciturno Souchet parecía contento de dejar a Devon a solas mientras no causara problemas. Cuando André Raveneau se fue, el pequeño francés se preocupó de que la coquette con cabello de color ticiano intentara usurpar toda la casa, como había hecho Veronique, pero pasó todo lo contrario. Devon se mantenía en su recámara y solo la dejaba para ir a la biblioteca o para caminar afuera con su criada devota.

Mejor Elsa que yo, pensó Souchet con acidez, una tarde de diciembre mientras miraba a las dos mujeres desaparecer por la puerta principal.

Afuera, a la luz del sol templado, Elsa le preguntó:

–¿Cómo te sientes hoy? No quiero que te sobre exijas...

–No, no. Estoy bien, de verdad. Es un día encantador. ¡Sigo esperando despertar una mañana y encontrar la isla cubierta de nieve!

–Si eso sucede, estarías soñando, fraulein. Los inviernos aquí son agradables, dejando de lado una tormenta ocasional o un viento de norte.

–Qué bien. Mi bebé y yo estaremos encantados de disfrutar el exterior hasta el día en que dé a luz.

–Caminar está bien, pero debes tener mucho cuidado. Yo perdí un bebé después de tres meses.

Mientras se alejaban de la casa hacia el otro extremo de la isla, Devon tuvo en cuenta el consejo de Elsa. De modo que... un poco de ejercicio imprudente podría ponerle fin a su problema complicado. Evaluó el pensamiento y sintió un escalofrío y un sudor frío en el entrecejo. Lo siento, mi bebé, pensó. Te amo y te quiero.

Luego de un kilómetro, se detuvieron a descansar sobre una cama de exuberante césped perfumado e hicieron planes de comenzar un guardarropa para Devon, así como también para el bebé. En voz alta, Devon se veía andando como un pato en pocos meses, ataviada con vestidos generosos con brocados dorados o satén carmesí.

–A lo mejor el bebé se vea bien en terciopelo púrpura real –bromeó y Elsa se rio en respuesta.

–Hoy estoy llena de energía –anunció Devon–. ¿Podemos ir a la playa, por favor? Siempre oí que el viento salado es bueno para las mujeres embarazadas.

Elsa la miró con sorpresa, luego vio el tintineo en los ojos azules de su señora. Era tan alentador ver a Devon de buen ánimo que no se pudo negar.

–Iremos si me prometes que me dirás cuando estés cansada.

Devon sostuvo la mano en alto, con la palma estirada, y dijo con solemnidad fingida:

–¡Lo prometo!

Cuando llegaron al acantilado, Devon reconoció la ubicación en el instante. Debajo de ellas yacía la playa recluida en la que ella y Raveneau habían pasado su última tarde. Con el corazón hinchado, se dejó caer al suelo y clavó la mirada en los pocos metros de arena en los que habían hecho el amor con una ternura tan urgente. El bebé que crecía en su barriga era la mitad de Raveneau, pero Devon se negaba a pensar en lo que eso pudiera significar. Era más fácil concentrarse en cada mañana, en amar a su bebé y en disfrutar de la compañía de Elsa. Devon disciplinó su corazón, construyó una pared entre el amor romántico y el amor maternal. En cuanto al futuro... pensar en ello la hubiera vuelto loca, así que, por el bien del bebé, se esforzó en permanecer tranquila y alegre, mirando hacia adelante solo hasta el día en que diera a luz.

–¿Sabes? –Elsa murmuró mientras se golpeaba la nariz con un dedo–. Creo que este es el lugar donde murió esa mujer.

Devon parpadeó y regresó de su sueño.

–¿Perdón?

–Sí, estoy bastante segura. Esa mujer, ya sabes, la amante del primer señor Raveneau. Veronique.

–¿Dijiste que murió? ¿Aquí? Pero, ¿cómo?

–¿Es decir que él no te lo contó? ¡Mmm! –Elsa colocó su trasero firme en el suelo, disfrutando de la oportunidad de contar lo que sabía–. Por supuesto que solo he estado aquí durante unos pocos años, así que la mayoría de esto me lo contaron los otros criados. La cocinera ha estado en la isla desde que terminaron la casa hace unos treinta años. –Elsa bajó la voz mientras agregaba con un guiño–: ¡Ella sabe todo!

–¿Puedes continuar? –Demandó Devon, sonriendo exasperada.

–¿Has oído hablar de la eh... amante... del señor anterior? Se dice que construyó esta casa para ella.

–Sí, eso lo sé.

–Bueno, según tengo entendido, luego de unos años ella dio a luz a una criatura, que el anterior Herr Raveneau aceptó como suya, por supuesto. Según Cook, cuando la pequeña tenía alrededor de cinco años, él descubrió la verdad de alguna forma: otro hombre era el padre. Esa noche, él y Veronique tuvieron una disputa terrible. Cook dice que los podía oír a través de dos pisos abajo en la cocina. Luego, hubo calma. –Elsa hizo una pausa para lograr un efecto dramático–. A la mañana siguiente, la señora, Veronique, había desaparecido. La encontraron aquí... –Señaló a la playa debajo–. Tenía el cuello roto.

Devon jadeó.

–¡Santo cielo! –Clavó la mirada en la playa. Ella y Raveneau habían hecho el amor en el sitio donde había yacido el cuerpo de Veronique. Temblando con repulsión, encontró los ojos azules como el cielo de Elsa–. ¿Qué pasó después de eso?

Elsa apretó los labios, concentrándose.

–Recuerdo que el anterior Herr Raveneau negó haberla matado. Cook dice que estaba muy consternado; se encerró durante días y se negó a comer. Estaba seguro de que debió haber sido un accidente, que ella había estado molesta luego de la pelea y había salido a tomar aire. Ya sabes, un paso en falso en la oscuridad.

–¡Y qué paso en falso!

Elsa asintió incrédula.

–Cook me dijo que ordenó que se llevaran a la hija de la señora de la isla de inmediato. Imagino que la enviaron con la familia de Veronique en Francia. Él pronto regresó al mar y no regresó durante dos años.

–¿Nadie sabe quién era el verdadero padre?

–Nadie en la isla, excepto Veronique y, quizás, el anterior Herr Raveneau.

–¿Acaso los criados no sabrían si Veronique le hubiera sido infiel al padre de André?

Elsa puso los ojos en blanco.

–Había varios barcos que iban y venían en esa época, antes de la guerra. Cuando el anterior señor se iba, oí que la señora era muy allegada a la diversión, y sin dudas, esos marineros lujuriosos estaban felices de entretenerla.

¡Qué perra! Pensó Devon furiosa. No era de sorprender que Raveneau detestara su recuerdo con tanta amargura.

–¡El pobre padre de André! Si tenía tan solo una fracción del orgullo de su hijo, debió quedar destrozado con todo el asunto.

–Creo que eso es cierto. Murió solo un año después de que yo llegara aquí. Siempre parecía haber envejecido antes de tiempo, pero recuerdo oír a los criados más antiguos decir lo mucho que había cambiado desde su juventud. Cook nos debió decir a Hermann y a mí una docena de veces que el Raveneau más joven es la viva imagen de su padre hace treinta años, cuando construyeron esta casa.

* * *
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Llegó la semana de navidad y trajo sentimientos de melancolía para Devon. Era imposible no recordar los otros años de su niñez. Cuando su padre estaba vivo, Navidad había sido una festividad abrumadora. Vivían en una casa bonita y el buen humor de Jamie se semejaba al de Devon. La casa se adornaba con guirnaldas de pino, mientras la nieve cubría New London y los bosques de los alrededores como una manta blanca. La gente alegre se deslizaba por las calles serpenteantes en trineo y se consumían grandes cantidades de sidra calentada con especias. Devon y Jamie habían pasado horas en la cocina, observando como Deborah creaba todo tipo de pasteles y dulces, inhalando los aromas maravillosos. Y en la noche de Navidad, su padre encendía el tronco de Navidad, un momento de encantador silencio para los niños pequeños.

En retrospectiva, Devon pensó que su regalo en la mañana de Navidad había sido lo más insignificante, aunque en su momento, la espera había gobernado la vida de los niños. Las lágrimas le llenaron los ojos mientras recordaba la comida que seguía a los regalos: una ave dorada y aromática, pasteles de carne, patatas, panecillos... Su padre daba las gracias y ella le daba un codazo a Jamie cuando se iba por las ramas...

En la isla, la Navidad solo era una ilusión. Soplaban unas brisas cálidas y húmedas; no había árboles de hoja perenne para hacer guirnaldas. Cook preparó un maravilloso banquete el día de Navidad, con pudin de ciruelas, y Devon decidió comer abajo con los criados. Observó a los niños, incluso a los dos pequeños de Elsa, Rudolph y Winifreda, mientras arrancaban el papel de sus modestos regalos: dos juguetes hechos por Hermann, cada uno único.

Luego, Devon regresó a su habitación, se recostó sobre el cobertor rosado y lloró las lágrimas que le quemaban los ojos y la garganta como si fueran ácido. Lloró por todo lo que había perdido y por los sueños que nunca se cumplirían.
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Capítulo 22
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El año nuevo renovó el espíritu de Devon. Día a día, se sintió mejor. Su apetito regresó y tenía más energía que nunca antes. El cabello le brillaba, una mezcla de sol y fuego, las mejillas destellaban color y las lágrimas se vieron reemplazadas por la euforia. Elsa era una compañía perfecta. Escuchaba alegremente las charlas de Devon acerca del bebé y las dos mujeres pasaban largas horas creando un guardarropa para la madre y el niño. Seis otras criadas las ayudaban. No se les informó el motivo y Elsa dejó que asumieran que la última señora del capitán Raveneau deseaba vestidos elegantes, la mayoría de ellos confeccionados con cinturas altas y faldas onduladas. Elsa susurró que Marie Antoinette no vestía otra cosa.

Devon y Elsa confeccionaban a solas las prendas pequeñas para el bebé, a escondidas.

Bernard Souchet era la única sombra en la vida de Devon. Su grosería crecía en proporción al resplandor de ella. En ocasiones, ella temía por su actitud, pero Elsa le proporcionaba distracciones rápidas y eficaces y Devon se quitaba a Souchet de la mente.

El catorce de enero era como muchos otros días, hasta la tarde. Elsa instó a Devon a que se recostara a descansar, por el bien del bebé, mientras ella recogía las prendas y las guardaba en el fondo del ropero. Las dos estaban en paz; Devon sonrió soñadora con una mano sobre la curva firme y aún escondida del abdomen.

De pronto, los ojos de Devon se abrieron de par en par. Elevó la cabeza y susurró con urgencia:

–¡Elsa! –La criada alemana se apresuró a su lado, pero su expresión de miedo desapareció cuando Devon jadeó–: Lo sentí. ¡Elsa, se movió! ¡Ay! ¡Allí está de nuevo! –Los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría–. ¡Mi bebé!

Se abrazaron y Elsa se quedó a su lado en la cama durante varios minutos, hablando alegremente con su señora hasta que un sonido afuera la distrajo. ¿Voces?

Casualmente, Elsa se incorporó y caminó hasta la ventana. Unas figuras se movieron debajo de los árboles. Había varios hombres, al menos una mujer con un vestido fino y lo que parecía ser una criatura. En la distancia, Elsa vio una goleta anclada en la playa. Luego apareció Bernard Souchet. Con los brazos extendidos, bajó corriendo los escalones y la mujer corrió a su abrazo. Elsa entrecerró los ojos. Un cabello negro se enrulaba en la espalda de la mujer. Una cintura de avispa y unos pechos redondos y prominentes se dejaban ver incluso bajo el vestido de seda bronce.

¡Eugenie! Pensó Elsa, con una mezcla de ira y cansancio. ¿Qué hacía allí de nuevo?

–¿Qué sucede, Elsa? ¿Ha llegado un barco? –Devon se sentó en la cama, de pronto ansiosa–. ¿Podría ser...?

–No, no, no es el Águila negra. Eh...

–¡Elsa! Si sabes quién es, dímelo. No me gusta la mirada de tu rostro.

Retorciéndose, Elsa se sentó en el borde de la cama y evitó la mirada de Devon.

–Ha llegado alguien –comenzó, incómoda–. Se llama Eugenie... Richoux, creo. Sí, Richoux.

–¿Y?

–Ella... eh... ha estado aquí antes. Hace seis años, luego de que muriera el viejo Herr Raveneau, llegó su hijo de Francia. Según recuerdo, Fraulein Richoux llegó poco después que él. Era una amiga de la familia de Raveneau o de Souchet. No lo recuerdo con exactitud, aunque sé que ella y Souchet se hicieron amigos.

–Supongo que ella y André tuvieron una aventura –dijo Devon con voz plana.

Elsa se sonrojó.

–Creo que sí. Pero tan pronto comenzó a colgarse del brazo de él y a sonreír como un gato con un canario, él se tuvo que ir. De repente. Debo decir que fue un placer verla perder esa expresión arrogante. Sospecho que pensó que él se casaría con ella para que pudiera quedarse aquí y ser la reina de la isla.

–¿Y entonces qué hizo ella?

–Ah, se enfurruñó y se enfadó por dos semanas y después se marchó, muy apresurada. Esa mañana, yo la ayudé a empacar su baúl y recuerdo que sonreía de forma que me puso la piel de gallina. Tenía la impresión de que no la habíamos visto por última vez.

Devon se recostó en la cama pensativa.

–El viaje por el mar ha sido muy peligroso durante estos años bélicos. ¿Es francesa? Me imagino que debe tener noticias de Yorktown. La gente cree que la rendición de Cornwallis le puso fin a la guerra de forma extraoficial.

Elsa suspiró.

–No me gusta esto.

–¿Qué supones que trama? No puedo creer que intente ganar a André por segunda vez.

–Ha tenido seis años para pensar un nuevo plan –murmuró Elsa.

–Bueno, es una tontería. Conozco a André Raveneau muy bien, y no se casará con esta Eugenie Richoux, con o sin plan.

La puerta del corredor había quedado arrimada y ahora se movió. Para el asombro de Devon y Elsa, apareció una pequeña.

–¡Hola! –Su acento era una mezcla extraña entre británico y francés–. Me llamo Louisa Richoux. ¿Quiénes son ustedes?

Hechizada, Devon se sentó en el borde de la cama y estiró los brazos en un gesto de bienvenida. Elsa la miró fijo, con la boca abierta, mientras la pequeña avanzaba feliz para conocer a su nueva amiga. 

–Yo soy Devon Lindsay. Es un placer conocerte, Louisa. –Sonriendo, tomó la mano de la niña–. ¿Cuántos años tienes?

–Cinco.

Elsa hizo un ruido estrangulado, que Devon interpretó como un recordatorio de su presencia.

–¡Ay, cielos! ¡Me olvidé de Elsa! Louisa, ella es Elsa Kass, mi querida amiga.

–Soy su criada –aclaró Elsa.

Devon observaba a Louisa. La niña era preciosa. Su cabeza estaba cubierta de destellantes rizos pelirrojos que caían alegres sobre sus hombros. Unos ojos marrones cálidos y con largas pestañas dominaban un rostro encantador que también hacía alarde de una nariz respingada y unos atractivos hoyuelos. Su sonrisa era irresistible.

–¿De dónde has venido? –Preguntó Devon.

–De Inglaterra. Mamá quería visitar la isla durante mucho tiempo, pero era demasiado peligroso venir en un barco. –Pronunció las palabras con una seguridad objetiva–. Alguien nos podría haber disparado con un cañón.

–Fueron sabias al esperar. ¿Siempre has vivido en Inglaterra?

–Mmm. –Louisa miraba con admiración la habitación lujosa–. A veces vamos de visita a Francia. Allí es donde vive la grandmere de mamá. ¡Es muy vieja!

–¿No tienes un papá?

–Creo que sí. Mamá dice que pronto tendré uno.

Devon elevó las cejas. Encontró la vista entrecerrada de Elsa al otro lado de la habitación y sintió que se le desvanecía la sonrisa. Elsa elevó una mano, con los cinco dedos extendidos, y apuntó a la niña.

–¿Sabes el nombre de tu padre? –Preguntó Devon con debilidad.

–Supongo que papá. Él pelea en las guerras y mata gente.

–Ah. –Asintió mecánicamente.

Louisa se había inclinado contra las rodillas de Devon y acarició la seda con ojos soñadores.

–Esto es casi tan suave como mi gato –murmuró–. ¿Tienes alguna niña?

–No... Todavía no.

–Tú eres agradable. Me gustas.

–Y tú a mí. Mucho.

Otra voz hizo que se elevaran las dos cabezas.

–¡Qué acogedor! –El acento de Eugenie Richoux estaba entrenado a la precisión británica; solo contenía un suspiro francés que traicionaba sus orígenes. El cabello negro azabache estaba recogido en un rodete a la moda sobre la cabeza, pero unos cuantos rizos largos se deslizaban por su espalda. Su rostro era un oval perfecto de color marfil; los ojos castaños con tintes dorados se inclinaban levemente en las comisuras y se veían resaltados por las cejas arqueadas. Tenía la nariz delgada y la boca curva como el arco de cupido. Llevaba un elegante vestido de seda de color bronce y sus curvas solo acentuaban su figura perfecta.

Devon se las ingenió para tragarse el gemido, pero antes de que pudiera hablar, Louisa rompió la tensión.

–¡Mamá, ella es Devon Lindsay! ¡Es maravillosa! –A medio camino sobre la alfombra rosada, se volvió–. ¡Ella es mi mamá!

Abrazándose, Devon avanzó y le ofreció la mano. Eugenie apenas la tocó, tenía los dedos fríos.

–Me llamo Eugenie Richoux. André y yo éramos viejos y queridos amigos.

Le ofreció una sonrisa dulce.

–En ese caso, espero que nosotras también seamos amigas. Estará devastado de saber que no las ha visto. Estará en el mar durante muchos meses más.

Una ceja se arqueó fríamente.

–Creí que serían tres meses. Posiblemente menos.

–Posiblemente. –Devon sonrió–. Conociendo a André, quizás más.

–Esperaremos –proclamó Eugenie.

–¡Ay, maravilloso! ¿Su marido no la echará de menos?

–No estoy casada –fue la respuesta helada.

Devon decidió no forzar el asunto.

–Ah. Bueno... Estoy segura de que deben estar cansadas. Las dejaré ir a sus habitaciones. –Le dedicó una sonrisa cálida a Louisa, que brilló como respuesta–. Tiene una hija encantadora, señora Richoux.

–Por favor, llámame Eugenie. Y gracias. Creo que Louisa es muy especial. ¿Crees que André estará de acuerdo?

* * *
[image: image]


–¡Te juro, papá, que nunca en mi vida me sentí tan frustrada!

Bernard Souchet bajó la tetera para darle una palmada en el hombro a Eugenie.

–Calla, ma chere. ¡Debes bajar la voz, alguien te va a oír! Y esta preocupación no te hará ningún bien. Debes permanecer tranquila.

–Papá, no lo puedo evitar. He estado aquí dos semanas y he probado todos los trucos que conozco para espantar a esa ramera, pero ella se limita a sonreír. Se sienta en la recámara que debería ser mía, y yo no puedo mantener a Louisa alejada de ella. ¿Cómo crees que me hace ver eso? ¡Mi propia hija es una traidora! No he hecho más que anunciar que André es el padre de Louisa, pero ella sonríe a medida que mis indicios se vuelven más obvios.

Souchet apretó la tetera en las manos de ella.

–Está preocupada. Yo lo sé, ma petite. Solo es cuestión de cansarla. Cada vez que ve a Louisa debe pensar que ni siquiera nuestro capitán de mala reputación podrá resistirse a semejante hija. Estoy seguro de que la zorra se irá antes de que regrese André: su orgullo no la dejará quedarse y enfrentar su rechazo.

–Espero que tengas razón, papá –dijo Eugenie–. Tenías tanta confianza en este plan alocado cuando me fui hace seis años. Espero por tu bien no haber perdido el tiempo. ¡Me podría haber casado con un verdadero duque si no hubiera cargado con Louisa!

–Cherie! Debes confiar en mí y tener confianza en ti misma. He sentido un cambio en Raveneau; su corazón se está ablandando.

–¡Por esta zorra de cabello rojizo! –Escupió Eugenie, golpeando la taza contra el plato.

–¡Calla! ¿Dudas de mi capacidad de persuadirla para que se marche? Debemos encontrar la manera. Tenemos mucho tiempo, por lo menos dos o tres meses. Y luego, André regresará, te encontrará a ti y a Louisa en su lugar y el juego habrá terminado. Serás la señora de este palacio y estaremos juntos, siempre.

Eugenie tamborileó una uña laqueada contra sus dientes.

–Papá, ¿crees que haya un muchacho rechazado que vendría aquí a recuperarla? ¿O quizás un padre ansioso que pueda ser persuadido de venir por ella?

El rostro angular de Souchet se iluminó.

–Ma chere, puede que tú tengas la respuesta. ¿Crees que puedes hacer que ella confíe en ti?

Arrugando la nariz, Eugenie suspiró.

–Preferiría obtener la información sosteniendo un cuchillo contra la garganta de la criada alemana, pero sin dudas, eso sería imprudente. –Sonrió con astucia a la expresión de su padre–. Era broma, papá.

Besó a Souchet en la mejilla con labios fríos y se fue de la biblioteca. Era tarde, casi anochecía. Un viento frío barrió la isla, era el remanente de la lluvia de la mañana, y Eugenie supo que Devon estaría arriba.

Mientras elevaba la mano para llamar a la puerta, vio que se encontraba arrimada; unas voces suaves venían de adentro. Eugenie empujó suavemente la puerta hasta ver la cama sobre la que yacían Devon y Louisa. Las velas a ambos lados estaban encendidas, y bañaban a la mujer y a la niña con una luz dorada. Devon yacía cerca del borde, con la cabeza vuelta hacia Louisa y el brazo acariciaba la cabeza de la pequeña.

Eugenie no pudo comprender su conversación susurrada. Parecía que Devon le estaba contando una historia a Louisa. Unos rizos rosados se extendían sobre las almohadas; Eugenie vio el rubor suave en las mejillas de Devon y comprendió lo que Raveneau veía en la muchacha. Era una cualidad que ella nunca pudo imitar. Solo había una solución: no podía permitirle compararlas.

Mientras comenzó a retroceder hacia el pasillo para llamar a la puerta, sus ojos se deslizaron por el vestido color ciruela de Devon. El corazón se le detuvo. La línea de abdomen de la chica solo podía significar una cosa. ¿Cómo lo había mantenido escondido durante tanto tiempo? ¿Podría estar ganando peso? Eugenie retrocedió y apoyó la cabeza contra la fría pared, intentando pensar. No, Devon tenía que estar enceinte. No pudo haber engordado de panza mientras el resto de su figura permanecía esbelta. ¡Maldición! ¡Estaba embarazada del bastardo de Raveneau! ¿Acaso él lo sabía? No. Si lo hubiera sabido, ¿por qué ella se esforzaría tanto en esconder su estado? ¡Todos esos vestidos nuevos con la cintura alta!

Con decisión, Eugenie apretó los dientes y llamó a la puerta.

–Disculpa...

–¡Mamá! –Exclamó Louisa–. ¡Entra! –Cuando Eugenie asomó la cabeza, la niña exclamó–: ¡Devon me estaba hablando de Estados Unidos! Ella vivía en una ciudad donde se quedaban todos los corsarios. Cuando era pequeña como yo, solía observarlos cargar cosas como diamantes y oro...

–Bueno, Louisa, yo dije cargas maravillosas, pero diamantes... –Devon sonrió intranquila mientras se sentaba.

–¡Qué interesante! –Los ojos de Eugenie se dirigieron a Devon, intentando ofrecer una expresión amistosa–. ¿En qué parte de las colonias creciste?

–En New London, Connecticut.

–Ah, sí. He oído a André hablar de ese sitio a menudo. –Cuando vio los ojos de su rival entrecerrarse a la defensiva, Eugenie decidió no volver a mencionar su nombre–. Espero que a ninguna de las dos le moleste la interrupción.

–No, no –le aseguró Devon.

–¡Siéntate, mamá!

Eugenie sonrió y se sentó en el pie de la cama.

–Me sentía sola. Anhelo hablar con alguien, con otra mujer que pueda comprender mis sentimientos. ¿No te molesta?

Devon estudió el rostro y quiso confiar en ella. Detestaba la tensión constante de las últimas dos semanas. ¿Acaso la otra mujer podría estar cansada de la disputa también? A lo mejor estaba dispuesta a aceptar la presencia de Devon, vivir y dejar vivir...

–No, no me molesta –dijo Devon–. Todos estamos aislados aquí. Sería maravilloso poder hablar.

–¡Ah! Estoy de acuerdo. Es hora de que nos comportemos como adultas. A lo mejor, si nos llegamos a conocer...

La piel de Devon cosquilleó sospechosa, pero cuando la conversación continuó inocente durante otro cuarto de hora sin mención de Raveneau, comenzó a relajarse. Eugenie dijo que siempre había deseado visitar los Estados Unidos. Le hizo preguntas acerca de Connecticut y, de poco, con malas intenciones, las preguntas se dirigieron a los años de niñez de Devon y a su primer amor. ¡Un amor de la infancia! ¡Qué dulce y romántico! Llena de interés, Eugenie interrogó a Devon. Pero Devon se llenó de dudas cuando la historia se acercó al tiempo que compartió con Raveneau, y Eugenie se retiró apresurada.

–¡No, no! No digas nada que te haga sentir incómoda. Supongo que habrá terminado de forma triste, el amor joven a menudo termina así. Yo tuve una experiencia similar, pero créeme, es mejor enterarse de que no están hechos para el otro a tiempo que apresurarse a un matrimonio veloz.

–Sí, eso es muy cierto –acordó Devon.

–Pero el corazón del pobre muchacho habrá quedado destrozado. ¿Qué crees que pasó con él? ¿Ha encontrado una buena chica que lo consuele?

–No sabría decirlo –replicó Devon con cuidado–. Me imagino que habrá ido a casa, a menos que se haya quedado en el ejército, pero lo dudo. Sus padres tenían una farmacia y, honestamente, creo que él siempre perteneció allí.

–Seguramente tienes razón. ¡Así que bien está lo que bien acaba! –Eugenie se inclinó hacia Devon para darle una palmadita en la mano–. ¡Por todos los cielos! Mira, ya casi anocheció. Creo, Louisa, que deberíamos regresar a nuestras habitaciones y refrescarnos antes de la cena.

Louisa besó la mejilla de Devon y se bajó de la cama para tomar la mano de su madre.

–Bon soir –canturreó Eugenie–. Me alegra mucho haber tenido esta charla.

–Sí. A mí también me alegra. –Devon las observó abandonar la habitación y luego miró la puerta cerrada. Intranquila, susurró–: ¡Espero no arrepentirme luego!

* * *
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Esa noche, Eugenie y Souchet se retiraron a una esquina del gran salón luego de la cena, con un brandy en la mano, y se sentaron juntos en un diván con un tapiz rico. En francés rápido, le repitió todo lo que le había dicho Devon acerca de Morgan.

–¡Caminó a nuestra trampa tan inocente como un conejo! –Dijo Eugenie alegre–. Hasta me dijo que los padres de su amor tienen una farmacia en New London. ¿Cuántas puede haber?

Souchet se rio.

–¿A quién deberíamos enviar?

–Lo he estado pensando, y creo que debería ser alguien que trabaje aquí. Alguien que tenga mucho que perder si nos traiciona, preferiblemente un hombre que sepas que es de confiar y leal.

–Hermann Kass –respondió Souchet–. Es callado y obediente. Su esposa es la criada de Lindsay, pero Hermann se mantiene ajeno a sus formas entrometidas. Si le doy una carta sellada y le ordeno que la entregue sin abrir, lo haría sin preguntar o sentir curiosidad.

–Tu confianza está bien, papá, pero creo que deberíamos hacerle entender que su familia sufriría si nos traiciona.

–Sí. Su esposa y sus hijos son su vida.

–Maravilloso. –Eugenie sonrió–. Ahora, si continua nuestra buena fortuna, el querido y confiable Hermann encontrará a Morgan sin problemas y el amante errado volará al rescate de Devon antes de que regrese André.

–Salut! –Susurró Souchet con entusiasmo, y padre e hija elevaron las copas para brindar por su plan.
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Capítulo 23
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Preocupada, Elsa observó a su señora mientras dormía la siesta. El invierno no había sido uno feliz. Por algún motivo, Souchet había unido fuerzas con Eugenie en un esfuerzo por hacer la vida de Devon miserable. Los dos eran fríos o sarcásticos, sus groserías aumentaban a medida que el embarazo de Devon se volvía cada vez más evidente.

Elsa deseó que Hermann estuviese allí para poder discutir el problema con él, pero se había ido por dos meses y se había negado a decirle el asunto que los separaba o a dónde iba.

Devon se removió y se sentó, revelando la media luna de su barriga envuelta en terciopelo. Ahora la mostraba orgullosa, caminaba por la casa con la espalda erguida y una sonrisa pacífica en el rostro, hasta que Eugenie o Souchet aparecían. De alguna manera, su comportamiento parecía atacar al bebé, así como a ella también, y eso era lo que más le molestaba.

Elsa vio que la nariz de Devon se arrugaba bajo sus cejas delicadas y suspiró.

–Liebling, te lo ruego. Por el bien del bebé, debes estar tranquila.

–Sé que tienes razón. E intento mantener la mente en el bebé, pero es muy difícil no preocuparme por las otras circunstancias de mi vida. Llegará el día en que abandone esta isla...

–Ahorra la preocupación para ese día.

–André regresará en unas semanas. Ah, me siento tan enferma cuando pienso en eso. Estaré enorme y fea, y allí estará la hermosa Eugenie y otra hija suya para entretenerlo, una que ya es tan adorable que te rompe el corazón. No me puedo imaginar cómo reaccionará. Le temo a eso.

–No debes pensar...

–Ya sé que Eugenie ha trazado sus planes con tanto cuidado como el asedio de Yorktwon. ¡Pero yo no tengo ninguna estrategia!

–¡Claro que no! ¿Has considerado la idea de que al capitán Raveneau pueda no importarle ser el objeto de sus conspiraciones? Después de todo, es un hombre inteligente.

–Espero que estés en lo cierto, Elsa, pero ella puede ser tan convincente. –Devon pensó con agitación en la charla a corazón abierto que había tenido con Eugenie a fines de enero. Esa había sido la última obertura de su amistad, y ahora Devon no dejaba de preguntarse qué había tramado la mujer.

–Sé que te sientes indefensa. Pero preocuparte no ayudará. Debes estar tranquila, por tu bebé. –La calmó Elsa.

–Estoy cansada de estar “tranquila” y permitir que Eugenie y Souchet me pisoteen.

–Fraulein, desearía que no te enfadaras...

–Bueno, estoy enfadada y lo disfruto bastante. ¡Me siento como solía ser antes! Ya terminé de acobardarme en mi habitación, de esconderme de las cosas poco placenteras.

Con eso, Devon se incorporó, echó los hombros hacia atrás y se dirigió a la puerta.

–¿Qué vas a hacer? –Preguntó Elsa.

–Deseo hablar con Souchet –sonrió–. No te preocupes. ¿Por qué no vas a ver a tus hijos y nos vemos aquí más tarde?

Con determinación, recorrió el pasillo, descendió la escalera y abrió la puerta de la biblioteca sin golpear. Bernard Souchet era un elemento fijo en esa habitación enorme llena de libros y ese día no era la excepción. Estaba de pie al lado del escritorio pesado de roble, aparentemente buscando un papel, y la mirada de sorpresa en su rostro casi hizo reír a Devon.

–Buenas tardes, m’sieur Souchet –dijo–. He venido a escoger algunos libros, pero no me molesta que se quede.

Él parpadeó, pero se recuperó rápido.

–¿Qué tenía en mente, mademoiselle? Será un placer asesorarla.

Ella se enfadó ante su tono condescendiente.

–Le aseguro que soy perfectamente capaz de leer los títulos. Ahora, si me disculpa...

Souchet echó humo mientras la observó examinar las estanterías. ¡No se podía quedar allí parado como un lacayo! Anduvo hasta ella y se cernió sobre ella como un tendero desconfiado. Devon elevó la mirada y lo miró con frialdad. Cuando Souchet vio el volumen de Sonetos de Shakespeare que ella había escogido, se abalanzó.

–Mademoiselle, si es tan amable –intentó quitarle el libro de las manos–. No le puedo permitir tomar este volumen en especial. Mademoiselle Richoux me ha pedido que se lo guardara. Vendrá en cualquier momento a buscarlo.

–Qué pena. ¡M’sieur Souchet, suéltelo! –Le arrancó el libro a la fuerza y lo dejó parado con las manos vacías y los ojos ardiendo de indignación–. ¡En caso de que lo haya olvidado, el capitán Raveneau le dio instrucciones claras de tratarme con cortesía, como a cualquier miembro de su familia, y también le dijo que debía tener acceso completo a toda la casa! ¡No tengo la intención de dejarme maltratar un segundo más ni por usted ni por nadie más! –Aferró el libro de Shakespeare y caminó hacia la puerta, donde se detuvo para agregar–: Le puede decir a Eugenie que puede usar el libro en cuanto yo haya terminado.

En el pasillo, Devon se sintió mareada de ira y triunfo, pero inspiró varias veces y comenzó a subir la escalera. Eugenie se materializó en la cima, con la boca abierta en un ángulo pronunciado, lista para hablar, pero Devon la miró con frialdad y le pasó de largo.

Era la hora de la historia que le leía a Louisa todas las tardes y encontró a la pequeña esperándola con impaciencia en el borde de la cama de Devon. Sentándose a su lado, Devon estiró la mano para acariciarle los rizos pelirrojos y de pronto sintió un anhelo poderoso de Raveneau. Dejó que el sentimiento la invadiera mientras cerraba los ojos y veía su rostro espléndido y duro. Si tan solo estuviera allí, abrazándola, besándola hasta quitarle las lágrimas, susurrándole con voz ronca al oído...

–¡Devon! –Imploró Louisa–. ¡Toma! Traje el libro.

Devon abrió los ojos y enfrentó la realidad que compartía su cama en lugar de Raveneau. Una pequeña dulce y encantadora que necesitaba un padre... y un bebé que aún no había nacido.

* * *
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Una mañana soleada, aun a principios de abril, un pequeño golero asomó en el horizonte y se dirigió derecho a la isla. Elsa, sus hijos, Louisa y Devon observaron desde una de las torrecillas, brillando de placer a medida que se aproximaba la embarcación. Unas brisas suaves y perfumadas soplaban de los árboles.

Devon y Elsa decidieron llevar a los niños a la playa cuando fue evidente que el velero estaba anclando en la bahía.

–Probablemente sea otra de las amantes de André –comentó Devon con humor seco–. ¡Quizás todo un harén!

Elsa soltó una risita.

De pronto, Devon jadeó desconcertada. Una mujer había aparecido en la barandilla y la saludaba y le gritaba algo ininteligible.

–¡Es Azalea! –Explicó Devon al tiempo que bajaban un bote más pequeño–. Es la hermana de Halsey Minter.

–¿Quién?

–¡Minter! El asistente de André.

–Mmm. –Elsa entrecerró los ojos concentrándose en el bote–. Creo que ha estado aquí antes.

Devon se rio, contenta de poder hacerlo.

–¡Ahora que lo mencionas, supongo que tenía razón en pensar que la visita era otra amante de André! Bien puede que la haya traído aquí hace unos años. Pero ahora está casada... con el hombre de cabello claro a su lado. ¡No es ninguna amenaza, Elsa, sino una verdadera amiga!

Mientras el bote se acercaba a la playa, Devon estuvo allí esperando para abrazar a una Azalea excitada. Le dio un abrazo a Isaac y de alguna manera se las ingenió para presentar a los niños animados mientras Azalea hablaba sin parar. Tomadas del brazo, las dos mujeres comenzaron a andar por el camino hacia la casa, y tan pronto como pusieron distancia entre ellas y los otros, Azalea le preguntó:

–¿Qué es esto? ¡Estoy sin habla, Devon!

–¿Tú? ¿En serio?

–¡No te burles! ¿Debe ser el niño de André...?

–Sí. ¡Sí, por supuesto que sí! El único otro hombre que alguna vez me tentó fue Arrendajo Azul, pero me resistí y, por supuesto, ya estaba embarazada cuando lo conocí.

Azalea tosió nerviosa.

–Devon, ¿te encuentras bien? ¡Supongo que estarás agitada! André...

–André no lo sabe. Yo no estaba al tanto hasta que el Águila negra partió. Y estoy bien. De maravillas, como dicen. Tengo mis preocupaciones, pero intento enfocar mi atención en el bebé. –La sonrisa de Devon fue elocuente–. ¡Pero, espera! ¡Tú apareces como si viviéramos al lado! ¿Qué los ha traído a ti y a Isaac hasta aquí?

Azalea la hizo esperar hasta que estuvieron en la recámara de Devon. Eugenie y Souchet estaban de pie en la entrada, pero Devon hizo presentaciones casuales y condujo a su amiga arriba. Elsa prometió encontrar algo para que Isaac bebiera y comiera, y él le sonrió indulgente a su esposa, saludándola mientras desaparecía con Devon.

Era obvio que Azalea había estado allí antes. Ni parpadeó cuando Devon abrió la puerta de la recámara, sino que continuó charlando.

–André te trajo aquí, ¿no? –La acusó Devon con ira fingida.

–Ah, sí. Luego de que nos conocimos, ya sabes, cuando me rescató del barco de guerra británico. Realmente no puedo decir que me emocione regresar.

Devon se sentó a su lado en el sofá.

–¿Sabes? Estaba tan abrumada cuando llegué aquí... Parecía como un castillo de un cuento de hadas. Pero ni todo el oro, el terciopelo y los cuadros hermosos del mundo pueden comenzar a reemplazar el amor. Esta casa hasta parece algo malvada...

Hubo un destello en los ojos de cierva de Azalea.

–Ya sabes lo que dicen de André...

–Ay, basta. Además, a él ni siquiera le gusta esta casa. Creo que la evita.

–Eso es cierto, ahora lo recuerdo. Algo relacionado con su padre y una amante.

Devon pensó en preguntarle a Azalea qué sabía de la muerte de Veronique, pero antes de que pudiera hablar, su amiga exclamó:

–¡Quiero saber quién era esa mujer preciosa de abajo! ¿Una nueva ama de casa?

–Ojalá lo fuera. –Brevemente, Devon le relató los eventos del invierno, incluso sus sospechas acerca de Louisa y su desasosiego hacia Eugenie y Souchet. Finalmente, la conversación regresó al motivo del viaje marítimo de Azalea e Isaac.

–El abuelo de Isaac falleció hace un año en Inglaterra –dijo Azalea–. Pero a causa de la guerra, no se podía hacer nada con su patrimonio. Mi suegro es el único heredero y recibió otra carta hace un mes del albacea instándolo a ir y dando indicios de un patrimonio sorprendentemente extenso. Así que nos preguntó a Isaac y a mí si nos podíamos hacer cargo. Isaac, por supuesto, es el heredero de su padre.

Devon sabía lo que el dinero caído del cielo podría significar para su granja y abrazó a Azalea excitada.

–¡Ay, qué maravilloso para ti! Semejante aventura, navegar a Inglaterra, y una oportunidad de cumplir tus sueños para la granja cuando regreses.

–Y, lo mejor de todo, estoy más feliz con Isaac de lo que nunca creí posible.

–¿Te has dado por vencida con André?

–¡De hecho, creo que sí!

Devon suspiró exageradamente.

–¡Uf! ¡Puedo tachar una rival de la lista!

Se rieron y charlaron acerca de la guerra, los Minter, el embarazo de Devon, sus proyectos de costura y Elsa. Finalmente, cuando sus estómagos comenzaron a gruñir de hambre, se reclinaron contra el sofá y se miraron.

–Es tan bueno estar contigo. –Devon sonrió cálida–. Me has alegrado muchísimo.

–Maravilloso. No podría pedir nada más. Solo desearía poder quedarme más de un día.

–Yo estoy contenta de que sea al menos un día. Y... André llegará muy pronto. El suspenso habrá acabado.

Azalea bajó la mirada y jugueteó nerviosa con la muselina de la falda.

–Devon, ¿no se te ha ocurrido que yo pueda tener noticias del Águila negra?

–Sí.

–El barco estaba en Carolina del Sur el mes pasado, y Halsey se las ingenió para visitar la granja durante unas horas en el camino de regreso. Tenía noticias para ti.

–¿Sí?

–El Águila negra iba a navegar a las Indias a continuación, con la esperanza de capturar un buen premio y regresar a New London. ¿Sabes? ¡Han capturado cuatro barcos en el invierno! Como sea, han circulado noticias terribles de que uno de los barcos prisioneros más grandes de los británicos se encuentra anclado en Long Island. Golpizas, hambruna...

–¿Sí?

–Halsey me ha dicho que Raveneau pretende atacarlo cuando regresen a New London. Es una aventura muy peligrosa y también retrasará su regreso a la isla al menos dos semanas. Halsey dijo que no los debes esperar hasta mayo... o más tarde.

–André podría morir –susurró Devon sin emoción.

–Bueno, ya sabes que se arriesga todos los días.

–No es lo mismo... –Con la mente en blanco, observó a Azalea a los ojos–. Dime la verdad. ¿André fue con Minter a la granja?

–De hecho... sí. Quería ver a mamá y a papá.

–¿Sabía que ibas a venir a verme?

Azalea solo pudo asentir a regañadientes.

–¿No envía ninguna carta? ¿Ningún mensaje?

Durante un breve momento, consideró mentir, pero la mirada de Devon era muy penetrante.

–No... nada. 

* * *
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Raveneau se sentó en la cama del estilo de la reina Ana intentando quitarse las botas. ¿Cuántas veces había yacido en esa cama en el pasado y había dejado que los encantos considerables de Isabelle erradicaran todos sus problemas?

Hoy, sin embargo, se sentía diferente, pero se resistió a examinar la razón.

Al otro lado de la habitación, Isabelle sirvió vino para los dos y le ofreció una sonrisa sobre el hombro.

–Te he echado de menos, André.

–¿Sí? –Se volvió a mirar las botas, pero no se inclinó para quitárselas–. He estado muy ocupado. De hecho, solo estoy en New London durante un tiempo breve...

–He echado de menos tus ojos y tu sonrisa traviesa, tus manos y tu boca traviesas y...

–Entiendo lo que dices; no hace falta que sigas bajando con la descripción de mi travesura.

Ella se aproximó con el vino e hizo un puchero.

–¿Por qué estás tan distraído, querido?

Raveneau de pronto se sintió encerrado y estiró la mano en busca de su abrigo.

–Acabo de recordar que tenía otra cita. Me tengo que ir.

–Un beso, André. ¡Por favor! Te he echado tanto de menos y he estado tan hambrienta.

Se enredó alrededor de él, mordisqueándole la boca terca hasta que él cedió y la abrió para besarla. La pasión de ella era casi empalagosa y él la tomó de los brazos con rudeza y se apartó.

–Dije que basta. Me tengo que ir. –Se paró y se puso el abrigo.

–Pero, ¿cuándo te volveré a ver?

Él suspiró.

–Honestamente, no tengo ni idea.

Momentos después, Raveneau salió de la pequeña casa para encontrar que el atardecer había caído sobre el puedo de New London. Le molestaba haber dudado en compartir la cama de Isabelle. ¡Incluso peor, sentía una irritante sensación de culpa, pero no había causa de ello! Ese condenado Minter la había puesto en su mente. Raveneau comenzó a caminar hacia el frente marítimo, inspirando temor y precaución en los transeúntes que se encontraban con sus ojos atormentados.

Era imposible dejar de pensar en la discusión que había tenido con Minter esa mañana. Maldijo al asistente que se atrevía a ofrecerle consejo y no por primera vez. ¡Era intolerable!

Esa mañana, un Minter triste lo había observado vestirse mientras le recogía los platos del desayuno para regresar a la cocina. Por fin, dijo:

–Disculpe, señor, pero me parece que está mal que vaya con esa mujer.

¿Cómo lo había sabido? Y Raveneau se delató al responder:

–Cuando quiera tu consejo, te lo pediré.

–Soy el amigo de Devon además de su asistente –le había respondido Minter con expresión ofendida.

–¡Devon! –Había gritado Raveneau, irritado–. ¿Me he olvidado de algo? ¿Estamos casados? E incluso si lo estuviéramos, esa chita está a cientos de kilómetros.

–Supongo que soy bastante anticuado, señor. Pero creo en los compromisos y en la confianza cuando dos personas se quieren.

–Morbleu! ¡Hablas como si fueras mi maman! –Había exclamado Raveneau–. Y todo eso está fuera de cuestión. ¡Yo no estoy enamorado de tu maravillosa Devon!

–Si usted lo dice, señor.

–Minter, has estado conmigo durante más de seis años. ¿Cuál es el motivo de este repentino ataque de moralidad?

–Señor, para ser honesto, creo que usted ama a Devon Lindsay mucho, y sé que ella lo ama a usted. Creo que descansaría mejor esta noche si pudiera admitir eso y serle fiel. Si duerme con otra mujer, eso mancillará lo que Devon le ha dado como un regalo de amor.

–Arretez! –Había rugido Raveneau–. Eres un tonto, Minter. Las mujeres son útiles de muchas maneras, pero yo solo confío en mí, y por ende nunca termino desilusionado. Las mujeres que parecen más vulnerables e inocentes son las peores. Si cedes aunque sea un poco a semejante mujer, estás condenado a que te lastimen.

–Capitán, dudo en decir esto... pero siento que usted es el tonto en este caso.

Caminando en el frío atardecer de primavera, Raveneau se imaginó el recuerdo. ¡Qué cachorro insolente! Una parte de él aún deseaba haberlo arrojado al Thames y haberle ordenado que no le volviera a mostrar el rostro.

Él tenía suficientes problemas. Su mente no tenía nada que hacer desviándose del plan de atacar el barco prisionero. Debía tener éxito; la derrota bien le podría costar la vida.

Volteando en la esquina de la calle Union, Raveneau experimentó una sensación inquietante. Mientras caminaba, clavó la mirada en el pavimento y los edificios y casas quemados, intentando formar un recuerdo que lo eludía, intentando quitarse de la mente a Devon y a Minter.

Sin embargo... esa luz rosada se prestaba a las visiones, y había habido demasiadas noches interrumpidas por vívidos sueños en los últimos meses. Sueños de un cabello sedoso del color de las llamas enredado en su cuello, de ojos como zafiros que lo atraían sin importar cuánto se resistiera, de risas encantadoras y traviesas.

Un hombre sobre un caballo pasó al trote y Raveneau se hizo a un lado. De nuevo alerta, miró alrededor, a las casas, a las tiendas; los cascos de los caballos habían tocado otra pieza de recuerdo.

¿Qué podría ser? Frustrado, se concentró más. Siguió andando, siguió la curva de la calle que conducía hacia el frente marítimo, sus ojos absorbían la escena mientras él intentaba visualizar el rostro que se le venía a la mente. Una niña... joven, ingenua, cándida. ¿Diecisiete años? ¿Dieciocho? Cabello rojizo... ¿Caoba? Cohibida.

¡Ah, sí! La chica que había conocido en el hogar de los Nicholson y había llevado a casa. Un paseo en carruaje por esa misma ruta en medio de un atardecer similar. ¡Había sido una descarada! Raveneau recordó que había hablado de leer Joseph Andrews, o quizás Tom Jones. Entrecerró los ojos intentando conjeturar la imagen clara de su rostro, pero en su lugar recordó la hoja seca atrapada en su cabello, los pechos imprudentes delineados por un vestido azul desgastado y los modales y la sonrisa más cautivadores. Había estado mal de su parte besar a una chica tan joven, pero su cercanía en el carruaje lo había hechizado. Esos ojos azules profundos, las mejillas rosadas y los labios que lo intoxicaban con su dulzura...

Raveneau se congeló en medio de la calle Church. La gente y los caballos le pasaban por al lado, pero él clavó la mirada en el sol coral incrédulo.

–Devon. Devon.

–¿Qué? –Le preguntó un anciano amablemente.

Raveneau apretó los puños, sin prestarle atención a la voz o a la confusión que lo rodeaba mientras la gente se apresuraba a regresar a casa luego de un día de trabajo. Parecía inconcebible que no hubiera recordado a Devon cuando la conoció en el Águila negra. ¿Acaso se podía culpar a la tensión frenética del día? ¿Al hecho de que ella llevaba puestos pantalones? Recordó una y otra vez cómo había sido ese día y la inocencia embriagadora de su beso. Mon Dieu! ¡La pequeña lo había abofeteado! Sonriendo, se llevó una mano a la mandíbula.

De pronto, Raveneau sintió el deseo de consumir una cantidad de coñac indecente. El atardecer se profundizaba en una noche de color índigo mientras apresuró el paso por la calle John, ansioso de regresar al Águila negra.

* * *
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Todos le dijeron a Devon que el tiempo opresivamente cálido era muy inusual, en especial para abril. Inusual o no, ella no estaba segura de si lo podía aguantar un día más. Le comenzaba a doler la espalda y el bebé parecía inquieto, a menudo la despertaba en la noche con una serie de acrobacias.

–Solo un mes más –susurró en voz alta. Yacía sobre la cama completamente vestida. Sobre la mesa, había comida si tocar y unos platos limpios.

Hermann Kass había regresado de su viaje, con la boca cerrada y sufría una tos de fatiga. Elsa había pasado el día con él, y una criada joven que se llamaba Jeanette había cumplido sus tareas. La chica era muy amable, pero tan servicial que Devon se sentía incómoda y la despidió luego de que le sirviera la cena. Casi eran las siete, pero Devon se sentía agotada y cerró los ojos.

El sueño era perturbador y vívido. En él, ella estaba parada en la playa donde había muerto Veronique, y ella y Raveneau habían hecho el amor. Un delicado esquife blanco emergió en la noche sin estrellas y ella lo observó aproximarse hasta que se detuvo en la playa. Arrendajo Azul salió, ataviado en su capa y su máscara típicas, y le hizo sentir alegría a Devon. Sin embargo, cuando intentó abrazarlo, Arrendajo la sostuvo y le susurró:

–Más tarde.

Hipnotizada por la intensidad de su mirada, Devon permitió que Arrendajo le tomara la mano. Lentamente, se movieron hacia el bote, pero antes de que pudiera subirse, se despertó.

Una brisa cálida meció los brocados de las cortinas y enfrió las lágrimas en las mejillas de Devon. Recostada en la oscuridad, se llevó la mano a la barriga incómodamente redonda. El bebé había comenzado a patear de nuevo, y ella intentó calmarlo con un masaje rítmico, mientras su mente regresaba a Arrendajo Azul. Su atractivo era potente incluso en un sueño, y ella se preguntó qué significaría. ¿Qué había sido de él?

Suspirando, cerró los ojos y permitió que los pensamientos regresaran a Raveneau. ¿Dónde se encontraba esa noche? ¿Ya había atacado al barco prisión?

Devon se incorporó con dificultad y se dirigió al montaplatos en el pasillo, abrió la puerta para ver si la bandeja estaba allí para limpiar los platos de la mesa. El aparato estaba al fondo del agujero, a nivel con la cocina, y Devon estaba empujando la cuerda cuando oyó una voz demasiado familiar que provenía del fondo del pozo, de la biblioteca o del comedor.

–¡Pero papá, no falta mucho para que regrese André! –Exclamó Eugenie en francés.

–Oui, lo sé, cherie. –Souchet cayó. Se oyeron pasos y un sollozo estrangulado y la conversación continuó entre susurros. Devon pudo traducir solo otra frase:

–¡Antes del nacimiento de ese bastardo!

Devon cerró la puerta y colocó la mejilla cálida contra ella. ¿Era cierto? ¿Acaso Souchet era el padre de Eugenie? Y si lo era, ¿qué tramaban y cómo encajaba su hijo por nacer?

Devon salió disparada por el pasillo como una prisionera que escapa de una celda, debía salir de esa casa. Una brisa templada recorrió la isla y el perfume de las flores se elevaba en el aire. Devon se cubrió la barriga con las manos y comenzó a caminar, con los pensamientos caóticos. Respiró con dificultad y se dirigió a la playa apartada al otro lado de la isla, pero cuando estaba a punto de salir del escondite que le brindaban los crecidos árboles, se detuvo en seco.

En el acantilado, sobresalía la silueta negra de un hombre en el cielo azul tinta lleno de estrellas. No había forma de confundir el abrigo, las medias o la forma de los rizos de la peluca.

¡Souchet! Para evitar jadear en voz alta, Devon se cubrió la boca con la mano. ¿Qué demonios hacía allí, de todos los sitios? Ella había pensado en escapar de él y de Eugenie, de meditar en lo que había escuchado e intentar descifrar las preguntas que tenía en la cabeza, pero ahora estaba más confundida que nunca.

–Veronique... –Souchet imploró en francés–. ¿Qué debo hacer? He intentado dirigir a Eugenie, pero es muy difícil. ¡Si tan solo estuvieras aquí! –Las lágrimas brillaban en la noche iluminada por las estrellas mientras él agitaba un puño hacia la luna–. Fue tu culpa, Veronique. ¡Yo te amaba! Te vi a ti y a Veronique durante cincos años, esperando que se lo dijeras a él. ¡Me lo prometiste!

Atrapado en la emoción de su diatriba, Souchet se tambaleó y se volvió para intentar recuperar el equilibrio. Sus ojos salvajes cayeron sobre Devon, que estaba de pie sobre el suelo de raíces, pálida y con los ojos abiertos de par en par. Su francés no era perfecto, pero después de vivir seis meses con personal francés, había absorbido lo suficiente como para traducir las palabras de Souchet.

–¡Me has seguido! –Le gritó.

–No... No... Yo solo vine aquí a caminar. De verdad...

–¿Escuchaste? ¿Hablas francés? –Se acercó más con la mirada fija–. Veo que sí. Sin dudas esa criada charlatana te ha contado acerca de la muerte de Veronique.

Devon solo pudo asentir. Vio el fuego en sus ojos tenues; de pronto, cayó de rodillas sobre el césped espeso y salvaje.

–Ella debería haber sido mía –se atragantó y las emociones atoradas durante veinticinco años por fin salieron a la luz.

–¿Veronique? –Devon temió. Souchet parecía demasiado distraído como para lastimarla y ella se inclinó para oír la respuesta.

–Oui. Sí. Veronique. Yo solo tenía dieciocho años cuando llegué aquí. Entonces, era el mayordomo. El primer señor fue al mar, ella me invitó a su habitación... la que tienes tú ahora. Mi pasión por Veronique gobernó mi vida. Cuando él estaba en casa, pensaba en matarlo. No podía comer ni dormir. Una vez, mientras estuvo fuera durante dos meses, Veronique quedó enceinte. Él también estaba en el mar cuando nació la criatura, por lo que pudimos jugar con la fecha de nacimiento. Él era un tonto... pero, por supuesto, ella era encantadora... –Su suspiro resonó en la brisa de la noche–. Ella no se decidía a terminar con Raveneau, aunque pasamos cinco largos años haciendo planes. Eugenie crecía y, para cuando tenía la edad de Louisa, yo sentía agonía cada vez que la veía en las rodillas del señor o la oía llamarlo papá. Finalmente, yo le dije que Eugenie no era su hija, y cuando envió a llamar a Veronique, ella me prometió que en esa ocasión terminaría con él. Todos oímos la pelea, los objetos que se arrojaron y luego de unas cuantas horas, ella dijo que esperó hasta que él se quedó dormido, nos encontramos y salimos a caminar.

La voz torturada se apagó y Souchet elevó la mirada para encontrar los ojos intensos de Devon como si acabara de verla.

–¿Qué haces aquí? –Le preguntó asombrado.

–Pero... ¿Fuiste tú? ¿Tú la mataste?

Souchet encendió una antorcha y se incorporó.

–¡Ella se lo buscó! ¡Me dijo que se habían reconciliado! Yo... simplemente no lo soporté más. –Volvió a hablar en francés, desvariando acerca de haber pasado la mitad de su vida como un criado leal y la agonía de esconder todas sus emociones–. Luego de Veronique... nuestra hija era mi único motivo para vivir. –Una vena sobresalió en la frente de Souchet mientras elevaba la voz–. De no ser por ti y ese bastardo que llevas... Probablemente pienses que le puedes decir al capitán Raveneau que Eugenie es la hija de Veronique y que él irá de ella a ti. –Se detuvo para tomar aire.

Devon no esperó a averiguar qué diría o haría a continuación. Se volteó y se elevó las faldas para correr. Sintió que unos dedos empapados la tomaban del brazo. Completamente aterrada, más por su bebé inocente que por ella misma, Devon se revolvió y se tambaleó en el velo de la noche. En alguna parte detrás, pudo oír a Souchet acercarse, y cada vez que tropezaba con un agujero o se tambaleaba contra una roca, pensó que él se mecía sobre ella. Luego, en el camino serpentino que llevaba a la casa, las ramas de una enredadera atraparon la falda de Devon y se cayó hacia atrás, contra las rocas y las ramas. El sonido de la respiración agitada de Souchet acercándose con cada segundo, la obligó a incorporarse. La barriga se sentía como peso muerto y sintió un largo calambre desgarrador cuando comenzó a subir la colina. No había tiempo para preocuparse ahora. Luego...

De alguna manera, atravesó el césped hasta la puerta posterior. Un calambre le volvió a desgarrar las entrañas; tenía las piernas mojadas. Devon comenzó a sollozar, arrodillándose en las escaleras de los criados.

–¡Elsa! ¡Elsa! –Gritó.

Una cabeza rubia y trenzada apareció y se fue deshaciendo mientras Devon parpadeaba y perdía la consciencia.
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Capítulo 24


[image: image]


El décimo día de mayo marcó la quincena de vida de Mouette Deborah, que tenía casi el mismo tamaño que la muñeca de porcelana que Louisa había traído de Inglaterra. Durante los primeros días que siguieron al nacimiento prematuro en las escaleras de los criados, todos habían esperado tristemente que muriera, excepto Devon. Ella había estado atontada y débil como una gatita, pero había insistido en que Mouette se quedara en su cama. Durante todo el día y toda la noche la había acunado cerca de su cuerpo, dándole calor y amor. Devon había sabido que Mouette iba a vivir.

Y vivió. Madre e hija se quedaron en las instalaciones de los criados y compartieron habitación y una cama baja que hacían todos los días con sábanas limpias. Cook estaba en el paraíso y nunca cuestionó la negación de Devon de regresar a su recámara extravagante dos pisos arriba. Cuando fue evidente que Mouette iba a sobrevivir, Cook se transformó en una grandmere solícita, que se deleitaba en cada momento que podía pasar con la hechicera de cabello azabache. El resto del personal era casi igual de cariñoso. Devon dejaba que los niños se reunieran alrededor de la cama cuando cambiaba el pañal o el vestido de Mouette, mientras ellos canturreaban y se reían con los ojos abiertos del bebé y sus gracias descoordinadas.

Devon se hallaba completamente bien ahora. Se había vestido a los dos días de dar a luz y, excepto por negarse a marcharse de las instalaciones de los criados, se había avocado en una rutina de madre ocupada. Elsa ya no la atendía; su relación era una amistad cariñosa y de ayuda mutua. Mouette solo tenía a su madre de nodriza y si alguien la mecía o le cambiaba el pañal era porque Devon lo permitía.

En este día de comienzos de mayo, Devon se encontró a solas con Mouette en su habitación, con el corsé de muselina amarillo desabrochado para que el bebé comiera su almuerzo. Devon estiró la mano libre y acarició el cabello sedoso que cubría la cabeza perfectamente esculpida de Mouette. Incluso al nacer había sido igual de redonda, aunque el resto de ella no había sido tan lindo. Durante tres días, no había podido coordinar la boca para mamar; tan pronto como lograba sacar una gota de leche, ella saltaba de emoción en la dirección opuesta.

¡Cuánto había avanzado en solo dos semanas! Devon sonrió. Mouette succionaba con voracidad y tenía un aspecto rosado y saludable que lo demostraba. Unas pestañas increíblemente largas se curvaban cerca de las mejillas rosadas; una manito en miniatura descansaba contra el pecho hinchado de Devon.

Un golpe tímido llamó a la puerta.

–¿Quién es?

–Yo –una voz infantil declaró tras un momento de pausa.

–¡Ay, Louisa! Entra. Te he echado de menos ayer.

La pequeña abrió la puerta, pero se detuvo luego de dar uno o dos pasos.

–No seas tímida, Louisa. Así es como comen los bebés. Cuando Mouette estaba creciendo en mi interior, mis pechos producían leche para alimentarla. ¡No necesitará otro alimento durante muchos meses! ¿No es increíble como Dios planeó cada detalle?

La postura relajada de Devon tranquilizó a Louisa.

–Mi gata tuvo bebés una vez –reveló, acercándose para sentarse en un banco de cuero negro al lado de la cama–. Ella también tenía leche dentro.

–Sí, así es. La mayoría de los animales son iguales. ¿Cómo se llama tu gata?

–Duke –respondió Louisa inocente–. Pero se la tuve que regalar a mi amiga Sarah antes de subir al barco.

–Qué pena. Seguro la echas de menos.

Louisa asintió.

–Dime, ¿cómo escogiste el nombre Duke?

–La nombré así por el mejor amigo de mamá. Se llamaba Duke, y creo que mamá quería que ese fuera su nombre también, pero yo le dije que Eugenie es mucho más bonito.

La sonrisa de Devon se torció.

–Dime, cariño, ¿cómo está tu mamá? Sé que habrá estado muy triste por lo de M’sieur Souchet. Espero que ya se sienta mejor.

Los ojos de Louisa se nublaron.

–Le dije que está en el cielo, mucho más allá de las nubes, pero ella sigue llorando, casi a cada hora. Y me dice que me vaya.

Mouette se había quedado dormida y Devon la elevó con cuidado para hacerla eructar, intentado decidir qué decirle a Louisa. Ella no había sabido de la muerte de Souchet hasta que Mouette tuvo cuatro días de edad y estuvo fuera de peligro. Elsa le había contado la historia entonces: al parecer, Louisa se había levantado temprano la mañana después del nacimiento de Mouette y había encontrado la habitación de Devon vacía, por lo que salió a buscarla afuera. A mitad de la colina, había descubierto el cuerpo frío y blanco de Bernard Souchet, desparramado con las manos estiradas. Al pensar que estaba dormido, la niña le había sacudido los hombros hasta que el miedo había reemplazado la confusión; luego salió corriendo hacia la casa, gritando y sollozando. Hermann la había oído y había ido a buscar a Souchet. No había marcas en el cuerpo, ni siquiera un golpe en la cabeza. Todos acordaron que el corazón del hombre simplemente se habría detenido.

A pesar de su satisfacción sublime, Devon había soñado en más de una ocasión con la oscuridad y el terror, con la respiración rasposa y agitada que la había perseguido. No sentía lástima por Bernard Souchet; era una bendición que no hubiera vivido, ya que la locura se lo hubiera llevado pronto. Durante los cuatro días en que pensó que seguía vivo, ella se había preocupado de que pudiera intentar matarla de nuevo, y a Mouette también, pero las noticias de su muerte no erradicaron su preocupación por completo. Eugenie, a su manera, era igual de peligrosa.

Los ojos de Mouette se abrieron soñolientos y emitió un eructo sonoro que hizo reír a Louisa.

–¡Es muy bonita! Ojalá tuviera una hermanita o un hermanito.

–Vas a tener que regresar más seguido, cariño. Me puedes ayudar a vestirla y a mecerla. ¿Te gustaría?

Louisa asintió con los ojos iluminados.

–¡Me encantaría!

–Muy bien. No te veo demasiado estos días.

–Devon... ¿acaso Mouette tampoco tiene papá? ¿Va a tener uno pronto como yo?

La expresión vulnerable y esperanzada de Louisa hizo que a Devon le diera un vuelco el corazón. Al menos Mouette tenía una madre que la amaba lo suficiente como para darle una buena infancia, pero esta pequeña de cabello rojizo estaba desesperada por afecto. Y Raveneau no era un pedazo de pastel que Devon y Eugenie pudieran dividir entre ellas y sus hijas.

–Bueno, Mouette tiene un papá, pero él se tuvo que ir.

–¿Y va a regresar para cuidar de Mouette?

–No lo creo, Louisa. Yo la voy a tener que querer el doble.

Hubo otro golpe en la puerta.

–Fraulein, hay un joven aquí que te busca. –El tono pesado de Elsa cargaba significado y por un momento Devon tembló de pánico creyendo que Raveneau había regresado.

Tragó, acomodó a Mouette en su regazo y se acomodó las faldas.

–De acuerdo, Elsa... ¡Qué entre la visita misteriosa!

Pasó un largo minuto con el corazón acelerado. Devon se acomodó el cabello suelto, elevó a una Mouette dormida en sus brazos, y le sonrió nerviosa a Louisa. ¡Qué ironía! Pensó. ¡Va a conocer a sus dos hijas al mismo tiempo!

La puerta se abrió lentamente. Morgan Gadwin entró, retorciendo el sombrero entre sus manos.

–Hola, Devon –dijo.

Ella abrió la boca, pero no emitió sonido. Louisa los miró con curiosidad.

–¿Quién eres?

–Eh... Louisa, él es un viejo amigo mío de New London. Él... Nosotros...

–¿Tú eres Morgan? –Preguntó la niña–. Devon nos contó a mamá y a mí una larga historia acerca de ti.

Esas noticias parecieron darle coraje a Morgan.

–Sí, yo soy Morgan. Espero que haya sigo una buena historia. –Su mirada encontró la de Devon.

–¡Louisa! –Exclamó–. ¿Te molestaría dejarnos a solas por un rato? Creo que huelo galletas y si le pides educadamente a Cook, seguramente te dará una.

La pequeña entendió la indirecta, se despidió y se marchó.

–Morgan, ¿qué diablos haces aquí? –Exclamó Devon.

Él se acercó y se sentó en la banqueta de Louisa.

–Lo pensé mejor. Y oí que no eras feliz. Eso fue todo lo que necesité saber para querer otra oportunidad. –Mantuvo los ojos curiosamente fijos en Mouette–. ¿Quién es esa?

–Mi hija. Mouette.

El rostro largo de Morgan mostró asombro, desconcierto y, por fin, comprensión.

–No quieres decir... tú.. este... ¿su bebé?

Devon asintió.

–¡Pe... pero eso es imposible! ¡Si apenas fue octubre hace unos seis meses y estábamos en Williamsburg! ¡Te ibas a casar conmigo! ¡Creíste haberlo hecho! Yo... ¡Debe ser una broma!

–No, es bastante serio. Mouette ya se estaba gestando hacía unas semanas cuando llegamos a Williamsburg, pero yo no lo sabía. De haberlo sabido, nunca habría hablado de matrimonio contigo.

Sintió pena por Morgan. Lo conocía lo suficiente para entender el respeto en sí mismo que habría perdido en Williamsburg, pero este golpe lo coronaba. Se quedó sentado, aferrándose a la banqueta con los nudillos en blanco, y el rostro exhibió su odio por Raveneau.

–Yo... Devon... ¡Simplemente no lo puedo creer! ¿Te violó?

–No. –Un recuerdo le cruzó la mente: Raveneau murmurando que no debería aprovecharse de ella, y ella implorándole “¡Demando que lo hagas! ¡Lo exijo!” En momentos más felices, se habían reído de esa noche, pero ahora su boca solo pudo emitir una sonrisa triste que la parodiaba–. No, él no tuvo la culpa. Para nada. Y, lo siento si viniste hasta aquí para quedar desilusionado.

–No lo entiendo... para nada. ¿Estás... casada con él?

–No. Se fue de la isla antes de que yo supiera que estaba embarazada de Mouette.

–¿Y cuando regrese?

–Yo... no espero continuar mi relación con André. Es un hombre duro; dudo que sepa amar. Mi preocupación es Mouette, y no puedo depender en que nadie la críe excepto yo. Incluso si André accediera a casarse conmigo, yo no podría ir por la vida sabiendo que él anhela su libertad. Tengo responsabilidades hacia mi bebé; no puedo seguir persiguiendo y esperando a André. –No podía hablar de Louisa y Eugenie con Morgan y, en cualquier caso, estaba bastante segura de que sentiría lo mismo si Louisa no existiera. El dolor de involucrarse con Raveneau era demasiado intenso; no iría bien con la maternidad–. Me doy cuenta de que debe ser difícil de aceptar para ti... mi relación con otro hombre fuera del matrimonio, y mi bebé, pero, Morgan, debes aceptar que muchas cosas han pasado desde que éramos niños y hacíamos planes sobre el Thames. Los dos somos adultos y hemos aprendido verdades dolorosas. Yo ya soy una mujer, y aunque suene cruel, mi amor por ti no creció. Aun te quiero, pero no como a un marido o a un amante.

Él asintió desolado. Una docena de emociones diferentes se agitaron en su interior. Devon le parecía una desconocida; ella era una adulta, mientras que él aún se sentía torpe y cobarde. Antes de haber ido a la guerra, él había absorbido espíritu y coraje de ella, pero durante su tiempo en el ejército se había enfrentado a su propio ser que carecía de carácter.

Morgan había extendido el tiempo de recuperación de su fiebre para evitar la batalla de Yorktown, aunque eso lo había hecho detestarse. Otros síntomas de debilidad habían aparecido, desde la indulgencia excesiva de su espíritu hasta sus retrocesos ante André Raveneau. Raveneau había sido testigo de la debilidad de Morgan, incluso de la chica que Morgan había llevado a su habitación, y Morgan lo había detestado por ello. En la mente de Morgan, él se había convertido en la víctima y Raveneau en el peor villano. Cuando Hermann Kass había aparecido en la farmacia y le había ofrecido dinero y consejo, le había parecido un mensajero de Dios. Morgan tenía sed de venganza y de redención, y a pesar del discurso de Devon y de su bebé, podía ver que su objetivo dual aún estaba a su alcance.

–Devon... por difícil que sea de entender –dijo Morgan–, creo que lo entiendo. Y quizás tenías razón. He estado viviendo en el pasado y ahora veo que eso ya pasó. –Se lamió los labios en busca de las palabras adecuadas–. No puedo hacer que me ames de esa manera, pero sí nos preocupamos por el otro. Yo te quiero y siempre te querré, pero puedo aceptar que solo sea espiritual.

Devon acostó a Mouette en la manta a su lado. Si él realmente le podía ofrecer amor platónico, ella sabía que lo aceptaría feliz. En ese momento de su vida, los amigos eran preciados; su afecto evitaba que se congelara por dentro.

–Gracias, Morgan.

Él vio que los ojos de ella brillaron con lágrimas y aprovechó la ventaja.

–Lo digo en serio. De verdad. Devon, si yo estuviera en problemas, ¿tú no me ayudarías?

–¡Claro!

–Bueno, yo te quiero ayudar. Tengo un queche. No es mucho en comparación con un corsario, pero lo compré para ti. Quería mostrarte que nuestros sueños no eran tan vagos, y te quiero llevar lejos de aquí. Y... –Su duda pasó desapercibida para Devon–. Y a Mouette, por supuesto. Déjame llevarlas de regreso y New London y luego, si tus sentimientos... crecieran, nos podríamos casar.

–¡New London! Ay, no, Morgan, no creo...

–¡Devon, Devon! No está tan mal como crees. Quiero que lo veas por ti misma, pero debes confiar en mí. Mis padres están vivos y tú los quieres, ¿no? Admito que el pueblo aún es triste, pero todos tenemos que empezar de nuevo, ¿no? Y comparado con esta isla...

Devon le rogó que la dejara pensar.

–Si dijera que sí, solo quiero estar segura de que recuerdas lo que has dicho. No me presionarás con respecto al matrimonio, porque no creo...

–¡Lo sé! –Su rostro pálido ahora tenía más color–. Solo recuerda que serías una mujer sola... y si nos casáramos, me tendrías a mí para cuidarte. Mou... eh...

–Mouette.

–Sí. Ella tendría un padre. Podrías mantener la frente en alto en el pueblo.

Devon sentía que se podía cuidar sola y podía cuidar de Mouette, así como también de cualquier hombre, en especial Morgan, pero luego de una hora a solas para pensar, se vio obligada a admitir que él tenía razón en cuanto a la sociedad. Y por el bien de Mouette...

Observó a su bebé dormir. Unas venitas azules se veían a través de sus párpados traslúcidos y por toda la belleza femenina del perfil de Mouette, Devon también podía ver a Raveneau, en especial en la forma en que los labios de su bebé se apretaban con determinación. Devon sabía lo que Cook diría que eso significaba, gases o algo peor, pero ella sabía que no.

A lo mejor, el corazón de Devon había ganado la batalla, porque sabía que amaba a Raveneau más de lo que lo odiaba, pero Louisa era una niña inocente, y Devon no podía olvidar la mirada inocente y anhelante de su rostro. Después de todo, pensó, nos ahorraré a Mouette y a mí mucho dolor a futuro. Será más fácil para todos, incluso para André si me voy ahora. Necesito algo de paz y tranquilidad.

Morgan estaba exultante cuando le dijo su decisión. Hasta se obligó a recoger a Mouette.

–¿Qué significa Mouette? –Preguntó amable.

Devon se detuvo un momento antes de responder:

–Gaviota. –Quizás André no ayudaría a darle forma a la vida de su hija, pensó, pero la esencia de su espíritu siempre estaría presente en su nombre.
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Capítulo 25
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Mouette gorgoteó feliz desde tu trono de almohadas, sonriendo con cada oscilación y sacudida del queche. Habían estado en el mar durante dos días ya, y a la hora de haber partido de la isla, el bebé había producido su primera sonrisa verdadera. Devon se había preocupado de que Mouette pudiera marearse, pero pronto se dio cuenta de que era imposible, dados sus padres. En ocasiones, estaba tan angustiada que solo el arrullo feliz de Mouette le aliviaba el dolor. 

Devon yacía de lado sobre una cama, formando una barrera por si Mouette saltaba de la almohada. Ese camarote era muy diferente al de Raveneau a bordo del Águila negra, pero toda la embarcación empalidecía en comparación. Era evidente que Morgan había adquirido el queche con el solo propósito de “rescatarla”, y Devon se preguntaba de dónde habría sacado el dinero.

Durante que la semana que había transcurrido entre su llegada a la isla y su partida juntos, se había vuelto muy evidente que Morgan no necesitaba su amor. Sus ojos habían brillado ante el pensamiento de vengarse de Raveneau, lo que parecía hacerle creer que eso restauraría su respecto y borraría las humillaciones del pasado. Había instado a Devon a apresurar la partida, pero Devon se había negado a abandonar la casa hasta estar segura de que Mouette estaba lo suficientemente fuerte.

A Devon le había llevado una semana entera escribirle una carta a Raveneau. En términos simples, había admitido el nacimiento de la bebé, pero le dejó una sospecha al no declarar que él era el padre. Le explicó sus sentimientos acerca de la futilidad de su relación y la importancia de asegurar un hogar para su bebé. Las palabras escritas habían sonado frías, pero ciertamente no había otra solución. La ruptura no debía ser cuestionada.

Devon también había escrito lo que había aprendido acerca de Souchet y de Veronique, y le había dicho a André que su padre no la había matado después de todo. Le había dedicado una página entera a Louisa, que necesitaba mucho a su padre, y le había rogado a Raveneau que le diera una oportunidad, sabiendo que una vez que viera su sonrisa y la sostuviera en sus brazos, estaría tan cautivado como lo había estado Devon.

Había reescrito la carta una y otra vez, en busca de un tono impersonal. Cuando finalmente la firmó con su nombre y selló las hojas del pergamino, unas lágrimas amargas le quemaron las mejillas.

Despedirse había sido doloroso. Elsa y Cook habían llorado abiertamente, pero la peor había sido la pequeña Louisa. Devon la había sostenido en su regazo y la había abrazado durante varios minutos mientras las dos lloraban.

–Tu papá llegará muy pronto, cariño –le había dicho–, y tengo la sensación de que serán grandes amigos.

En la cocina, todos los criados se habían reunido para despedirse y desearles a Devon y a Mouette mucha felicidad. Luego, Elsa había cargado a Mouette y Louisa se había colgado de la mano de Devon mientras subían las escaleras. En el descanso en el que había dado a luz, Devon se detuvo para extraer su reticule. Presionó la carta doblada en la mano libre de Elsa.

–Por favor, prométeme que se la darás a André cuando llegue. Guárdala con cuidado y ponla en su mano cuando lo encuentres a solas.

Morgan había estado charlando con Eugenie en la entrada, con las cabezas juntas. La mujer llevaba un atuendo hermoso de terciopelo rosado y un abrigo de satén marfil. Cuando elevó la mirada a Devon, sus ojos exhibían un triunfo ardiente.

–Adiós –había sido todo lo que Devon pudo decir.

–Adiós.

Luego de darle un último abrazo a Louisa, Devon había tomado a Mouette de Elsa y Morgan se había adelantado para abrir la puerta.

Morgan había insistido en que Devon tuviera una criada que la ayudara a ella y a Mouette con las prendas, los baños y demás servicios. La callada Jeanette había estado encantada de llenar el puesto, y ahora, mientras madre e hija yacían sobre la cama, la joven criada preparaba una bandeja con el almuerzo de Devon.

Cuando la puerta del camarote se abrió, Devon elevó la mirada esperando encontrar a Jeanette, pero descubrió a Morgan en su lugar. Le parecía que tenía las piernas y los brazos más largos y delgados que nunca. Se había estirado a una altura respetable, pero sus hombros no habían crecido desde la adolescencia.

–Hola, Morgan. Qué bueno verte.

–¿Te encuentras bien? He estado ocupado...

–Estamos bien. –A decir verdad, sus apariciones poco frecuentes la ponían nerviosa. La única conversación que quería tener con él tenía que ver con New London, pero él tenía la costumbre intrigante de sonreír en secreto y negarse a darle ninguna noticia.

Mouette intentó una de sus sonrisas ganadoras con Morgan, pero él apartó la mirada, inquieto.

–¡Para un hombre que habla de convertirse en el padre de esta niña, no te muestras muy entusiasmado! –Devon se sentó y levantó a Mouette–. Toma... ¿Por qué no la sostienes?

–No. Preferiría no hacerlo. Mi camiseta está arruinada.

Devon se encogió y besó la mejilla redondeada de la bebé. Morgan se sentó al lado de la mesa plegada, abrió la boca como para hablar y la volvió a cerrar. Devon observó sus ojos moverse por el suelo, vio el brillo que los invadió y supo dónde estaban sus pensamientos. ¡Claro! Le había hecho otra visita a la amante y a la hija de Raveneau y había saboreado el dulce sabor de la venganza.

Devon estuvo más segura que nunca de que no podría compartir ningún tipo de futuro con Morgan. De alguna forma, juntas, ella y Mouette, encontrarían la manera de sobrevivir. Nunca se volvería como Deborah, su hija siempre sería su prioridad y nunca dejaría que Mouette se olvidara de lo mucho que la quería.

–Morgan... –Devon murmuró intranquila–. Siento...

–Excusez-moi, mam’selle –interrumpió Jeannette, empujando la puerta con la cadera. Mientras la chica atravesaba el camarote y depositaba la bandeja sobre la mesa, bajó la mirada y le sonrió con timidez a Morgan.

–Bonjour, Capitaine.

–¡Capitán! –Repitió Devon con los ojos abiertos con fingida sorpresa.

Morgan ignoró la mufa.

–Hola, Jeanette. ¿Te encuentras bien hoy?

Devon observó mientras él asumía una pose brusca y bajaba la voz a una profundidad divertida. Sin embargo, Jeanette no estaba divertida. Su rubor se incrementó mientras se retorcía las manos nerviosa, carente de habla, y asentía en respuesta a la pregunta.

Una delicada ceja de Devon se elevó. ¡Qué escena interesante! ¡Parecía que Jeanette era la solución a sus problemas a futuro con Morgan!

El silencio fue interrumpido por un estruendo sobre la cubierta, seguido por la apariencia de un contramaestre de aspecto desagradable.

–¡Capitán! ¡Se nos acerca un barco desde el sur!

Devon dejó que Morgan se apresurara a salir y tomó una decisión rápido. Estaba vestida de manera muy distinta a sus viejos días a bordo del Águila negra. El vestido de seda color crema llevaba detalles en un vívido color azul, un tono más claro que el zafiro de sus ojos. El escote se hundía para revelar la curva de los pechos y parecía una dama.

Sin embargo, a pesar de su madurez femenina y su realidad maternal, se le aceleró la sangre ante la idea de una batalla en el mar. ¡Morgan no tendría ni la más leve idea de qué hacer!

–Jeanette, quiero que te quedes aquí, en este camarote, con Mouette. Por favor, siéntate. –Cuando la chica obedeció, Devon le puso el bebé en los brazos. –No te muevas hasta que alguien venga y te diga lo contrario. Comprends-tu?

–Oui, mam’selle.

Devon se dirigió a la puerta, se detuvo para mirar brevemente a la criada de aspecto aterrado. Mientras el barco se reclinaba hacia el estribor, Mouette chilló alegre, y Devon sonrió mientras se volteaba y caminaba hacia la pasarela estrecha y apestosa. En cuestión de segundos, se estaba sujetando las faldas con una mano y abriendo la escotilla. Sobre la pequeña cubierta, Morgan sobresalía como un tercer mástil, aferrándose a la barandilla.

Devon miró alrededor. Detrás de ellos, como un oscuro ángel vengador de alas blancas, se hallaba el Águila negra. El mascarón se cernía sobre ellos, noble y demoníaco a la vez, con las alas negras arqueadas. Durante un momento, Devon quedó paralizada. ¿Qué estaba haciendo Raveneau? 

Se giró rápidamente. Los hombres, tal como estaban, se movían como locos. Morgan estaba completamente anonadado.

Devon se obligó a pensar en el presente. Con frialdad, se levantó el vestido de seda y el abrigo y caminó hacia la barandilla de estribor. El Águila negra cortaba las olas azules como una espada; ahora se encontraba a apenas dos barcos de distancia, y Devon reconoció las figuras familiares sobre la plataforma.

Volteando la cabeza, vio a Morgan ahogándose y gritándole al contramaestre borracho y con el rostro sonrojado que se hallaba al timón. No podían ganarle velocidad al Águila negra, ni había ninguna posibilidad de luchar. El lamentable queche no tenía armamento, los hombres no tenían más que cuchillos y, a lo mejor, una o dos armas.

Devon se paró en silencio contra la barandilla y observó como el Águila negra se acercaba. Aunque permaneció compuesta por fuera, el corazón le latía frenético y sintió escalofríos en la columna vertebral al ver a Raveneau. Él estaba de pie en el cuarto de mando del Águila negra, del lado de estribor, inclinándose hacia adelante lleno de confianza, con las manos sobre la barandilla que soportaba su cuerpo esbelto y poderoso.

Sus ojos se encontraron, brillantes; ninguno de los dos mostró la menor expresión.

A Devon se le hizo un nudo en el estómago y sintió un deseo salvaje de llorar. ¡Ay, era injusto qué él la afectara tanto! Se había olvidado de esa punzada repentina entre los muslos, pero ahora regresó, convulsiva, provocada por la sola visión de él a la distancia. Él era duro y espléndido, ataviado en botas hasta la rodilla, pantalones beis que se abrazaban a sus muslos duros y una camiseta sencilla que mostraba la mitad de su ancho pecho oscuro.

Ella se quedó allí de pie, congelada, mientras el Águila negra sometía al pequeño queche, y dos docenas de marineros bien entrenados se alineaban en la cubierta apuntando sus armas.

Morgan tembló con rabia impotente. Se acobardó contra la barandilla rígida cuando Raveneau, con la espada brillando al sol, aterrizó con gracia sobre la cubierta. Al darse cuenta de que Morgan no lo enfrentaría, Raveneau elevó una oscura ceja cínica y se dirigió a paso acelerado al palo mayor.

–Capitaine! –Gritó con un francés burlón–. ¡El Águila negra demanda que se rinda!

Devon se volteó, aferró la barandilla a sus espaldas. Aunque no pensó que él hubiera mirado en su dirección, Raveneau estaba muy al tanto de la imagen encantadora, y hasta elegante, que ofrecía en su vestido a la moda. Casi de manera casual, él avanzó hacia ella, y sin encontrar su mirada, estiró una mano bronceada para tomarle el brazo.

–No tengo ningún interés en su tripulación ni en su embarcación triste, Capitaine –continuó Raveneau–. Me llevaré a esta mujer y dejaré que regrese a sus asuntos.

–¡Me niego a abandonarla con un salvaje! –Gritó Morgan temblando.

–¡Ay, ya veo! –Ahora Raveneau sonreía y los huesos de la mano de Devon se habían derretido–. ¿Me estás desafiando? ¿Dónde está tu espada? –Apuntó su arma hacia Morgan.

–Pero... Yo...

–Morgan, no seas tonto. ¡Jeanette te consolará, y yo te aseguro que no te haré responsable de nada! –Declaró Devon–. Hiciste lo mejor que pudiste y siempre lo recordaré. Déjame ir con el capitán Raveneau.

Morgan se inclinó en una rendición silenciosa mientras Raveneau susurraba:

–Un discurso de lo más inspirador, cherie. ¡Parece que lo has convencido!

Aun sosteniéndole el brazo con firmeza, él se volvió para abandonar el queche, pero Devon se detuvo luego de dar dos pasos con los ojos echando chispas y las fosas nasales dilatadas.

–¡Si me disculpas, no me iré a ningún lado sin mi hija! –Jaló del brazo y se liberó antes de encaminarse hacia la escotilla.

Raveneau la observó y notó la postura terca de sus hombros y su cabeza. Ella había cambiado, no había lugar a dudas, y sus instintos le decían que las chispas entre ellos se encenderían con más frenesí que nunca.

* * *
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En el instante que sus pies cubiertos en seda tocaron la cubierta del Águila negra, el corazón dividido de Devon se volvió a unir. Mouette yacía acurrucada en sus brazos, Raveneau estaba de pie al lado de ellas y regresar a ese barco era como volver a casa.

Ella entrecerró los ojos en dirección a Raveneau.

–Eres un pirata villano.

–Tus halagos son música para mis oídos. –Le frunció el ceño a Wheaton y a todos los otros que le sonreían y observaban a Devon–. ¿Cuál de ustedes sabe sostener un bebé?

Devon apretó con fuerza su paquetito durmiente.

–No dejaré a Mouette.

–¡Ay! ¡Mouette! –El tono de Raveneau sugería que creía lo peor acerca de su embarazo.

–¿Dónde está Minter? Se la podría confiar a él... por unos breves minutos.

–Minter está ocupado y, en caso de que te hayas olvidado, eres mi prisionera, mademoiselle.

Treasel dio un paso hacia adelante.

–Yo sé algunas cosas acerca de bebés –se ofreció. Devon no tuvo opción. A regañadientes, puso a Mouette en sus brazos y dejó que Raveneau la arrastrara hasta su camarote.

En el momento en que atravesó la puerta, Devon explotó como una bola de cañón bien cargada.

–¡Arrogante, jactancioso, vil... hombre! ¡No puedo creer que tú...!

–¿Cómo te atreves a dejar la isla sin siquiera brindarme la cortesía de una explicación personal? –La interrumpió Raveneau con frialdad.

–¡Cortesía! ¡Ja, ja! ¡Esa ciertamente no es una de tus virtudes!

–Yo no huyo de conflicto como un conejo cobarde ni busco ayuda de roedores que son aún más cobardes. ¿Te imaginaste que me iba a comer a tu hija en el desayuno en un ataque de ira?

Su voz era mortalmente calma. Estaban enfrentados, parados a unos metros, con los ojos clavados en un combate.

–¡Ya veo! Dime, capitán, ¿qué piensas de mi hija? ¿Crees que ya estaba escondida en mi barriga cuando Caleb me trajo a bordo del Águila negra? ¿A lo mejor sospechas que él era el padre?

Raveneau se inclinó contra la puerta.

–Se me ha ocurrido eso.

–Ah.... ¡Me pones furiosa!

–Por favor, no empieces –se burló él.

Ella avanzó hacia él, ardiendo de ira.

–¡Eres un tonto! ¡No me conoces en lo más mínimo!

–Querida Devon, en mi experiencia, en el momento en que un hombre cree entender a una mujer, allí mismo es cuando está lo más alejado posible de la verdad.

–¡Tonto! –Le repitió con vehemencia–. ¿De verdad crees que yo soy como Veronique? ¿He estado actuando todos estos meses? ¡Y eres más tonto aun si crees que mi embarazo estaba avanzado la última vez que estuvimos juntos! ¡El día que nos despedimos en la playa tenía la barriga tan llana como la noche en que tomaste mi virginidad en este mismo camarote! –Ahora estaba gritando y no le importaba.

Raveneau la miró fijo, sus ojos eran hojas de plata afiladas, y estiró la mano para agarrarle las muñecas.

–¿Oyes lo que dices? Hasta los tontos sabemos el tiempo que transcurre entre la concepción y el nacimiento. ¿Me estás pidiendo que te crea a ti y no a las simples matemáticas?

–¡Sí! –Las lágrimas le brillaban en los ojos. El suave peinado elegante había comenzado a deshacerse y se parecía más a la descarada a la que Raveneau estaba acostumbrado. La mirada de él parecía penetrarle hasta el alma.

–De acuerdo –susurró–. Te creo.

Se acercaron lentamente hasta que sus bocas se rozaron en un beso tentador y salado. Devon se sintió desfallecer mientras él le deslizaba los dedos en el cabello y los labios cálidos le recorrían la línea de la mandíbula y las cejas. De pronto, comenzó a llorar desconsolada.

–¿Qué sucede?

–¡No te acuerdas de mí! –Borbotó, exponiendo por fin la herida.

–¿Qué locura es esta? ¡Recordarte! ¿Te imaginas que estoy abrazando a una desconocida?

–No, hablo de recordar en serio... la primera vez que nos conocimos.

Raveneau saboreó la escena. Deliberadamente, jugó con el desconcierto de ella, entrecerrando los ojos mirando a la mampara, y frotándose un nudillo contra la cicatriz de la mandíbula. Las lágrimas de Devon se habían detenido. Con las manos en las caderas, echaba humo.

–Mmm –él murmuró–. Me imagino que no hablas de nuestra presentación en el pasado septiembre... así que debes hablar de la tarde de octubre de 1780. Fuiste a la biblioteca de Nicholson, vestida con un atuendo azul y una hoja en el cabello, y después me sedujiste en el carruaje.

–¿Te seduje? ¿Yo te seduje a ti? ¿Cómo te atreves a...? –Devon se detuvo en seco al ver su rostro. Nunca había visto sus ojos brillar con tanta travesura o con tanto cariño–. Te burlas de mis sentimientos.

–Te eché de menos. Me gusta ver todas tus facetas; eres tan invaluable como el diamante más brillante. Casi un milagro: hermosa, valiente, inteligente, ocurrente y completamente inocente.

Devon apenas podía creer sus oídos.

–¿Hablas en serio?

–Claro. –Él la miró fijo y le acarició las caderas, la cintura, los pechos, los brazos, los hombros y el cuello con las manos. Cuando llegó a su delicado rostro, unos dedos hábiles se deslizaron en su cabello rosado y él se inclinó para besarla con una ternura emocionante de la que ella nunca lo creyó capaz–. Devon, te amo.

–Yo... pero... ¿Has estado bebiendo?

Raveneau echó la cabeza hacia atrás y rio en voz alta antes de hacerla girar en sus brazos. Transcurrieron varios minutos hasta que estuvieron recostados en la cama familiar, besándose y acariciándose con hambrienta euforia. El vestido de seda de Devon estaba casi en el suelo cuando recordó un pequeño detalle.

–André... no creo que deba. Solo han pasado tres semanas desde el nacimiento de Mouette... Y aún estoy sensible. Quizás en unos días...

Se veía terriblemente desilusionada y Raveneau reunió todo su entendimiento mientras intentaba esconder la prueba más evidente de su deseo.

–Hemos esperado mucho, no me importa esperar unos días más. Es suficiente, casi, poder abrazarte, saborearte, acariciarte, olerte... –Enterró el rostro en el cabello de ella y se volvieron a besar, con las lenguas provocadoras. Con un suspiro, Raveneau intentó contenerse.

–No puedo creer que de verdad lo recuerdes... –Murmuró Devon.

–¡De nuevo con eso! –Él se rio. 

–André... acerca de mi partida de la isla... –Devon se incorporó y apoyó la mejilla contra los músculos duros de su brazo para encontrar su mirada–. Me fui con Morgan porque sentí que Louisa te necesitaba más que nosotras. Quiero a esa niña y me duele que le hayas dado la espada. Por favor...

–Devon, Louisa está bien. El asunto está arreglado.

–¡El “asunto”! ¿Le dices “asunto” al corazón de una niña?

–¿Quieres volver a discutir o confías en mí como yo confío en ti?

Ella se tragó un doloroso suspiro.

–De acuerdo. Confío en ti.

–Dices esas palabras como si te estuviera torturando para que lo hicieras. –El rostro de Raveneau se endureció mientras se deslizaba al lado de la cama. Ninguno habló mientras se abrochaba la camiseta y buscaba las botas.

Hubo un golpe en la puerta. Raveneau se incorporó para abrirla y la dejó luchar con su vestido desabrochado.

–Bonjour, ma citrouille! –Exclamó.

Devon elevó la mirada con curiosidad, justo a tiempo de oír la risita encantadora.

–¡Te dije mil veces que no me llames calabaza! –Unos brazos pequeños se agitaron en el aire y Raveneau levantó a la pequeña en sus brazos.

–No podías esperar, ¿no? –Bromeó, volviéndose hacia la cama–. ¿No te dije que vinieras a buscarme más tarde?

–¡Devon! –Chilló Louisa. Saltó de los brazos de André y corrió a abrazar a Devon. Por el hombro de la niña, Devon vio a Raveneau con una ceja negra arqueada sombríamente.

–¡Louisa, qué sorpresa! –Dijo–. ¡Eres una chica afortunada: puedes navegar en el Águila negra con tu papá!

–¡Lo sé! ¡Es muy divertido! Y tú tenías razón acerca de mi papá. ¡Él es maravilloso!

–Claro que lo es.

–¿Quieres conocerlo? Espera... –Se bajó de la cama–. Enseguida regreso.

Devon seguía mirando fijo llena de asombro, temerosa de encontrar el rostro de Raveneau, cuando Louisa reapareció en la puerta aferrada a la mano de un Halsey Minter sonrojado.

* * *
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–No lo puedo creer –jadeó Devon–. ¿Cómo no lo vi antes? –Estaba sola en el camarote; Raveneau había acompañado a Minter para discutir “unos asuntos sin importancia”.

Cuando Halsey Minter había entrado, tomado una silla tras la invitación de Raveneau, y acurrucado a Louisa en su regazo, los dos rostros habían sido una vista increíble. El cabello rojizo de Louisa era un tono más pálido que el de su padre, pero sus ojos, la forma de los rostros y las expresiones eran idénticos.

Minter era un hombre poseído. Él y Louisa parecían estar en su propio mundo, se susurraban bromas y se abrazaban. Cuando encontró la mirada de Devon, le había ofrecido una sonrisa infantil que encendió el camarote.

Raveneau regresó y se quedó en la puerta para observar el perfil pensativo de Devon. Era un día increíble; todas las emociones que había enterrado durante años habían salido a la luz... y su alivio era imposible de medir. Cruzó el camarote y se sentó al lado de Devon para acunarla contra él. Un brazo esbelto intentó abrazarle la espalda mientras ella sonreía y le acariciaba el cabello sedoso con la otra mano.

Una comisura de la boca de Raveneau se torció.

–¿A lo mejor te alegra verme?

–Me pone eufórica. ¿Soy demasiado directa? ¿Abrumadora?

Él le sonrió abiertamente.

–Abrumadora... sí, esa es la palabra. Me rindo.

Cuando se inclinó para besarla, Devon le puso las manos en los labios.

–Aguarda. Me pregunto cómo está Mouette.

–Está durmiendo. Treasel me ha prometido traerla en cuanto se despierte.

–Pronto tendrá hambre.

–¿Hambre? ¿Qué crees que le daremos de comer?

Devon se rio.

–¡Yo llevo sus comidas a donde sea que vaya! Ay, cielos, ¿te estás sonrojando? Es difícil saberlo debajo de esa complexión morena, pero de verdad creo que...

Él entrecerró los ojos.

–Pones a prueba mi paciencia.

–Ya lo sé. –Ella rio–. ¡Y mira cómo me has distraído! ¡Me estaba consumiendo de curiosidad por Minter y Louisa! Por favor, dime cómo, cuándo... todo.

Raveneau sonrió mientras ella acomodó la cabeza contra su hombro y él le acarició los rizos despreocupado mientras hablaba.

–Cuando llegamos a la isla hace dos noches, Eugenie estaba en excelente estado. Me sorprendió y me molestó verla allí, pero luego de enterarme de que te habías ido y haber leído tu carta, me volví bastante desagradable. Eh, “salvaje” fue la palabra que usó Eugenie, si mal no recuerdo... –Le sonrió–. Cuando me presentó a Louisa y me contó la historia, estaba seguro, en mis entrañas, que mentía, pero sin importar lo que dijera o hiciera, no lo admitía. Minter se ganó el día. Bajó luego de desempacar mis cosas y vio y oyó lo suficiente como para saber de qué se trataba la situación. Louisa se había quedado dormida en el salón, pero en cuanto se acercó a verla, vino hacia mí y expuso a Eugenie.

–¡No te apresures!

–Bueno, entre Minter y Eugenie, armé la historia. Al parecer, hace seis años, en la isla, Eugenie estaba segura de haberme capturado, pero cuando de pronto me escapé de su trampa, ella y Souchet, su querido padre, como ahora sé, armaron este plan. Se apresuraron a encontrar a alguien que la embarazara. Para evitarla, yo me había mudado al corsario las últimas noches antes de zarpar, y Minter se quedó allí para juntar mi ropa. Él solo tenía dieciséis años entonces y fue fácil de seducir por una arpía como Eugenie. Asumo que reclutó otros voluntarios durante las siguientes semanas hasta que estuvo segura de estar embarazada, pero al parecer Minter tuvo suerte de principiante. Como puedes ver, Louisa es la viva imagen de su padre, y nació exactamente a los nueve meses de que él estuviera con Eugenie.

–Pero, ¿por qué haría algo semejante?

–¡Por mí, por supuesto! –La exclamación de Raveneau estaba llena de sarcasmo–. Regresó a Francia, luego a Inglaterra, dio a luz y esperó hasta que se le presentó la oportunidad de presentarme a mi “hija”. La otra noche intentó decirme que había estado embarazada cuando me fui, pero que no lo supo hasta que llegó a Europa. Irónicamente, eso es cierto, casi, pero, por supuesto, yo no era el padre.

–¿Y ahora que el plan ha fracasado?

–Minter y yo la convencimos de que le cediera el turno de padre. Por más que lo odié, le di dinero para que se mantuviera y arreglaré un barco con destino a Europa se detenga a buscarla. Por supuesto, dio todo un espectáculo de tragedia maternal, pero accedió a ver cómo se daban las cosas en los próximos meses. Apostaría este corsario a que Eugenie encuentra un marido rico y nunca volvemos a oír de ella... ¡y que Minter y Louisa viven felices por siempre!

–¿Qué va a hacer Minter? ¡No se puede quedar aquí!

–No está seguro. Luego de que anclemos, planea llevar a Louisa a Virginia a visitar a sus abuelos y supongo que tomará una decisión acerca de su futuro entonces.

–¡Ay, André, Azalea estará encantada cuando regrese! ¡Ella adora a Louisa!

–Todos la adoran. –Su boca recorrió la mandíbula de Devon, luego su garganta hasta que ella tembló en respuesta.

–Disculpe, ¿capitán? –Treasel estaba de pie en la puerta con un paquetito en los brazos–. Le cambié el pañal; ya está limpia y seca.

–¡Mouette! –Exclamó Devon. Raveneau se incorporó y aceptó a la diminuta bebé casi cauteloso. Devon contuvo una sonrisa al ver su rostro desconcertado–. ¡No se va a romper! Ven aquí. Debe estar muerta de hambre.

Mouette se veía más pequeña que nunca en los brazos de Raveneau y se removió, inquieta por la forma en que él la sostenía tan rígido. Cuando llegaron a la cama, Devon le dijo:

–¡André, mécela un poco! ¡Sostenla contra tu pecho y sonríele!

Él se sentó y observó al bebé con un dejo de sospecha.

–Cuando pienso en ello, Devon, tu historia es muy similar a la de Eugenie. ¿Por qué me la he tragado tan contento?

–Porque confías en mí.

–Ah, sí. Por supuesto. 

El bebé estaba ataviado en un largo atuendo de batista color marfil que tenía unas hojitas verdes cocidas. Un suave sombrerito atado de forma coqueta bajo el mentón le cubría la mayor parte del cabello negro.

–¿Y bien? ¿No es preciosa?

Mouette abrió los ojos bien grandes al oír la voz de su madre, pero los enfocó en Raveneau. Tenían un tono claro de azul agrisado, como si los ojos de sus padres se hubieran mezclado para formar una combinación exacta. Lentamente, extendió un largo dedo bronceado y acarició un mechón de cabello negro, luego la curva de la mejilla de Mouette y su nariz. Cuando le acarició la boca, ella lo cogió y comenzó a succionar.

–¿Qué diablos hace?

Devon se rio.

–Tiene hambre. Quizás sea mejor que me la entregues.

–¡Mira! ¡Me arqueó una ceja! ¿Cómo puede hacer eso?

–Pero si es la hija de su padre –explicó Devon sabiamente.

Él la miró fijo mientras ella se desabrochaba el corsé y se acomodaba a Mouette en la curva del brazo. El bebé comenzó a mamar. Las emociones que se arremolinaban en el pecho de él eran alarmantes, nunca había sentido nada similar. Encima de su declaración de amor y confianza en Devon, esa bebé indefensa y deslumbrante era casi más de lo que podía soportar en un día.

La manita pequeña estaba apretada en un puño de placer sobre el pecho de Devon. Horrorizándose, Raveneau sintió una lágrima que le ardía en el ojo.

–Es difícil de entender... mi hija –susurró.

Devon elevó la mirada al oír el tono ronco de su voz. Se le aceleró el corazón al ver el brillo delator en sus ojos, pero se limitó a sonreír.

–Mouette es un milagro de amor. Nació tan temprano... pero yo sabía con certeza de que estaría encantada, como tú.

Raveneau se incorporó abruptamente y anunció:

–Creo que necesito un trago. ¿Quieres uno?

–Solo un poco.

Él vertió coñac en dos copas y regresó a la cama. Le entregó una a Devon, luego arrastró el sillón de cuero y se sentó.

–Por nosotros, ma chere. –Elevó la copa y miró a Mouette–. Por nosotros tres.

Devon sonrió, bebió una gota de coñac y bajó la copa.

–Ya es suficiente. Mouette es demasiado joven para beber coñac.

Mientras se pasaba el bebé al otro pecho, Louisa apareció en la puerta, le hizo un gesto a Raveneau y desapareció.

–Eh... Cuando Mouette haya terminado –dijo–, creo que deberíamos dar un paseo por la cubierta... para mostrarle un poco el barco.

–¡Eso le encantaría! –Asintió Devon–. Solo unos minutos más.

Mientras esperaban, Raveneau conversó sobre el barco mercante británico que habían capturado el día anterior, antes de dejar la isla. La mayor parte de la tripulación se había ido con él de regreso a New London, lo que explicaba la demostración de poca fuerza cuando abordaron el queche de Morgan.

Al final, se incorporó y se metió la camiseta en los pantalones, luego encontró una corbata y se la ató con velocidad de experto.

–Puede que quieras arreglarte el cabello.

Algo sorprendida, Devon le entregó a Mouette a su padre y se abrochó el corsé, luego se dirigió a la mesita de afeitar. Se veía bastante desarreglada, pero de lo más feliz. Los ojos nunca le habían brillado tanto, ni había tenido las mejillas tan encantadoramente ruborizadas. Con velocidad, se quitó los alfileres del cabello rubio cobrizo y lo dejó caer suelto en la espalda. Con unas cuantas cepilladas, se volvió y le sonrió a Raveneau, que se encogía de hombros en un tapado color ámbar, y pasaba a Mouette de un brazo al otro.

–¡Estoy lista!

Su mirada era suave.

–Te ves como la chica que conocí en la biblioteca de Nicholson. –Él levanto una ceja ante su florecimiento, agregó–: Con algunas mejoras menores.

Devon se rio. Raveneau le tomó la mano y la sostuvo con firmeza y juntos el trío salió a la pasarela. Al llegar a la escotilla, Devon oyó las voces que provenían del calabozo.

–¿Cuántos prisioneros hay?

–Una docena quizás. En realidad, creo que lo están disfrutando. Nuestra comida es mucho mejor que lo que han estado comiendo en los últimos meses.

Él tomó a Mouette y luego se inclinó para ayudar a Devon, lo que la hizo pensar en todas las ocasiones que había subido la escotilla sin que él se volteara a mirarla.

–¡No puedo creer que este sea el mismo demonio que una vez me amenazó con arrojarme por la borda! –Susurró entretenida.

Raveneau le sonrió con ironía.

–Yo tampoco.

Ella miró alrededor y encontró a la veintena de hombres que quedaba a bordo reunida en la cubierta. Cada uno se había peinado el cabello y se había puesto una nueva piel sobre la ropa. Tenían el rostro limpio; sostenían nerviosos los sombreros contra las barrigas, y varios llevaban pañuelos recién lavados.

–¿Qué están haciendo? ¿Qué sucede? –Preguntó Devon desacostumbrada a verlos vestidos de forma tan impecable. Ninguno respondió, aunque los ojos azules de Wheaton se cerraron en un gran guiño.

Minter salió de la escotilla. Alguien le entregó a una Louisa en un vestido hermoso, y luego apareció otro hombre. Era alto, con la nariz de gancho, pero su sonrisa era contagiosa.

–Devon Lindsay –dijo Minter con una sonrisa–, ¿te puedo presentar al capitán Silas Longheart?

–¿Cómo está, capitán? –Los ojos de ella recorrieron el uniforme azul con detalles en dorado y la faja roja que le cruzaba el pecho.

–¡Le aseguro que el placer es mío, señorita Lindsay!

–El capitán Longheart se nos unió ayer –dijo Raveneau en tono casual mientras estudiaba la cabecita de Mouette sobre el hombro.

–¡No entiendo! –Dijo Devon.

Algunos de los hombres comenzaron a sonreír. ¡Al fin y al cabo era una chica encantadora! Justo la indicada para su capitán.

–Devon –comenzó Raveneau, intentando reprimir la risa–, por favor no hagas una escena, en especial en el día de nuestra boda.

Ella se aferró a su manga para mantener el equilibrio.

–¡Ah... ah... qué cruel! ¿No me lo podías advertir? Yo...

–¿No te complace mi sorpresa? ¿Deseas que envíe al capitán Longheart de regreso al calabozo?

–¡André! ¡No! Ay, me has puesto en semejante estado. ¡No sé lo que digo!

–Mi querida, mientras digas “Acepto”, estaré satisfecho.

El capitán Longheart sonreía de oreja a oreja.

–¡Bueno! –Exclamó–. ¡Comencemos!

El sol había comenzado a ponerse y le daba al cielo y al océano un suave tono de melocotón. Una brisa suave y cálida acariciaba el Águila negra y se envolvió en André, Devon y Mouette mientras se convertían en una familia en nombre y en espíritu.

Cuando terminó la ceremonia, Wheaton y Treasel se ofrecieron para cuidar a la dormida Mouette durante un rato y prometieron mantenerla a salvo. Raveneau envolvió un brazo alrededor de la novia, maravillado:

–¡Nunca creí que me podría sentir tan increíblemente complacido de ser el marido de alguien! ¡Nunca!

Minter, Louisa y el capitán Longheart fueron persuadidos de acudir al camarote de Raveneau para compartir una copa de champán y firmar la bitácora del barco.

Dentro del acogedor camarote iluminado con antorchas, el cocinero llevó espumante y luego de un primer brindis y una ronda de besos para la novia se firmó la bitácora. Había pocas entradas en ella; al parecer, el capitán no era un hombre que se preocupara mucho de llevar registros. Devon firmó con un ademán ostentoso, seguida de Raveneau y el capitán inglés.

Ella leyó las inscripciones soñadora. Allí estaba, con tinta negra: “Casados el día dieciocho de mayo de 1782”. La mano de Raveneau era firme, la firma simple de un hombre que no necesitaba impresionar a otros. André Geai Raveneau.

Devon elevó la mirada.

–¡No sabía tu segundo nombre! ¿Qué significa Geai?

Minter le dio a Raveneau una sonrisa casual.

–¿Quién sabe? Después de todo, ¿qué significa André?

–Pero nunca antes oí ese nombre. –Le echó una mirada a Minter, que arrojó las manos en el aire y se encogió excesivamente.

El capitán Longheart se rio.

–¡Yo no sé ni una maldita palabra de francés, madame!

Louisa había estado mirando fijo a las burbujas de su pequeña ración de espumante, pero elevó la mirada.

–Tío André, si eres de Francia, ¿cómo no sabes que geai significa arrendajo?

Devon se congeló al tiempo que procesaba la verdad, luego se volteó hacia Raveneau con una mirada asesina.

–¿Tú? ¡Tú eras el Arrendajo Azul! ¿Cómo has podido? ¡Me has hecho quedar como una tonta! ¡Azalea, Minter –le dedicó una mirada enfadada a Halsey–, todos se habrán divertido a lo grande mientras yo soñaba con el Arrendajo Azul!

–¿Soñabas? –Repitió Raveneau–. ¿De verdad?

–¡No te burles! ¡Te podría matar en este momento! –Se le dilataron las fosas nasales; las mejillas se le encendieron.

–¡Bueno! –Exclamó el capitán Longheart–. No estoy ansioso de regresar al calabozo, pero de repente siento que estoy en el camino.

Raveneau tomó el brazo de Devon y la jaló contra la longitud de su cuerpo.

–Mi esposa está bien, capitán. Se disculpa por haber creado una escena, ¿no es así, Devon? Sé que te guardarás el resto de las amenazas, insultos y violencia física para cuando estemos a solas, ¿no?

Retomaron la conversación, se abrió otra botella de champán y Louisa finalmente se quedó dormida en el regazo de su padre. Devon hizo una mueca, sentada al lado de Halsey en la cama y evitando la mirada dura de Raveneau. Cuando se dieron las buenas noches y los recién casados se quedaron a solas, Raveneau regresó al sillón y miró fijo a su esposa.

El silencio era tan espeso como el aire antes de que Devon finalmente estallara.

–¡Me has engañado! ¡Te has estado riendo de mi coqueteo tonto con el Arrendajo Azul, todos lo han hecho! ¿Cómo me puedes mirar así, como si estuviera equivocada?

–Porque lo estás, querida –dijo en tono calmo–. Esta es nuestra noche de bodas. Creí que habíamos acordado que pondríamos los sucesos del pasado donde pertenecen.

De pronto, al ver su propio comportamiento en esta nueva luz, ella se sintió miserable. Con el mentón temblando, caminó hasta Raveneau y esperó a que abriera los brazos para ella y la envolviera en su fuerza consoladora.

–Devon, te amo.

–¡Y yo te amo a ti! –Volviendo el rostro a su pecho duro y cálido, parpadeó para contener las lágrimas–. Debí haberlo sabido. Tú tenías que ser el Arrendajo Azul. Nunca he deseado a nadie más en toda mi vida... y nunca lo haré.
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Capítulo 26
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Poco antes del mediodía del aniversario del primer mes de Mouette Raveneau, el Águila negra entró en el puerto de New London. El tiempo estaba deslumbrante; frío y soleado. El sol era una bola de fuego dorado contra el brillante cielo azul, y transformaba el agua en un ancho cordón de zafiros destellantes.

Habían dejado a un Halsey y una Louisa muy felices en su granja en Virginia, pero Devon echaba de menos a Minter. Él siempre había sabido qué decirle, su personalidad era una combinación perfecta de compasión y sentido común.

Devon había pasado la mañana en la cubierta, paseando agitada mientras el corsario avanzaba por Fisher’s Island Sound con vista a la costa de Connecticut. La vista era desgarradoramente familiar: el pueblo de Stonington, Mason’s Island, Noank, Groton Long Point y Mumford’s Cove. Más allá de Pine Island, Devon pudo ver el Thames y reconoció White Beach y el faro al otro extremo. La flota británica de Benedict Arnold había anclado allí... ¿podrían haber transcurrido solo nueve meses?

Se le hizo un nudo en el estómago, tenía las palmas frías. No había dormido nada la noche anterior, llena de nervios y miedo de que la pesadilla regresara. Raveneau la había abrazado a la luz de la luna, y la había escuchado durante horas mientras ella le hablaba de su niñez y su adolescencia y finalmente el último día que había pasado en New London. Regresar a enfrentar las consecuencias de ese día requería todo el coraje que tenía, y aun así no era suficiente. De no ser por su marido...

Devon le había dado la espalda a la primera vista de Thames y había corrido al camarote, casi se cayó por la escotilla de la desesperación.

Raveneau se estaba afeitando, con una toalla envuelta alrededor de la cintura. Había puesto dos almohadas en el escritorio para que Mouette yaciera protegida, gorgojando y sonriéndole al espectáculo de su padre.

–¿No crees que nuestra hija es muy inteligente para su edad? –Preguntó.

Ella se arrojó en la cama.

–Me quiero quedar aquí. Estoy muy cansada. Déjame dormir hoy.

Raveneau bajó la hoja de afeitar y suspiró mientras flexionaba los hombros.

–Devon. ¿Me vas a hacer sufrir un día entero de esto? Entiendo cómo te sientes, pero no tengo paciencia para persuadirte hasta que te des por vencida y hagas lo que sabes que debes hacer. ¿Por qué no nos ahorras a los dos este drama exhaustivo y me muestras de qué estás hecha? –Su rostro reveló un dejo de simpatía, pero ese era el resultado de una vida entera de esconder sus sentimientos–. Estoy seguro de que te las puedes arreglar, petite, y debes creerme, en esta ocasión, yo sé lo que es mejor.

La frialdad de su voz la sacudió. Las lágrimas se reunieron en sus ojos, pero la expresión de Raveneau no se suavizó. Le dio una última mirada, elevó una ceja casi imperceptible, y luego regresó a la mesita de afeitar.

–No lo comprendes –murmuró tras un largo minuto–. He pasado por tanto...

Él no respondió ni detuvo la hoja. El mentón de Devon tembló y las lágrimas le recorrieron las mejillas mientras Mouette continuaba gorgojando y elevando la mano al rayo de sol. Hasta que no terminó de afeitarse, enjugarse y secarse el rostro y el cuello, Raveneau no se volteó hacia su mujer. Ella lo miró a través de las lágrimas mientras él se cernía sobre ella con el cuerpo tenso.

La tomó de los brazos y la atrajo hacia él.

–Sécate los ojos y vístete, Devon. Has sufrido mucho, pero también has sobrevivido mucho y tienes muchas bendiciones. No estás sola como lo estabas hace un año, antes de que comenzara toda esta locura. Tienes un marido y una hija que te aman y te necesitan, y nos debes a los tres enfrentarte al pasado y dejarlo en paz. Ni todas las lágrimas del mundo te van a devolver a los muertos o a quitar los miedos y las penas. Quiero que eleves el mentón y te digas que eres fuerte. Y si comienzas a debilitarte, aférrate a mí. Para eso estoy aquí.

Un brazo le trazó círculos en la espalda esbelta mientras la otra mano le elevaba el mentón para cubrirle la boca húmeda y temblorosa con la suya dura. Fue un beso poderoso que se abrió camino hasta el corazón de ella con su fuerza.

–Puedes apoyarte en mí, Devon, pero que me condenen si te cargaré y caminaré por ti. ¿Entiendes?

Tenía las mejillas sonrosadas. No le salieron las palabras, por lo que asintió una y otra vez.

* * *
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Se quedaron de pie en la cubierta mientras el Águila negra anclaba. 

–Desembarquemos –dijo Raveneau con suavidad, luego de que todo estuviera asegurado. Cargó a Mouette mientras descendían a la plancha de desembarco.

El frente marítimo, en otrora el patio de juegos de Devon, estaba casi destrozado. La mayoría de los depósitos se habían quemado, la Aduana era un cobertizo carbonizado y la corte y los otros edificios que habían formado la galería habían desaparecido. Los muelles que una vez habían estado atestados se veían desolados; había grandes espacios entre los barcos.

El brazo de Raveneau le abrazó la cintura.

–Al menos la guerra está prácticamente terminada y el triunfo y la libertad están asegurados. Todo esto se puede reparar.

Devon paseó la mirada por la ribera mientras caminaba. André ya le había dicho que esa era la zona más dañada y no quedaba nada por decir. Su humor sombrío se compensó por una aparición preciosa. Tenía puesto un vestido elegante de muselina en color crema con una franja de color melocotón, el largo corsé con escote cuadrado resaltaba la curva de los pechos. Llevaba un sombrero de ala ancha sujeto al barbijo con lazos de seda, unos rizos brillantes caían sueltos por la espalda y traía una sombrilla de seda de color melocotón.

–Allí está. –Devon se detuvo y susurró las palabras.

Raveneau se acomodó una Mouette inquieta y miró el edificio carbonizado donde Devon y su madre habían vivido y trabajado. El piso superior estaba completamente destrozado, pero parte de la planta baja había sobrevivido, y permanecían suficientes letras del letrero como para que él pudiera descifrar las palabras: “Tienda de lino y peltre”.

–Devon, creo que deberíamos ir al hogar de Nicholson. A lo mejor sobrevivió a la batalla y la compañía de su esposa podría ser gratificante. Sin lugar a dudas, ella podrá responder la mayoría de tus preguntas.

Se encaminaron hacia allí, recorriendo en reversa la ruta que habían seguido en el carruaje hacía tanto tiempo. Devon señaló cada hogar o tienda que tenía un significado para ella. Pasaron por la farmacia de Gadwin, pero no deseaba ver a los padres de Morgan todavía.

Allí estaba la escuela donde Nathan Hale le había despertado la mente hacía tantos años. Se erguía detrás de un camino, rodeada por una pared de piedra, y Devon acarició las piedras reflexionando.

–¿Sabías que cumplí veinte años el mes pasado? –Preguntó–. Me había olvidado... Fue dos semanas antes de que naciera Mouette.

–¿Qué te hizo pensar en eso ahora?

–Cumplí los trece poco antes de que el maestro Hale fuera a la guerra. Me regaló El sentido común y a mí me encantó el gesto. Él siempre me alentó a que estudiara, pero luego de que se fuera, nunca hubo un maestro que se pudiera hacer tiempo para una niña.

–¡No puedo creer que dejaste que eso te detuviera!

Al ver el brillo en los ojos de él, Devon sonrió.

–El maestro Hale me dio una buena base. Pude hacer el resto sola, con la ayuda de la biblioteca de Nick.

Se estaban acercando a la casa azul oscuro de los Nicholson. Había sobrevivido al fuego perfectamente y se veía tal y como Devon la recordaba al crecer.

–Intenta no ser ansiosa –le dijo Raveneau–. Al menos habrá un rostro familiar aquí, ¿sí? ¡Mira, Mouette también está frunciendo el ceño!

Raveneau se adelantó para tomar el llamador de latón familiar. La sola vista de él le encendió la sangre a Devon y la hizo sentir más segura. Nunca se había visto con más irresistible mala fama, ataviado con la levita de terciopelo de color gris claro que solo servía para resaltar el gris acero de sus ojos y el negro azabache del cabello. Sobre una camiseta blanca y una corbata, asomaba la línea marrón de la mandíbula, mientras que un chaleco de seda se abrazaba a su pecho ancho y su cintura estrecha. Finalmente, los pantalones color caqui y las destellantes botas en negro completaban la imagen de peligrosa elegancia masculina.

Devon se permitió suspirar. Había esperado durante los últimos días a que él le preguntara con ansias si ya estaba lista para hacer el amor, pero luego del primer día, él no había dicho una palabra. Sus ojos le habían comunicado lo que él quería, pero era evidente que él esperaba que ella acudiera a él.

Soñadoramente distraída, Devon tembló.

–Te ves muy complacida para alguien que está sufriendo –le murmuró él con sarcasmo, y Devon encontró sus ojos conocedores con un sonrojo de culpa.

–Yo... Yo...

–Me alegra oírlo. –Unos dientes blancos exhibieron una sonrisa malévola.

La puerta se abrió de golpe y apareció un mayordomo negro que Devon nunca antes había visto.

–¿Se encuentra tu señora? –Preguntó Raveneau.

–Sí, señor –respondió el mayordomo en un tono melódico–. ¿Quién la visita?

–André Raveneau y su familia.

El mayordomo se volteó para ascender al segundo piso.

El corazón de Devon latía como una batería cuando Raveneau le tomó el brazo y la condujo al interior del vestíbulo. Ella miró alrededor, asombrada por la curiosidad. Las paredes de color crema se habían pintado de verde claro y había un nuevo reloj de pie al lado de la puerta de recepción. Inquieta, Devon echó una mirada a la vuelta. La mayoría de los muebles eran distintos, toda una pared estaba cubierta con un papel pastel con un diseño francés, y un cuadro enorme colgaba sobre el marco de la chimenea que nunca...

–¡Ay, por Dios! ¡Ay, por Dios!

Instintivamente, Raveneau tomó a Mouette antes de que Devon se volviera loca y la dejara caer.

–Mon Dieu! ¿Qué te sucede?

Ella apuntaba a algo en la siguiente habitación, así que él dio un paso hacia adelante. Sobre la pared, había un retrato gigante de una delicada mujer bonita.

–¡Esa es mi madre! –Jadeó Devon.

Raveneau parpadeó ante la pintura.

–A lo mejor lo hicieron como un homenaje.

Devon hizo una mueca.

–Eso es una locura. Un retrato de ese tamaño de mi madre... ¿en la casa de Temperance? Lo creería si fuera cualquier otra persona excepto mi madre, pero...

–¡Pero, verás, Devon, ahora es mi casa! –Interrumpió una voz desde la cima de la escalera. Los dos rostros asombrados elevaron la vista y Raveneau abrazó a Devon con el brazo libre cuando le comenzaron a ceder las rodillas.

–¿Ma...? ¿Mamá? –Se ahogó.

–Querida, ¿acaso Morgan no te lo dijo? Me dijo que te iba a buscar.

Deborah bajó las escaleras como una reina, casi irreconocible como la mujer anodina y esquelética que trabajaba día y noche en la tienda de lino y peltre. Devon jadeó. Su madre llevaba un vestido de moaré rosado intenso sobre un abrigo verde claro. Contra su garganta blanca, brillaban unas esmeraldas; su cabello rubio estaba empolvado y recogido en un elaborado peinado. Sonriendo, abrazó a su hija.

–Entra en la sala, querida, y siéntate. Has recibido una conmoción. –Mientras la conducía, Deborah elevó la mirada a Raveneau y a la bebé Mouette–. Creo que no nos conocemos...

Él le sonrió con descaro y llevó un sillón de brocado al otro lado del sofá donde ellas estaban sentadas.

–Soy André Raveneau, madame. Esta es mi hija, Mouette.

–¿Ah...?

Devon se las ingenió para sonreír.

–André es mi marido, mamá, y Mouette es nuestra hija.

–¿Ah? –Una ceja pálida se arqueó mientras contaba los meses perpleja.

–Mouette nació prematura.

–Ya veo. –Era evidente que no, pero se las ingenió para sonreír de todas maneras–. ¡Al parecer las dos hemos hecho cosas sorprendentes en los últimos meses!

–Soy muy feliz, mamá.

–Qué bien. Yo también.  Tengo otras noticias que estoy ansiosa por compartir. ¡Puede que esto sea difícil de comprender, pero volveré a ser madre en el otoño!

Llevó casi una hora de conversación para revelar sus historias y poner a madre e hija en paz. Deborah se había relajado lo suficiente para sostener a su nieta y clavó la mirada en su carita asombrada; luego le explicó a Devon lo que la había llevado a esa casa y a su posición como esposa de Nick.

–No te deberías haber preocupado por mí. Yo siempre he sido una sobreviviente, aún en mis momentos más miserables. Cuando esa casaca roja gritó desde abajo y el otro que me sostenía elevó la mirada, tomé el candelabro y golpeé a la bestia en la cabeza. Como la parte delantera de la tienda ya estaba en llamas, me trepé por la ventana trasera a un árbol y me escapé por allí. Luego de que todo acabó y no te había visto para nada, vine aquí y me enteré de que Nick había estado en la batalla de Fort Griswold. Temperance... –Con el ceño fruncido, Deborah se clavó la mirada en los dedos, que jugueteaban nerviosos con el lazo del vestido de Mouette–. Al parecer, Temperance había temido lo peor y entró en pánico. Rebecca la encontró en la cama... se había envenenado. Y, por supuesto, todos creímos que Nick estaba muerto. Yo me quedé aquí, en una de las otras recámaras, y a la medianoche llegó un mensaje de Groton Bank. Lo habían lastimado y había pasado horas inconsciente, lo habían dado por muerto. Pero, gracias a Dios, se recuperó.

El resto de la historia era obvio. Devon miró a su madre, tan radiante y distinta de la mujer que había conocido, y se preguntó si había amado a Nick antes de la batalla. ¿Acaso el amor no correspondido había contribuido a su amargura?

–Dígame –dijo Deborah–, ¿a qué se dedica, m’sieur Raveneau?  ¿Cómo se conocieron usted y Devon y se enamoraron tan repentinamente? Cuando Morgan regresó a casa luego de Yorktown, dijo que había visto a Devon y que estaba bien cuidada, pero eso fue lo único que reveló.

–Señora, soy el capitán de un corsario, el Águila negra. Luego de la batalla que tuvo a lugar aquí, Devon estaba muy consternada y yo accedí a ayudarla a buscar a m’sieur Gadwin. Mientras tanto... –Su voz se desvaneció de modo sugestivo.

El rostro de Deborah se tensó.

–Un capitán de mar. El Águila negra... Claro. Ay, Devon.

–¡Mamá! No apartes la mirada. Yo no soy como tú. ¡A mí me encanta el mar y me encanta el Águila negra! ¡Soy feliz!

–Quizás, por ahora.

–Madame, si la tranquiliza en algo, déjeme asegurarle que mis prioridades son mi mujer y mi hija.

–El mar es una amante encantadora, capitán, yo lo sé demasiado bien.

Los ojos de Raveneau se entrecerraron, pero antes de que pudiera responder, Zedidiah Nicholson apareció en el umbral. Estaba tan dinámico y maravilloso como lo recordaba Devon, solo que ahora su sonrisa era más amplia, más completa. Ella se arrojó en los brazos de su viejo amigo charlando animada mientras le contaba las noticias de su matrimonio y su hija. Nick sonrió. Envolvió a Devon en un abrazo de oso y abrazó a Raveneau e insistió en sostener a Mouette. Todos se sentaron en los sillones enfrentados.

Entre risas, Nick ordenó vino y narró su recuerdo de la única vez que los había visto juntos, el día de su primer encuentro. Las chispas habían volado ese día. ¿Acaso el amor era simplemente un asunto de destino? Sonriendo, deslizó un brazo sobre Deborah y rio cuando ella se sonrojó. Brindaron por los nuevos matrimonios, por Mouette y por el bebé Nicholson, que nacería en otoño.

Por fin, la conversación se alejó de temas personales. Devon interrogó a su madre y a su padrastro acerca de la batalla y las consecuencias. Nick reportó que habían muerto ochenta y cinco hombres y otros treinta y cinco habían resultado heridos en Fort Griswold. Le contó amargamente acerca de la muerte del coronel Ledyard, oficial comandante del fuerte, que fue atravesado con su propia espada luego de presentar la rendición. Devon agregó los sucesos de las horas que había pasado en el árbol sobre el cementerio, observando al traidor que había liderado a las casacas rojas. Nick le informó que Benedict Arnold había partido a Inglaterra en diciembre, aunque corría el rumor de que los británicos no lo consideraban un héroe y la sociedad los había aislado a él y a su esposa.

Casi ciento cincuenta edificios se habían quemado solo en New London. La esposa de Nathaniel Shaw, Lucretia, había contraído fiebre mientras atendía a los prisioneros enfermos y muerto hacía cinco meses. La noticia más desconcertante fue que el mismo Shaw había muerto recientemente en un accidente de caza, y dejó al pueblo de New London arrasado por la guerra sin el líder que lo había ayudado a superar sus años más peligrosos.

Luego de dos horas de conversación animada, el grupo se calló. Devon tomó a Mouette y se abrió el corsé para alimentar a la bebé. Nick y Raveneau fumaron cigarros y hablaron del general Washington, que ahora se hallaba en su oficina de Newburgh, Nueva York, y se preguntaba si habría más batallas antes del acuerdo de paz.

Mientras Mouette se quedó dormida, Devon se abrochó el vestido y sintió una electricidad que viajaba del cuerpo de Raveneau al de ella. Cuando lo miró, sus ojos de plata destellaron en su dirección, y le hicieron sentir un escalofrío abrasador en la columna vertebral.

–Nick, mamá... ¿podríamos molestarlos y pedirles que cuiden a Mouette durante un rato? Estoy ansiosa por explorar New London. Estaba tan alterada de camino aquí, y ahora siento que puedo disfrutar de ver sitios conocidos.

–¡Por supuesto! –Tronó Nick–. Estaremos encantados de tener a la bebé para nosotros solos, ¿no, Debby?

–Claro. Yo debería conocer mejor a mi nieta.

Raveneau dejó que Devon lo llevara fuera de la casa sin cuestionarla. La mano de ella estaba tan cálida y tensa como la de él, sus mejillas, sonrosadas. El sombrero de ala ancha y el parasol quedaron atrás y su cabello se soltó de los alfileres, los abundantes rizos brillaron bajo el sol de la tarde.

Devon estaba tan nerviosa como una virgen, sonrosándose cada vez más cuando sus miradas se encontraban. Su cercanía casi la deshizo, la atrajo como un imán seductor y le anuló la razón.

Se alejaron del corazón de New London con paso apresurado. Devon le mostró el camino, colgada del brazo de Raveneau, e instándolo a seguirle el paso frenético. Él no se lo puso fácil, aunque al menos le ahorró la tortura de la conversación burlona. Hablarían más tarde.

La mano de él se apretaba sobre la de ella, los dedos fuertes le enviaban corrientes de pasión. Ella se elevó el vestido mientras cruzaban la calle Post Hill y se encaminaban hacia la pradera Little Owl, más allá del aserradero. El césped verde profundo se elevaba como un río y Devon siguió avanzando, sobre el borde del estanque de Perry. Finalmente, llegaron a un espeso y florecido huerto de árboles, y Raveneau se detuvo. Jaló de Devon para que lo enfrentara y la perforó con la mirada.

–Nadie viene aquí –le susurró ella sin pudor.

–Madame, ¿qué estás diciendo?

Cuando sus manos le acariciaron los costados, parecieron arder a través del vestido, le quemaron la piel suave donde florecían los senos. Las rodillas de Devon cedieron y ella se aferró a su cuerpo musculoso.

–Por favor...

Él la elevó y la besó con una ternura salvaje que traicionó su propia necesidad. Devon estaba ardiente, lloraba y temblaba en sus brazos. Ahora fue André quien tomó la iniciativa, cargándola a las profundidades del huerto donde florecían las manzanas en las ramas de los árboles y el césped era tan denso como una cama de plumas.

El amor puro y la pasión abrasadora se encontraron y se mezclaron como la nieve y la luz de sol. Esa era la unión perfecta, porque Devon se pudo entregar sin vergüenza ni ansiedad y André por fin le expresó el amor que sentía con una elocuencia que las palabras nunca podrían describir. Por primera vez, nada ensombreció sus momentos de furia salvaje, y André pudo revelar la profundidad de su ternura.

Cuando por fin quedaron agotados, el sol comenzaba a ocultarse sobre los árboles. Devon se puso de lado y apretó el rostro contra su pecho ancho. Él le acarició los rizos enredados y la suavidad de la espalda, besándole una oreja, un hombro y la boca magullada.

Lentamente, sin prisa, sus manos y sus labios se exploraron hasta que Raveneau envolvió la pierna de ella en su cintura y volvió a unir sus cuerpos. Se movieron casi perezosos, con las caderas uniéndose y separándose, provocando y saboreando cada sensación maravillosa. Sonrieron y se besaron mientras alcanzaban juntos la cima y cayeron en un resplandor intenso en cámara lenta. Devon le llevó una mano a las nalgas, lo mantuvo dentro de ella y cerró los ojos mientras él se reía y la besaba.

–¿Tienes frío, cherie?

–Nunca he estado más cálida, pero no creo que pueda caminar –gruñó.

–Qué pena. –Raveneau hizo una expresión de fingida simpatía.

–Mouette tendrá hambre...

–Mmm... No tanto hambre como he tenido yo.

El deseo lo volvió a invadir mientras enterraba una mano en el cabello de ella y la atraía hacia su boca. Fue un beso largo y profundo, pero Devon lo miró sorprendida al sentir que él se endurecía en su interior.

–¡André! ¡No lo creo! ¡Imposible!

–Mi apetito y mi capacidad son legendarios –murmuró ofreciéndole una sonrisa traviesa–. ¡Ay, Devon, ha pasado tanto tiempo! Nunca sabrás lo mucho que ansiaba esto. Mi control ha sido una verdadera prueba de mi amor por ti.

–Todavía no lo puedo creer cuando te oigo decir esa palabra. ¡Me amas! –Ella se rio deleitada.

–Sí. Te amo. Hoy, cuando me arrastrabas hasta aquí para forzarme, lo supe con más certeza que nunca antes. No hay una mujer viva que se pueda comparar contigo. –Él se rio mientras ella le mordisqueaba la oreja–. Eres inocente hasta los huesos y no se trata solo de juventud. Sé que nunca cambiarás.

–¡Forzarte! –Ella se rio–. ¡En serio!

Él arqueó una ceja negra.

–¡Yo diría que la palabra es completamente apropiada! –Movió la mano para sostener la de ella–. Este lugar es hermoso. ¿Te gustaría vivir en esta zona? ¿En Mytic o Stonington o a lo mejor en Newport?

–Pero, ¿qué hay de tu isla?

–Que se la lleve el diablo a la isla. No quiero volver a ver ese lugar. He accedido liberar al capitán Longheart y su barco, sans la carga, por supuesto, con la condición de que recogiera a Eugenie en el camino. También les envié una carta esta mañana a Cook, Hermann y Elsa para que vinieran a trabajar en nuestra nueva casa. No veo motivo para dejar más que un puñado de criados en la isla, solo los necesarios para evitar que el lugar se eche a perder.

–Ay, André, ¿lo dices en serio? ¡Qué maravilloso! ¡No puedo absorber las noticias! ¡Elsa! ¡Cook! ¡Nuestra propia casa!

–Pensé que los tres nos podríamos tomar una corta luna de miel sobre la costa, en busca del lugar ideal. Me gustaría una casa grande, con habitaciones iluminadas y una gran biblioteca, unas docenas de hectáreas con bosque y un establo para los caballos. ¿Qué te parece?

–Estoy sin habla.

–Solo necesito estar cerca de un buen puerto. El asunto del corsario terminará con la guerra, y quiero hacer el trabajo preliminar para el comercio con la China. No planeo navegar en cada viaje, ahora que tengo otras responsabilidades, pero admito que ya siento la emoción en la sangre.

Devon se puso rígida. Podía sentir el dolor de la separación incluso ahora; largos meses a solas en casa con Mouette, esperando y observando mientras Raveneau saboreaba la aventura y exploraba nuevos océanos y nuevas tierras.

–¿Por qué te apartas de mí? –Susurró besándole el cabello.

Devon se liberó y buscó su camiseta antes de pasársela por la cabeza.

–Tengo frío. Debemos regresar. Mouette...

–Devon, mírame. –Cuando ella se resistió, él le tomó el pequeño mentón y lo volvió hacia él–. ¿Acaso imaginas que te podría dejar atrás? Te necesito, y también necesito a nuestra hija. Tú ya me has demostrado tu valor en altamar. De hecho, has sido un buen activo para mi tripulación. Si tú aceptas, será un honor contar contigo como uno de mis oficiales a partir de este día.

Ella rio y lloró al mismo tiempo, mientras Raveneau se vestía. Ella seguía peleándose feliz con sus propias prendas cuando él se puso las botas y se incorporó.

–Querida mía –la regañó–. Nunca vuelvas a dudar de mí.

Con habilidad, le abrochó el vestido y la observó mientras se ponía los zapatitos de seda. Devon brilló cuando Raveneau le echó hacia atrás los rizos cobrizos y se olvidó a propósito una hoja seca que sobresalía a un lado.

–Nuestra hija nos espera –le dijo riguroso, pero sus labios se torcieron en una sonrisa de amor. Devon se puso en puntas de pie para besar a su marido, luego le tomó el brazo y se elevó las faldas arrugadas mientras caminaban hacia el crepúsculo de New London.

El fin
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~ Gracias ~
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¡Muchas gracias por leer TORMENTA DE PLATA! Me honra que hayas escogido mi libro y espero sinceramente que lo hayas disfrutado.

Si te gustaría mantenerte en contacto, te invito a unirte a mi boletín informativo. Allí es donde comparto las noticias de mis nuevas publicaciones, ofertas especiales, sorteos y otros eventos divertidos. ¡Te puedes inscribir aquí: www.cynthiawrightauthor.com!

Me gustaría estar en contacto contigo en Facebook, donde publico fragmentos y noticias “detrás del libro” y acerca de mis investigaciones, mis aventuras en familia y mis mascotas locas. Me puedes seguir en: https://www.facebook.com/cynthiawrightauthor

O enviarme una solicitud de amistad a: https://www.facebook.com/cynthia.wright.98

¡O LAS DOS COSAS! Bienvenida a mi mundo...

También me puedes seguir en Twitter: ¡Ven a saludar! @CynthiaWright1

¡Si has disfrutado leer este libro, por favor considera dejar una RESEÑA, eso ayudará a que otros lectores hagan su elección!

Este es el libro 1 en la serie Libertinos y rebeldes, que combina las novelas entrelazadas de las familias Raveneau y Beauvisage. Los títulos son (los asteriscos corresponden a las novelas de la familia Raveneau):

1 – TORMENTA DE PLATA*

2 – CAROLINE

3 – TOUCH THE SUN

4 – SPRING FIRES

5 – SMUGGLER’S MOON

6 – THE SECRET OF LOVE

7 – SURRENDER THE STARS

8 – HIS MAKE-BELIEVE BRIDE

9 – HER DANGEROUS VISCOUNT

10 – HIS RECKLESS BARGAIN

11 - TEMPEST

El siguiente libro en la serie Libertinos y rebeldes es CAROLINE, una novela de la familia Beauvisage.

¡Si anhelas una reunión con André y Devon, descubrirás lo que el futuro les depara en SPRING FIRES (1793), SMUGGLER’S MOON (1798), THE SECRET OF LOVE (1808), SURRENDER THE STARS (1814),  HIS MAKE-BELIEVE BRIDE (1818), y HIS RECKLESS BARGAIN (1818)! El amor y el matrimonio los sigue desafiando, no solo como pareja sino también como padres.

Nuevamente, mi más profundo agradecimiento por tu apoyo, interés y emoción por mis novelas. Recibo encantada tus comentarios y sugerencias y espero que me escribas a: Cynthia@CynthiaWrightAuthor.com. ¡Prometo responder!

Mis mejores deseos,

~ Cynthia
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~ Nota de la autora ~
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Luego de publicar TORMENTA DE PLATA por primera vez en 1979, se convirtió en mi novela mejor vendida de todos los tiempos. Hoy puede que no cree un héroe alfa tan rotundo como André Raveneau, pero las lectoras lo han adorado (¡y deseado!) durante décadas y debo confesar que yo también.

Cuando escribí TORMENTA DE PLATA, solo tenía 25 años y vivía en New London, Connecticut. Me inspiré cuando mi familia y yo acudimos a una recreación de la batalla de 1781 en Groton Heights. La historia de la batalla me fascinó con rapidez, así como también el rol de Benedict Arnold en ella. La historia de New London, incluyendo gente como Nathan Hale, era una que ansiaba contar.

Puedes ver más imágenes “Detrás del libro” en mi tablero de Pinterest “SILVER STORM”.

¡También me emociona contarte que está disponible el audiolibro de TORMENTA DE PLATA en inglés y hay versiones en audio para las cinco novelas de la familia Raveneau en inglés! Además, André y Devon regresan no solo en las siguientes novelas de Libertinos y rebeldes, sino también en mi nueva novela SMUGGLER’S MOON, que es la quinta en la serie. ¡Si te preguntas qué hacía André durante los años anteriores a conocer a Devon, lo sabrás en SMUGGLER’S MOON!

Como siempre, te envío mis mejores deseos y agradecimiento,

~ Cynthia
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~ Conoce a Cynthia Wright ~
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Escritora desde la niñez, Cynthia pasó el octavo año tipeando una precuela para LO QUE EL VIENTO SE LLEVÓ (¡apresurándose a reunir a Rhett y a Scarlett!). A los 21, escribió CAROLINE, ambientada en 1783, al final de la Guerra de Independencia, y no solo se convirtió en éxito de ventas para Ballantine Books, sino que también se ganó su lugar en las librerías de todo el mundo. Cynthia escribió trece novelas históricas más que fueron éxito de ventas, ambientadas en los Estados Unidos de los tiempos coloniales, la Inglaterra y la Francia de la regencia y el Oeste estadounidense. Las últimas, publicadas en 2013 y 2014, son TEMPEST y SMUGGLER’S MOON.

Aunque las novelas de Cynthia han ganado muchos premios a lo largo de los años, lo que más le importa a ella son los mensajes de los lectores, como este: “Cuando leo tus libros, no veo la hora de pasar la página... ¡Pero nunca quiero que la historia se termine!”

Cynthia vive en el norte de California con su marido, sus dos perros y un gato mandón, en una cabaña de estilo español de 1930. Cuando ella y su marido no están andando en bicicleta o viajando en su caravana Airstream, ella disfruta de pasar tiempo con su familia, en especial con sus dos nietos. Ahora está trabajando en una nueva novela, THE SECRET OF LOVE, que será el sexto libro de la saga Libertinos y rebeldes.

Cynthia te invita a visitar su página de internet (donde te puedes apuntar a su boletín informativo): http://www.cynthiawrightauthor.com

Sé parte de su divertida página de Facebook:  http://www.facebook.com/cynthiawrightauthor 

Mira sus tableros titulados “Behind the books” en Pinterest::  http://pinterest.com/cynthiawright77 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




~ Libros de Cynthia Wright ~
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~ LIBERTINOS Y REBELDES ~

1 – TORMENTA DE PLATA

2 – CAROLINE

3 – TOUCH THE SUN

4 – SPRING FIRES

5 – SMUGGLER’S MOON

6 – THE SECRET OF LOVE

7 – SURRENDER THE STARS

8 – HER DANGEROUS VISCOUNT

9 – HIS MAKE-BELIEVE BRIDE

10 – HIS RECKLESS BARGAIN

11 – TEMPEST

~
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~ ROGUES GO WEST ~

BRIGHTER THAN GOLD

IN A RENEGADE’S EMBRACE

THE DUKE AND THE COWGIRL

~
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~ RENAISSANCE ROGUES ~

YOU AND NO OTHER

OF ONE HEART

~
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~ BOXED SETS ~

RAKES & REBELS: THE RAVENEAU FAMILY

(Silver Storm, Surrender the Stars, His Reckless Bargain)

RAKES & REBELS: THE BEAUVISAGE FAMILY

(Caroline, Touch the Sun, Spring Fires, Her Dangerous Viscount)

ROGUES GO WEST

(Brighter than Gold, In a Renegade’s Embrace, The Duke & the Cowgirl)

RENAISSANCE ROGUES

(You & No Other, Of One Heart)

––––––––
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Tormenta de plata


Libertinos y rebeldes, Libro 1

Derechos de autor © 1979, 2011 por Cynthia Challed

Todos los derechos reservados bajo las convenciones de derechos de autor internacionales y panamericanas. 

Sin limitar los derechos de autor a las convenciones mencionadas arriba, no se puede reproducir, almacenar o transmitir ninguna parte de esta publicación, de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopiadora, grabadora o etcétera) sin el consentimiento del dueño de los derechos de autor.

Por favor lea:

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y eventos son producto de la imaginación del autor o se usan de forma ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es pura coincidencia.

Es ilegal escanear, subir y distribuir este libro por internet o por cualquier otro medio sin permiso del dueño de los derechos de autor. Por favor, únicamente compre ediciones electrónicas autorizadas y no participe o aliente la piratería electrónica de material protegido por las leyes de derechos de autor. Se aprecia su apoyo a los derechos del autor.

Gracias.

Edición digital publicada por Boxwood Manor Books

ISBN: 978-0-9888860-0-1

Portada: The Killion Group, Inc.

Formateo digital: Author E.M.S.
Traducción: Carolina García Stroschein




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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Tus Libros, Tu Idioma
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Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––
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www.babelcubebooks.com 
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